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Introducción 

 

 

El objetivo del presente trabajo de tesis es abordar el estudio de las poblaciones 

arqueológicas que habitaron el sector austral de las Sierras Pampeanas y el 

noroeste de la Región Pampeana durante el Holoceno tardío, desde una perspectiva 

bioarqueológica. Más específicamente, nuestra investigación se orienta hacia el 

estudio de los niveles de actividad física como modo de acercarnos a las prácticas 

cotidianas realizadas, y así aportar al estudio de los modos de vida de las 

poblaciones prehispánicas que habitaron esta región. Interesa conocer los usos del 

cuerpo, los cuales se relacionan con las prácticas cotidianas que llevaron a cabo las 

personas –en particular, aquellas prácticas vinculadas con actividades de 

subsistencia, artesanales y de movilidad, que puedan ser inferidas a partir de 

marcadores óseos–, así como estimar la influencia que pudieron haber tenido 

procesos tales como la domesticación de plantas, la vida sedentaria o el 

nucleamiento social en dichas prácticas. Para ello, tomamos en consideración 

diversos indicadores de cambio a nivel óseo: por un lado, los cambios degenerativos 

(osteofitosis, porosidad, eburnación y nódulos de Schmorl) y por otros los cambios 

entesiales y la presencia de facetas extra, impresiones y extensiones articulares, 

que se asocian con el tipo y el nivel de actividades físicas realizadas por las 

personas. Esto nos permitirá detectar la presencia de patrones diferenciales por 

edad, por sexo, y estimar diferencias cronológicas o temporales dentro de las 

poblaciones arqueológicas en estudio.  

Las investigaciones arqueológicas sugieren que los grupos humanos ingresaron a la 

región austral de las Sierras Pampeanas y noroeste de la región Pampeana 

alrededor del año 11.000 AP a través de corredores naturales (i.e. ríos de la llanura 

oriental), adaptándose progresivamente a las condiciones ambientales fluctuantes 

por medio de estrategias de subsistencia basadas en la caza y en la recolección, y 

asentándose principalmente en las pampas de altura de las sierras. Entre su 

tecnología lítica se puede mencionar a las puntas de proyectil tipo “cola de pescado” 

(Laguens et al. 2007c; Cattáneo et al. 2010; Rivero et al. 2015). Posteriormente, 

estos grupos fueron dispersándose por los distintos ambientes, aprovechando la 

diversidad de recursos naturales presentes. En lo tecnológico, se caracterizaron por 
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el uso de armas con puntas líticas lanceoladas, grandes y espesas –conocidas como 

Ayampitín– y manos de mortero, asociadas a actividades de molienda de alimentos 

(Laguens et al. 2007a).  

Hace 6500 años AP, se observa un cambio paulatino hacia el uso de puntas líticas 

triangulares junto con el atlatl o propulsor, así como un aumento del número de sitios 

residenciales (Laguens 2007a). Además, se observa un aumento en la cantidad de 

conanas y molinos, a la vez que aparecen depósitos de almacenamiento. A inicios 

de la era cristiana este modo de vida se habría generalizado en toda la región, junto 

con una  innovación tecnológica: puntas de proyectil triangulares de piedra, más 

pequeñas que las anteriores y probablemente arrojadas con arco y flecha (Laguens 

y Bonnin 2009; Cattáneo et al. 2013). Además, se habría iniciado la introducción de 

vegetales domesticados (Pastor y Berberián 2014).  

Alrededor de 1100 años AP, se habrían extendido las prácticas de producción de 

alimentos, complementarias a estrategias basadas en la caza y la recolección 

(Laguens y Bonnin 2009; Berberián et al. 2011; Medina et al. 2016). Esto, sumado a 

la producción de cerámica y la organización sedentaria de los asentamientos, 

constituyó un nuevo modo de vida que, una vez adoptado, fue adquiriendo 

modalidades propias en cada región. Esto se infiere a partir del registro arqueológico 

sobre todo para los momentos inmediatamente anteriores a la conquista española, 

como por ejemplo en el desarrollo de distintos estilos tecnológicos (Laguens 1999; 

Laguens y Bonnin 2009), una variedad de prácticas mortuorias (Fabra et al. 2009), 

así como una incorporación diferencial del consumo de plantas C4 en la dieta de los 

grupos que habitaron las distintas subregiones geográficas (Laguens et al. 2009). 

Este devenir en los modos de vida de las poblaciones, mostrando cambios y 

continuidades a través del tiempo, nos llevan a plantear ciertos interrogantes, 

relacionados con las prácticas cotidianas de las personas así como en los usos del 

cuerpo: ¿Qué porciones anatómicas estuvieron más involucradas en las actividades 

físicas cotidianas?, ¿Qué prácticas o usos del cuerpo se pueden inferir a partir de los 

patrones de actividad física observados? ¿Cómo se modificaron estas prácticas a 

partir de los cambios en las estrategias de subsistencia, la cultura material y la 

organización en asentamientos sedentarios? ¿Qué implicancias tuvieron estos 

cambios en los modos de vida en las actividades y prácticas realizadas, así como en 

la salud de las poblaciones en estudio? ¿Existieron diferencias entre grupos de edad 

y/o entre sexos? ¿Qué nos pueden estar sugiriendo dichas diferencias? 
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A partir de estos interrogantes, formulamos tres hipótesis: 

 La producción de alimentos habría implicado un cambio en las prácticas y 

actividades cotidianas realizadas por las personas, y por ende, modificaciones 

en los niveles de actividad física y el modo de vida de las poblaciones. Las 

prácticas agrícolas, si bien se considera que complementaron estrategias 

cazadoras-recolectoras previas, habrían repercutido en el grado de actividad 

física realizado por las personas, así como su estado general de salud. En 

consecuencia, es de esperar modificaciones en las prevalencias de los 

marcadores óseos analizados entre poblaciones que desarrollaron 

actividades vinculadas a la caza y la recolección, y aquellas que incorporaron 

la producción de alimentos a su modo de vida.  

 Debido a que las prácticas de producción de alimentos no se incorporaron de 

igual manera en todo el territorio en estudio, esperamos encontrar diferencias 

en el grado de desarrollo de los indicadores óseos, así como en las porciones 

del cuerpo afectadas, entre individuos provenientes de diversas sub-regiones 

geográficas. 

 Teniendo en cuenta que la edad es un factor de relevancia para el desarrollo 

de cambios óseos, es de esperar que los individuos pertenecientes a la 

categoría de adultos medios presenten mayor incidencia en el grado y/o 

desarrollo de los marcadores, independientemente de las actividades 

realizadas. 

Estas hipótesis fueron la base a partir de la cual formulamos la presente 

investigación enfocada en el análisis del registro bioarqueológico del actual territorio 

de la provincia de Córdoba.  

En el Capítulo 1 exponemos los aspectos teóricos que hemos tenido en cuenta para 

realizar el presente trabajo, acerca de la estimación de los modos de vida a partir de 

los estudios bioarqueológicos, así como la consideración de los cambios 

degenerativos y entesiales como indicadores de actividades cotidianas, exponiendo 

además una síntesis de las investigaciones previas realizadas sobre esta temática.  

En el Capítulo 2 presentamos una breve descripción de las características físicas y 

ambientales del área de estudio, y a continuación reseñamos los antecedentes de 

investigaciones arqueológicas y bioarqueológicas en la región, con un énfasis en los 

cambios y continuidades de los modos de vida de las poblaciones prehispánicas.  
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En el Capítulo 3 describimos las características de las muestras analizadas y los 

sitios de los cuales proceden, de acuerdo con la agrupación geográfica que hemos 

utilizado para este trabajo (Sierras y Llanuras).  

En el Capítulo 4 exponemos la metodología utilizada, tanto en lo referente a la 

determinación de sexo y estimación de edad, como en cuanto al registro de 

marcadores analizados, y por último lo referido al análisis de los datos generados.   

En los siguientes capítulos, presentamos los resultados obtenidos a partir del 

registro de los cambios degenerativos en columna vertebral (Capítulo 5) y en 

esqueleto apendicular (Capítulo 6), los cambios entesiales (Capítulo 7) y la 

presencia de facetas extra, impresiones y extensiones articulares (Capítulo 8).  

En el Capítulo 9 interpretamos los resultados obtenidos a partir de nuestras hipótesis 

y a la luz de las consideraciones teóricas expuestas en el primer capítulo, teniendo 

en cuenta a la vez las conclusiones de los trabajos arqueológicos y bioarqueológicos 

llevados a cabo por otros investigadores en la región en estudio.  

Por último, en el Capítulo 10, retomamos  las conclusiones principales de nuestro 

trabajo, planteando además en el Epílogo algunas reflexiones finales y posibles 

líneas a seguir en trabajos futuros. 
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Capítulo 1. Marco teórico y antecedentes 

 

 

Primera parte. Algunos conceptos anatómicos básicos 

  

El aparato locomotor o sistema músculo-esquelético comprende tres grandes 

componentes: huesos, articulaciones y músculos, que combinados logran la 

motricidad del cuerpo humano. Podemos ver a este aparato como un sistema de 

palancas óseas, movidas por medio de los músculos (White y Folkens 2005).  

En el caso del tejido óseo, éste combina propiedades de dureza, a la vez que 

ligereza. Es el principal tejido de sostén y tiene la capacidad de repararse y 

remodelarse en respuesta a distintos estímulos, tanto internos como externos. Entre 

éstos últimos se pueden mencionar la compresión, la tensión y la torsión, debido a la 

variedad de movimientos del cuerpo (ibídem).   

Las conexiones entre los distintos elementos óseos se conocen como articulaciones, 

las cuales de acuerdo con el grado de movilidad que presentan, se pueden agrupar 

en: 

 Diartroidales: articulaciones móviles. Las dos superficies óseas están 

separadas por una cavidad. Son características de las extremidades.  

 Anfiartroidales: articulaciones semimóviles, que unen entre sí dos huesos 

relativamente poco móviles, como los de la columna vertebral y la sínfisis 

púbica.  

 Sinartroidales: las dos superficies articulares de encuentran enfrentadas y 

carecen de movimiento. Es el caso de las suturas craneales y los huesos de 

la cara.  

En el presente estudio, incluimos en nuestro análisis los dos primeros tipos (Figura 

1.1). En las articulaciones diartroidales, las superficies óseas están recubiertas por 

una capa de cartílago, llamado cartílago articular, y su medio de unión es la cápsula 

articular, que se encuentra reforzada por ligamentos. Su superficie interna presenta 

una cápsula sinovial, la cual segrega líquido sinovial, que lubrica las articulaciones. 

Por su parte, las articulaciones anfiartroidales carecen de cavidad articular; las 

superficies óseas están cubiertas por un cartílago articular y poseen formaciones 

fibrosas o fibrocartilaginosas que se interponen entre ambos huesos. A esto se 
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agrega la presencia de  ligamentos periféricos que rodean la articulación.  

Unas de las modificaciones más frecuentes que puede afectar a estas porciones 

anatómicas son los llamados cambios degenerativos de las articulaciones1, que 

tienen su origen en la destrucción progresiva del cartílago articular (Waldron 2009). 

En el caso de las articulaciones diartroidales, se pueden identificar tres etapas: en 

una primera instancia, se altera el metabolismo normal de las células, produciéndose 

una ruptura enzimática de  la matriz cartilaginosa. En un segundo momento, el 

cartílago comienza a erosionarse y a fragmentarse en fibras que se liberan en la 

cavidad articular. Finalmente, la presencia de estos fragmentos hace que se 

produzca una respuesta inflamatoria en la membrana sinovial, a la vez que se 

produce un sobrecrecimiento de tejido óseo como un intento de reparar la 

articulación (ibídem).  

 

Figura 1.1. Articulaciones diartroidales y anfiartroidales (A partir de Netter 2001). 

 

 

                                                 
1
 Normalmente asociados en la literatura clásica con una patología en particular: la osteoartritis (ver el 

apartado 2.II.1).   
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Si la condición progresa, se producen cambios detectables a nivel óseo (Figura 1.2), 

siendo la osteofitosis marginal lo primero en aparecer, es decir la formación de 

pequeñas proyecciones óseas alrededor de los márgenes de la articulación. Una vez 

que el cartílago desaparece, el tejido óseo de la superficie articular se destruye, 

resultando en porosidad, ya sea en forma de microporosidad o de coalescencia, es 

decir, cavidades de mayor tamaño. Si continúa el uso de la articulación, se produce 

la eburnación en los lugares de contacto entre los huesos, originando una apariencia 

suave o pulida de la superficie ósea y la formación de surcos paralelos a las líneas 

de movimiento (Ortner 2003).  

Por su parte, en las articulaciones anfiartroidales, los cambios óseos (Figura 1.3) 

incluyen osteofitosis periférica, que se encuentra en el sector de los ligamentos 

longitudinales que recubren la parte anterior de las vértebras. Otro tipo de 

modificación son los llamados nódulos de Schmorl en las superficies de los cuerpos 

vertebrales. Éstos últimos se originan debido a la extrusión de los discos 

intervertebrales como consecuencia de su herniación, los cuales presionan sobre el 

cuerpo vertebral, erosionándolo y formando depresiones en él (ibídem).  

Si bien estos cambios degenerativos usualmente se producen con posterioridad a la 

cuarta década de vida (Aufderheide y Rodríguez Martín 1998; Waldron 2009), otros 

factores pueden intervenir en su aparición más temprana, como la actividad física, la 

masa corporal y la predisposición genética (Jurmain 1977, 1980; Spector y 

MacGregor 2004; Weiss 2006; Weiss y Jurmain 2007; Jurmain et al. 2012). 

 

Figura 1.2. Cambios óseos degenerativos. Esqueleto apendicular. 
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Figura 1.3. Cambios óseos degenerativos. Columna vertebral. 

 

 

Otro tipo de modificación a la que pueden estar sujetas las articulaciones (o los 

sectores adyacentes) es la formación de extensiones articulares, impresiones y 

facetas extra, que se originan debido a determinadas acciones o posturas que se 

practican de manera habitual o por un tiempo prolongado y que implican un 

incremento en la superficie de las articulaciones (Kennedy 1989, Capasso et al. 

1999; Estévez González 2002; Prada Marcos y Sterpone 2009; Villotte y Prada 

Marcos 2010). Por ejemplo, la llamada impresión tibial (Figura 1.4) es una depresión 

que puede aparecer en la parte posterior del extremo distal de la diáfisis del fémur 

(generalmente sobre el cóndilo medial, aunque también puede registrarse sobre el 

lateral). Este punto corresponde al contacto del fémur con el borde posterior del 

cóndilo tibial, al momento de la flexión de la rodilla, y sería consecuencia de 

posiciones habituales de acuclillamiento (Capasso et al. 1999).   

 

Figura 1.4. Impresión tibial. Arroyito-Campo Sismondi. I2. Fémur derecho. Vista posterior.  
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El último componente de este sistema es el tejido muscular, más precisamente los 

músculos esqueléticos o estriados (Figura 1.5) que pueden ser movidos a voluntad a 

través del sistema nervioso somático (en oposición a los músculos lisos, inervados 

por el sistema nervioso autónomo y cuyo movimiento es involuntario). Cada músculo 

tiene dos porciones: el cuerpo en la parte media, compuesto por fibras musculares y 

con capacidad de contracción, y la porción tendinosa en sus extremos, que le 

permite anclarse a otras superficies, como en el caso de los huesos. En esta última, 

a su vez, se puede distinguir entre el origen –el anclaje que permanece fijo durante 

el movimiento– y la inserción –aquel que se desplaza durante el movimiento– 

(Rouvière y Delmas 1999, en Curetti 2005). 

 

 

Figura 1.5. Estructura del músculo estriado, ejemplificado en los flexores del carpo –lado derecho–  (A 

partir de Netter 2001). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los sitios de fijación en el hueso se denominan entesis. Su función es unir dos 

tejidos dispares (óseo y muscular) y disipar el estrés que se concentra en la interfase 

entre el tejido duro y el blando debido a sus distintas propiedades mecánicas. Sin 
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embargo, es dicha concentración de estrés la que vuelve a las entesis vulnerables a 

las lesiones agudas o por sobreuso debido a la actividad física (Benjamin et al. 

2006). 

Teniendo en cuenta su estructura, Benjamin y colaboradores (2006) distinguen dos 

tipos de entesis. Las fibrosas, que conectan el tendón o ligamento directamente con 

el hueso o a través del periosteo; y las fibrocartilaginosas, que involucran cuatro 

zonas: tendón o ligamento, fibrocartílago sin calcificar, fibrocartílago calcificado y 

hueso subcondral. Las primeras se encuentran mayormente en las diáfisis y algunas 

en el cráneo, mientras que las segundas son características de las epífisis de los 

huesos largos, y también aparecen en huesos cortos.  

Como se mencionó anteriormente, los sitios de entesis son sensibles a los efectos 

de la actividad física, y por lo tanto, de manifestar cambios entesiales2  (Figura 1.6). 

Si dicha actividad se incrementa, la primera reacción ósea será la de crecimiento en 

la zona. También se podrán observar crestas y bordes afilados. De esta manera, 

habrá un área mayor y más segura para la inserción de los músculos, ya que éstos 

tienen una menor fuerza tensora que los tendones, y necesitan de mayor superficie 

para evitar posibles desgarros (Hawkey y Merbs 1995).  

 

 

Figura 1.6. Formación de bordes definidos hacia medial y presencia de porosidad en inserción del 

bíceps braquial. Ecoterra. I1. Radio izquierdo. Vista anterior.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
2
 Conocidos también como marcadores de estrés músculo-esqueletal, o MSM (ver también el 

apartado 2.II.2). 
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Si la actividad se agudiza, o se produce algún tipo de trauma en la zona, pueden 

aparecen lesiones en el tejido óseo similares a los procesos osteolíticos, con 

presencia de cavidades y porosidad. Esto se debería a que pequeñas fibras 

musculares se rompen y vuelven a anclarse al periosteo, interrumpiendo así el flujo 

sanguíneo hacia el hueso. Si la exigencia física continúa, y debido a que la 

reabsorción ósea es más lenta que la formación, no habría tiempo suficiente para 

que la lesión se recupere totalmente. Y en el caso de un trauma mayor, nuevo tejido 

óseo se puede incorporar en el interior del tejido ligamentoso o muscular, resultando 

en la formación de exostosis o espículas (ibídem).  

Teniendo en cuenta el tipo de entesis, los dos primeros cambios pueden aparecer 

tanto en las entesis fibrosas como fibrocartilaginosas, mientras que las 

calcificaciones de tejido, serían predominantes –o quizás exclusivas– en las entesis 

fibrocartilaginosas (Jurmain y Villotte 2010). Sin embargo, más allá del tipo de 

entesis de la cual se trate, los cambios aparecerán con mayor frecuencia a partir de 

los 40 años y a medida que la edad avanza (Villotte et al. 2010).  

 

 

Segunda parte. Bioarqueología y modos de vida 

 

El término “bioarqueología” surge en Inglaterra en la década de 1970, cuando Clark 

(1972) comienza a utilizarlo para referirse al estudio de restos faunísticos 

provenientes de contextos arqueológicos. Más tarde, se ampliaría su uso para incluir 

a todos los materiales orgánicos presentes en el registro, ya sean de origen vegetal 

o animal. Por otra parte, en  Estados Unidos, Jane Buikstra tomará el término para 

hacer referencia exclusivamente al análisis de restos óseos humanos, cuyo objetivo 

trascendía las perspectivas descriptivas tradicionales (Buikstra 1977). Es así que se 

incorporan interrogantes acerca de la dieta, la organización social, las actividades 

cotidianas, la paleodemografía, las prácticas mortuorias, la salud y la enfermedad. 

Este cambio teórico estuvo en consonancia con la aparición de la corriente 

procesual en el campo de la Arqueología, de la cual se tomaron cuestiones 

metodológicas –como el desarrollo de diseños de investigación, técnicas de 

muestreo, análisis estadísticos– y teóricas –concepción adaptativa de la cultura, 

modelo sistémico, entre otras– (Seldes 2006).  
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Actualmente se acepta casi de manera generalizada la línea establecida por 

Buikstra, por lo que se puede decir que la bioarqueología es la disciplina que pone 

especial énfasis en el componente biológico humano del registro arqueológico, cuyo 

estudio permite la reconstrucción e interpretación de los modos de vida de las 

poblaciones del pasado (Larsen 1987). De ella derivan múltiples especialidades que 

hacen hincapié en diversos aspectos del estilo de vida: dieta, nutrición y cambios en 

la subsistencia, paleopatologías, niveles de actividad física, prácticas mortuorias, 

procesos de cambio social y violencia interpersonal, entre otros.  

Asimismo, se han desarrollado diferentes perspectivas teóricas a la hora de abordar 

estos temas, pudiéndose mencionar la “biología social” (Angel 1946), la 

osteobiografía (Saul 1972) y el enfoque biocultural (Blakely 1977; Goodman y 

Leatherman 1998). Por su parte, Buikstra se acerca a las teorías sociales, 

planteando además la necesidad de un enfoque que considere en partes equitativas 

los aportes de la arqueología y la bioantropología (Pearson y Buikstra 2006). Entre 

las teorías sociales incorporadas recientemente a los análisis bioarqueológicos se 

pueden mencionar las teorías de la agencia (Giddens 1979) y de la práctica 

(Bourdieu 1977), destacando la relevancia de los individuos en tanto actores 

sociales y la variabilidad de sus respuestas ante las condiciones ambientales y de la 

estructura social (Seldes 2006). Por su parte, otras líneas retoman aportes de la 

fenomenología, las teorías queer, la sociología del cuerpo y los desarrollos de las 

corrientes postprocesuales, para enfocarse en el estudio de los restos óseos como 

parte de cuerpos humanos social e históricamente construidos (Joyce 2005; Sofaer 

2006). 

En conjunto, estos enfoques se muestran superadores de las perspectivas 

descriptivas clásicas, ya que consideran la interacción de los elementos biológicos, 

medioambientales y culturales a la hora de analizar las poblaciones humanas del 

pasado, incorporando a su análisis la información contextual que brinda el registro 

arqueológico, así como nuevas conceptualizaciones para su interpretación.  

 

 

2.I. Reconstrucción de niveles de actividad física 

 

Como mencionamos anteriormente, una de las especialidades desarrolladas en el 

marco de la disciplina bioarqueológica pone su énfasis en el estudio de niveles de 
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actividad física, como una manera de acercarse a la reconstrucción de los modos de 

vida de las poblaciones analizadas, el cual se constituye como uno de los objetivos 

principales de la Bioarqueología. La identificación de dichos niveles es abordado a 

través de tres tipos de indicadores óseos (Larsen 2002):    

 Estructura transversal de los huesos largos: la estimulación mecánica provoca 

la remodelación del tejido óseo, aumentando su densidad y fuerza, lo cual a 

su vez  permitirá a los huesos soportar una mayor fuerza mecánica ejercida 

sobre ellos. El método de la geometría transversa permite, a través de la 

medición de los diámetros diafisarios y el grosor de las paredes óseas, 

determinar el grado de resistencia del tejido ante la carga mecánica.  

 Cambios degenerativos en las articulaciones: A lo largo de la vida de un 

individuo, el cartílago que cubre las superficies óseas de una articulación 

comienza a erosionarse como resultado del uso de esta porción anatómica. 

Dependiendo del grado de uso (o sobreuso) las articulaciones comienzan a 

desarrollar cambios óseos, incluyendo espículas a lo largo de los márgenes 

articulares, así como erosión y/o pulimiento de las superficies de los huesos 

que entran en contacto una vez que el cartílago ha desaparecido, es decir en 

una etapa avanzada del proceso degenerativo.   

 Morfología de los sitios de inserción muscular: la actividad física trae como 

consecuencia el aumento de la masa muscular, lo cual a nivel óseo implica el 

mayor desarrollo de los sitios de inserción de dichos músculos, manifestado 

en forma de rugosidades, crestas, surcos o exostosis en la zona de inserción. 

Así, a mayor tamaño o desarrollo de estas áreas, mayor habrá sido la 

utilización de esas porciones anatómicas durante la vida de un individuo.  

De los tres indicadores mencionados, en el presente trabajo tomaremos en 

consideración los dos últimos, a lo cual sumaremos además la presencia de nódulos 

de Schmorl y el desarrollo de facetas extra, impresiones y extensiones articulares, 

ya que ambos pueden encontrarse en las articulaciones o asociadas a ellas, y han 

sido relacionadas con la actividad física.   
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2.II. Indicadores de actividades cotidianas 

 

2.II.1. Cambios degenerativos de las articulaciones 

 

Los cambios degenerativos de las articulaciones han sido tradicionalmente 

conocidos en las publicaciones como osteoartritis, EDA (enfermedad degenerativa 

de las articulaciones) o  DJD (por su sigla para el inglés degenerative joint disease), 

y su estudio fue abordado ya desde el siglo XIX con reportes enfocados sólo en los 

casos extremos del desarrollo de los cambios óseos, y acotándose a la descripción 

de las lesiones y al grado de limitación que podrían haber causado a los individuos 

que los padecían (Langdon 1881; Whitney 1886). Sin embargo, estos trabajos 

acentuaban su carácter de patología, y por lo tanto enfatizaban el diagnóstico de la 

condición antes que las posibles causas de su aparición. Posteriormente, a partir del 

siglo XX comenzaron a realizarse estudios comparativos intra e interpoblacionales 

(Hrdlicka 1914; Stewart 1947, 1966; Angel 1966; Jurmain 1977, 1980), intentando 

establecer relaciones entre las lesiones observadas y las condiciones de trabajo y 

vida de las poblaciones en estudio.  

Como ejemplos de este tipo de investigaciones, se puede mencionar el trabajo de 

Angel (1966) sobre esqueletos de grupos cazadores-recolectores de California, 

quien interpretó la osteoartritis presente en la articulación de los codos como el 

resultado de movimientos de flexión-extensión de éstos, y de pronación-supinación 

de los antebrazos, propios de la acción de arrojar propulsores o atlatls. De manera 

similar, Merbs (1983) en su estudio sobre los Inuit de Canadá, asoció la presencia de 

indicadores degenerativos con actividades específicas, identificadas a partir de la 

información etnográfica disponible. Así, el desarrollo de estos indicadores en los 

hombros y los codos responderían al remo en cayak y al lanzamiento de arpones, 

mientras que los marcadores en muñecas y falanges se relacionarían con 

actividades de tejido y de lascado de material lítico.  

En general, estos estudios partieron exclusivamente del supuesto de que la 

movilidad de las articulaciones es la condición sine qua non de la osteoartritis, ya 

que una articulación que permanece inmóvil no desarrolla esta condición (Waldron 

2009), mientras que con el movimiento sostenido, la patología progresa y tanto 

superficies como rebordes articulares van deteriorándose, con su consecuente 

manifestación a nivel óseo.   
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A partir de la década de 1980, con el desarrollo de investigaciones clínicas, 

epidemiológicas, experimentales y bioarqueológicas, se comenzó a utilizar el modelo 

de estrés (Goodman et al. 1984, 1988). Si consideramos desde este punto de vista a 

los cambios degenerativos, éstos serían resultado de un desbalance fisiológico a 

largo plazo –crónico– entre el estrés mecánico aplicado a los tejidos articulares y la 

capacidad de la articulación para sobreponerse a esta acción, regenerando el tejido 

dañado (Ortner 1968; Jurmain 1977). Por lo tanto, desde esta perspectiva, los 

indicadores de osteoartritis (junto con la espondilólisis y el hueso acromial, entre 

otros) fueron considerados como marcadores de estrés ocupacional o funcional, 

originados debido a la realización de actividades demandantes desde el punto de 

vista físico –como en el caso de la carga y/o traslado de objetos pesados– o  por el 

sobreuso de las articulaciones móviles (Larsen 2002).  

Otras investigaciones han relacionado la presencia de estos cambios óseos con el 

modo de subsistencia de las sociedades en estudio, sobre todo poniendo énfasis en 

la dicotomía cazadores-recolectores versus agricultores. Es de destacar que los 

variados resultados a los que han llegado no permiten proponer la existencia de 

patrones generales de actividad exclusivos y distintivos de cada modalidad de 

aprovisionamiento. Así, por ejemplo, mientras algunos autores encuentran una 

mayor prevalencia de lesiones osteoartríticas entre los cazadores-recolectores 

(Jurmain 1977, 1980; Larsen 2002; Lieverse et al. 2007), otros plantean que ambos 

grupos presentan los mismos niveles de afectación o incluso mayor entre los grupos 

agricultores (Goodman et al. 1984; Bridges 1992). A ello debemos sumar la 

consideración de que las estrategias de subsistencia pueden ser de tipo mixto (en 

diversas proporciones) a la vez que incluir el aprovechamiento de recursos fluviales 

y/o marítimos.  

Para la Argentina podemos mencionar las investigaciones llevadas a cabo por 

Seldes (2006) para la Quebrada de Humahuaca –Jujuy– entre el 500 y el 1430 dC, 

Cornero y colaboradores (2008) para poblaciones de economía mixta en el sitio La 

Lechuza –Santa Fe–; Flensborg (2008) para grupos cazadores-recolectores del 

Holoceno Tardío en el curso inferior del Río Colorado –Buenos Aires–; y Arrieta y 

Mendonça (2011) para el cementerio Rincón Chico 21, del período de Desarrollos 

Regionales en Catamarca. Es preciso señalar no obstante que, con excepción de 

Cornero et al. (2008) y Arrieta y Mendonça (2011), el registro de marcadores 

degenerativos no fue analizado de manera exclusiva sino como un indicador más a 
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la hora de abordar preguntas con respecto a perfiles de salud-enfermedad y a 

actividades físicas en las poblaciones en estudio.  

 

 

2.II.2. Cambios entesiales  

 

Los cambios entesiales han sido conocidos en las publicaciones con diferentes 

nombres: entesopatías, marcadores de estrés muscular y MSM (por su sigla para el 

inglés musculoskeletal stress markers), siendo éste último el más popular desde su 

propuesta en 1995 por Hawkey y Merbs. Las primeras investigaciones sobre la 

morfología de las inserciones musculares se llevaron a cabo en la primera mitad del 

siglo XX (Hrdlička 1937; Angel 1946) con descripciones de la variabilidad 

morfológica y su posible etiología. En décadas posteriores comenzaron a 

presentarse hipótesis que relacionaban a los marcadores músculo-esqueletales con 

los niveles de actividad física realizadas en vida (Dutour 1986; Kelley y Angel 1987), 

o se ha propuesto la identificación de actividades específicas. Por ejemplo, Kennedy 

(1983) en su trabajo con muestras del Pleistoceno en India identificó el desarrollo de 

la entesis del músculo supinador sólo entre los hombres, concluyendo que esto se 

debería a la actividad de lanzamiento de propulsores. 

En la década de 1990 se realizó uno de los trabajos más relevantes por parte de 

Hawkey y Merbs (1995) sobre los Inuit de Hudson Bay, ya que presentaron un 

método estandarizado para registrar los grados de desarrollo de los marcadores 

musculares y advirtieron sobre los riesgos de realizar correlaciones directas entre 

actividades físicas y desarrollo de las inserciones sin tener en cuenta el tamaño 

poblacional –que debía ser amplio– y el recorte temporal –que debía ser acotado–. 

Si bien fueron propuestas otras metodologías, por ejemplo por Wilczak (1998) a 

partir de la digitalización de los contornos de las inserciones, o por Robb (1998) 

quien propuso una seriación de sus grados de desarrollo, el primer trabajo 

mencionado se constituyó, con mayores o menores modificaciones, en la base de 

gran parte de las investigaciones llevadas a cabo posteriormente.  

Estos marcadores se consideraron además como marcadores de estrés ocupacional 

o funcional, originados debido a la realización de actividades demandantes desde el 

punto de vista físico, siguiendo el modelo del estrés que ya hemos reseñado en el 

apartado anterior. 
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Y, al igual que con los cambios degenerativos, los cambios entesiales también fueron 

relacionados con los diferentes modos de subsistencia, aunque los resultados han 

diferido de la misma manera. Así, mientras algunos autores encuentran una mayor 

prevalencia de cambios entesiales (Larsen 2002; Lieverse et al. 2013) entre los 

cazadores-recolectores, otros plantean que los niveles de afectación son mayores 

entre los grupos agricultores (Eshed et al. 2004). También se han propuesto 

interpretaciones acerca de la división sexual del trabajo, como en el caso de Robb 

(1998), quien analizó una muestra del cementerio de Pontecagnano (Italia) de la 

edad del Hierro, encontrando un mayor desarrollo de las entesis de los individuos 

masculinos, tanto en miembros superiores como inferiores; o el trabajo de Al-

Oumaoui y colaboradores (2004), quienes registran una mayor frecuencia de 

cambios entesiales entre los hombres de grupos agricultores, pastores y de 

economía mixta de la Península Ibérica de distintas cronologías, encontrando que en 

general hay un mayor desarrollo de los cambios entesiales en los miembros 

inferiores de los hombres, asociándolo con una mayor actividad deambulatoria.  

En nuestro país, el estudio de las inserciones musculares no se encuentra muy 

extendido, pudiéndose mencionar el trabajo realizado por Curetti (2005) para el sitio 

La Lechuza (1760±60 años 14C AP) en la llanura aluvial del río Paraná medio, quien 

analiza marcadores músculo-esqueletales y facetas articulares extra en muestras 

provenientes de grupos con una economía mixta (caza, recolección y pesca) y con 

tecnología cerámica; el desarrollado por Seldes (2010) para la Quebrada de 

Humahuaca –Jujuy– entre el 500 y el 1430 dC (y que ya hemos mencionado 

también para el caso de los cambios degenerativos); y el realizado por Scabuzzo 

(2010, 2013) en la subregión de Pampa Húmeda en dos sitios correspondientes al 

Holoceno temprano y medio –Arroyo Seco 2– y tardío final –Paso Mayor 1– quien 

pone a prueba posibles diferencias por sexo, edad y cronología de los individuos de 

la muestra.  

 

 

2.II.3. Extensiones articulares, impresiones y facetas extra 

 

Algunos trabajos pioneros que abordaron estos marcadores fueron por ejemplo los 

de Martin (1932), Poirier y Charpy (1911) y Walmsley (1915), quienes  identificaron 

las facetas que hoy se conocen con sus nombres. De estos momentos también 
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corresponden trabajos que pretendían establecer comparaciones poblacionales, 

aunque llegaban a sugerir niveles de “civilización” a partir de la presencia de ciertas 

facetas o extensiones articulares (Martin 1932; Quarry-Wood 1920). Posteriormente, 

y a lo largo del siglo XX, las investigaciones comparativas a nivel poblacional 

prosiguieron, aunque con un tinte menos evolucionista. Como caso, podemos 

mencionar aquellas centradas en la retroversión de la tibia (Trinkaus 1975; Boulle 

2001a, 2001b), y las facetas de acuclillamiento en tibias y astrágalos (Singh 1959; 

Finnegan 1978; Oygucu et al. 1998; Ari et al. 2003; Ullinger et al. 2004), a la vez que 

se comenzó a tener en cuenta otras etiologías para el origen de estos cambios 

óseos, como por ejemplo la predisposición genética (Singh 1959). Otro elemento 

que fue incorporado en la consideración de las facetas y extensiones, son los datos 

provenientes de fuentes etnográficas (e.g. Ubelaker 1979) y arqueológicas (e.g. 

Molleson 1989; 2007) lo cual permitió restringir el rango de posibles actividades 

realizadas por los individuos y sugerir ciertas posturas o movimientos que podrían 

haber originado los cambios óseos.  

A pesar de la gran diversidad de facetas extra, impresiones y extensiones articulares 

que se fuero registrando con el tiempo (y que fueron compiladas oportunamente por 

Capasso y colaboradores, en 1998), una gran cantidad de trabajos se han referido a 

las modificaciones en la tibia y la articulación metatarso-falángea, asociadas a una 

hiperflexión de la zona al momento de sostener posturas acuclilladas por períodos 

prolongados. Podemos mencionar a manera de ejemplo a los trabajos de Ubelaker 

(1979) en Ayalan (Ecuador), Molleson (1989, 1994, 2007) en Abu Hureyra (Siria), 

Estévez González (2002) en Tenerife (España) para la población guanche,  Prada 

Marcos y Sterpone (2009) en Hidalgo (México) para la época colonial, y Villotte y 

Prada Marcos (2010) para el sitio mesolítico de La Braña-Arintero (España). 

En Argentina, las investigaciones que incluyen el análisis de estos marcadores son 

aún más escasos que para los cambios antes expuestos (degenerativos y 

entesiales). Podemos volver a mencionar, sin embargo, a Curetti (2005), quien 

trabajó con muestras provenientes de la llanura aluvial del río Paraná medio y 

pertenecientes a grupos de economía mixta, registrando la presencia de facetas de 

acuclillamiento en tibias y astrágalos, así como extensiones articulares en los 

metatarsianos; y a Scabuzzo (2010, 2013), quien identificó un caso de impresión 

tibial en su muestra de la subregión de Pampa Húmeda, relacionada con posiciones 

arrodilladas o en cuclillas.  
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2.II.4. Posibilidades y limitaciones 

 

En años recientes los trabajos sobre marcadores degenerativos y entesiales fueron 

objeto de diversas críticas. Por un lado, debido a su tendencia a plantear relaciones 

directas entre la presencia de dichos marcadores y el tipo de actividad realizada en 

vida, sin considerar los rangos de edad de los individuos que integran las muestras o 

sólo evaluando parte del esqueleto (Jurmain 1999). En efecto, nuevas 

investigaciones en el campo de la medicina así como de la bioarqueología han 

demostrado que estos cambios óseos se encuentran relacionados no sólo con la 

actividad física sino también con factores como la edad, la masa corporal y la 

predisposición genética (Spector y MacGregor 2004; Weiss 2006; Weiss y Jurmain 

2007; Jurmain et al. 2012; Villotte y Knüsel 2013; Henderson 2013). 

Por otro lado, los cuestionamientos provienen de la consideración de la naturaleza 

misma de las respuestas fisiológicas del tejido óseo. Retomando las investigaciones 

de Angel y Merbs mencionadas anteriormente para los cambios degenerativos, por 

ejemplo, se observa que ambos consideraron las lesiones en el codo como resultado 

de prácticas específicas, pero éstas no son coincidentes entre sí, por lo que pueden 

cuestionarse estas conclusiones ya que el tejido óseo respondería de la misma 

manera frente a actividades diferentes (Bridges 1992). Asimismo, no todas las 

prácticas cotidianas dejarán su “huella” en los huesos, ya que ello dependerá de la 

intensidad, la duración y la repetición de los movimientos (Jurmain 1999).  

De la misma manera, el modelo de estrés ha sido cuestionado, por ejemplo por Bush 

(1991) quien destaca la importancia de los factores psicológicos –si bien la autora 

reconoce la dificultad de inferirlos a nivel arqueológico– que condicionan la 

capacidad de respuesta de los individuos frente a las situaciones de estrés, 

incidiendo en mecanismos fisiológicos como el sistema inmune, pudiendo llevar a su 

vez a un aumento en la incidencia de las condiciones estresoras. Otra observación 

es la de Wood y colaboradores (1992) quienes agregan que las respuestas variarán 

además en un mismo individuo debido a las distintas circunstancias ambientales y 

sociales por las que atraviesa a lo largo de su vida, presentando entonces niveles 

variados de resistencia ante las situaciones de estrés (lo cual se conoce como 

heterogeneidad oculta). Si bien esto último constituiría una dificultad agregada al 

momento de realizar inferencias poblacionales, los autores no niegan la validez de 

éstas sino que sugieren la aplicación de modelos estadísticos para la conformación 
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de las muestras, a la vez que destacan la importancia de la información proveniente 

del registro arqueológico (Wood y Milner 1994).  

Por otra parte, y en cuanto a lo metodológico, se plantea la necesidad de un registro 

estandarizado y el uso de un método biológicamente adecuado, es decir que tenga 

en cuenta las especificidades de los cambios óseos en estudio. En el caso de los 

cambios entesiales, en el año 2009 se organizó un workshop en la Universidad de 

Coimbra (Portugal), a partir del cual se conformaron tres comisiones para lograr una 

estandarización con respecto a la terminología utilizada, la clasificación de las 

actividades ocupacionales y los métodos de registro. Como avance sobre este último 

punto, se ha propuesto el llamado nuevo método Coimbra (Henderson et al. 2013, 

2016), que retoma parte de las propuestas anteriores de Mariotti (2004, 2007) y 

Villotte (2006), y que se enfoca en las entesis de tipo fibrocartilaginosas. Este 

método se ha probado en colecciones identificadas (Henderson et al. 2016; 

Michopoulou et al. 2016) y en muestras arqueológicas (Salega et al. 2016), habiendo 

obtenido buenos resultados en cuanto a su repetibilidad y con un bajo error inter e 

intra-observador.  

Sin embargo, estas innovaciones no significan negar, la relación entre los cambios 

degenerativos y entesiales y la actividad física (Pearson y Buikstra 2006). En esta 

misma línea, y teniendo en cuenta las críticas reseñadas anteriormente, nuestro 

propósito en el presente trabajo no es lograr la determinación de actividades físicas 

específicas realizadas por los individuos en estudio, sino más bien identificar la 

existencia de niveles de actividades y su grado de desarrollo, así como señalar qué 

porciones del cuerpo estaban más afectadas por ellas y sugerir aquellas prácticas 

cotidianas que pudieron haberlas originado –en particular, las vinculadas con 

actividades de subsistencia, artesanales y de movilidad, que puedan ser inferidas a 

partir de los marcadores óseos analizados y de la información contextual 

arqueológica– así como estimar la influencia que pudieron haber tenido procesos 

tales como la domesticación de plantas, la vida sedentaria o el nucleamiento social 

en dichas prácticas. 

Asimismo, no esperamos establecer patrones válidos a todos los individuos que se 

encuentren dentro de cada una de las agrupaciones que hemos establecido a los 

fines comparativos3, sino que plantearemos la existencia de tendencias generales al 

                                                 
3
 Las agrupaciones y los criterios utilizados para definirlas se encuentran en el Capítulo 4.  
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interior de ellas, ya que rescatamos las consideraciones ya explicitadas acerca de la 

variabilidad de respuestas que cada individuo puede mostrar frente a las condiciones 

tanto ambientales como sociales en las cuales se encuentra inmerso, sin negar a su 

vez el matiz “homogeneizador” que le confiere el compartir un modo de vida 

particular con otros miembros de una población.  

Por otra parte, atendiendo a la etiología múltiple de los marcadores analizados, no 

sólo tenemos en cuenta los niveles de actividad física como desencadenantes de su 

desarrollo, sino que enfatizamos también la importancia de la edad de los individuos 

como uno de los factores que tiene mayor incidencia en su aparición, lo que llevaría 

a una mayor frecuencia de estos cambios entre los individuos de mayor edad, 

siendo ésta una de nuestras hipótesis a ser evaluadas.  

Por último, y en cuanto a criterios terminológicos, preferimos referirnos a cambios 

degenerativos en lugar de osteoartritis, y a cambios entesiales en lugar de 

marcadores de estrés muscular. Con respecto al primero, retomamos lo expuesto 

por Jurmain y colaboradores (2012), quienes señalan que el término osteoartritis 

refiere exclusivamente a los cambios observados en las articulaciones sinoviales, y 

que las modificaciones en las articulaciones de la columna son osteofitosis 

vertebrales. En este caso, los autores no proponen un término alternativo, por lo que 

nosotros hemos optado por el de cambios degenerativos para poder englobar así a 

las modificaciones observadas en el esqueleto apendicular y la columna vertebral, 

así como la presencia de una modificación asociada a este último sector anatómico 

(los nódulos de Schmorl). Y en cuanto a lo segundo, rescatamos la propuesta de 

Jurmain y Villotte (2010), quienes ponen en cuestionamiento la denominación clásica 

ya que más que un término que, nominando, describa a los marcadores, por el 

contrario está presuponiendo el proceso etiológico que los origina, es decir el estrés 

mecánico o funcional, dejando fuera de consideración al resto de los factores que 

inciden en la aparición de las modificaciones óseas (algunos de los cuales hemos 

mencionado en párrafos anteriores). En su lugar, sugieren el término cambios 

entesiales, el cual no implicaría un agente causal (e.g. estrés) o una característica 

específica (e.g. neoformación ósea). 
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Capítulo 2. El sector austral de las Sierras Pampeanas y noroeste 

de la Región Pampeana 

 

 

Primera parte. Caracterización ambiental  

 

2.I.1. El ambiente      

 

El área de estudio (figura 2.1) se encuentra entre 30º - 35º latitud Sur y 62º - 66º 

longitud Oeste, abarcando las estribaciones montañosas de las provincias de 

Córdoba y San Luis (región austral de las Sierras Pampeanas), así como las 

planicies adyacentes hacia el  este (éstas últimas pertenecientes al noroeste de la 

Región Pampeana). Geomorfológicamente, estas divisiones geográficas se 

corresponden con las regiones de primer orden de Sierras Pampeanas y Llanura 

Chacopampeana, respectivamente (Carignano et al. 2014). 

Se distinguen en el área dos unidades fisiográficas principales: las planicies 

orientales y las sierras hacia el oeste. Éstas últimas abarcan las Sierras de Córdoba 

y las Sierras de San Luis, las cuales se encuentran separadas entre sí por un 

extenso valle. Existen además dos grandes humedales en la zona norte: las Salinas 

Grandes en el noroeste y la laguna Mar Chiquita en el noreste, cuerpo de agua 

salado que ocupa una depresión natural del terreno y donde desaguan los ríos 

Suquía, Xanaes, Dulce y Saladillo.  

Con relación a la vegetación, una serie de fisionomías vegetales se encuentran 

dispuestas de manera longitudinal de noreste a sudoeste, correspondiéndose con 

tres ecotonos (Cabrera 1976; Luti et al. 1979; Cabido et al. 2004):  

 Hacia el oeste, la provincia fitogeográfica Chaqueña, con una vegetación 

escalonada de acuerdo con las variaciones altitudinales. Así, en las llanuras 

orientales y occidentales a ambos lados de las Sierras, se desarrolla el 

bosque chaqueño, con especies como quebracho colorado (Schinosis sp.), 

mistol (Ziziphus mistol) y tala (Celtis tala), con presencia de cardones 

(Stetsonia coryne) en cercanías de las Salinas Grandes. Mientras que en el 

sector propiamente serrano, se encuentran tres ambientes. El bosque serrano 

(500-1300 m.s.n.m.), con molle (Lithraea ternifolia), orco quebracho 
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(Schinopsis hankeana) y piquillín de la sierra (Condalia montana), 

agregándose parches con formaciones de palmares (Trithrinax campestris). 

Entre los 1300 y 1700 m.s.n.m. se desarrolla el romerillal, con espinillos 

(Acacia caven) y romerillos (Heterothalamus alienus). Por último, los 

pastizales y bosquecillos de altura (1700-2400 m.s.n.m.), con tabaquillo 

(Polilepys australis) y césped hierba (Alchemilla pinnata). 

 El Espinal, ubicado entre la provincia fitogeográfica Chaqueña y el Pastizal 

Pampeano, es dominado por el algarrobo negro (Prosopis nigra) y el 

algarrobo blanco (Prosopis alba), con la presencia de especies como el 

espinillo (Acacia caven) y el chañar (Geoffroea decorticans). 

 Hacia el sudoeste, el Pastizal Pampeano caracterizado por la ausencia de 

árboles y el desarrollo de pastizales de estepa, con distintas especies de 

gramíneas como Stipa, Poa y Chioris, entre otras.  

A esto debe sumarse, en las zonas húmedas alrededor de pantanos y corrientes de 

agua, especies como espartillos (Spartina sp.), totoras (Typha latifolia) y juncáceas 

(Sporobolus sp.).  

En lo que respecta a la fauna, se pueden distinguir tres grandes zonas dentro del 

territorio de la provincia (Bucher y Ávalos 1979).  

Por un lado, el bosque chaqueño, con especies como corzuela (Mazama 

guazoubira), pecarí de collar (Tayassu tajacu), puma (Felis concolor), gato montés 

(Felis geoffroyi), vizcacha (Lagostomus maximus), tuco-tucos (Ctenomys sp.), 

iguanas (Tupinambis sp.) y tortugas (Geochelone chilensis), agregándose guanacos 

(Lama guanicoe) en el sector de las Salinas Grandes, así como conejos de los palos 

(Pediolagus salinicola), flamencos (Phoenicopterus chilensis) y gran variedad de 

peces en la cuenca de Mar Chiquita.  

En segundo lugar, el bosque serrano, con zorros (Dusicyon sp.), cuises (Microcavia 

sp.), perdiz serrana (Notophrocta pentlandii), iguanas, puma, vizcacha de las sierras 

(Lagostomus Maximus inmollis), cóndor (Vultur gryphus) y lagartos (Pristidactylus 

achalensis).  

Y por último, las pampas, con la presencia del zorro gris (Dusicyon gymnocercus 

antiquus), el ñandú (Rhea americana) y la perdiz (Nothura maculosa), entre otros. 
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Figura 2.1. Ubicación geográfica del área de estudio. La línea de puntos demarca los límites 

aproximados entre  el sector austral de las Sierras Pampeanas (hacia el oeste) y el sector noroeste 

de la Región Pampeana (hacia el este). 
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2.I.2. Los cambios climáticos 

 

En cuanto a las condiciones climáticas, los estudios paleoclimáticos sobre 

sedimentos lacustres de la laguna Mar Chiquita (Piovano et al. 2009) han 

demostrado fluctuaciones desde los primeros asentamientos humanos en la región. 

Es así que hacia fines del Pleistoceno se dieron condiciones de aridez y frío, 

asociado al Ultimo Máximo Glacial, mientras que con el Holoceno temprano se 

habría registrado un mejoramiento climático, con condiciones más templadas y 

húmedas, que se extendieron hasta el Holoceno Medio (6000-3000 AP), lo cual 

habría favorecido la formación de praderas de altura y de lagos en las zonas más 

bajas (Carignano 1996; Piovano 2005; Piovano et al. 2009). 

Hacia el 4200 AP hubo un cambio abrupto hacia temperaturas elevadas y 

condiciones semiáridas, que originaron una disminución en el caudal de ríos y lagos, 

así como el desmejoramiento de suelos y de la oferta de recursos (Piovano et al. 

2009). Alrededor del 1000 AP, dicha situación se modifica, volviéndose más húmedo 

y templado, momento que se conoce como “Anomalía Climática Medieval” (Riccardi 

1995). Los ríos y lagos aumentaron su caudal, y el bosque chaquense oriental se 

expandió hacia el oeste. Dichas condiciones mejoraron las condiciones de 

asentamiento de las poblaciones humanas, permitiendo así su crecimiento (Laguens 

y Bonnin 2009). 

Posteriormente, desde fines del siglo XIV se verifican condiciones de mayor frío y 

aridez, marcando el inicio de la “Pequeña Edad de Hielo” (Ricardi 1995; Cioccale 

1999; Piovano et al. 2009), que se extendió hasta el siglo XIX y se caracterizó por 

bajas temperaturas, precipitaciones escasas y vientos provenientes del sur. Dentro 

de este fenómeno se pueden distinguir dos pulsos fríos (Cioccale 1999): el primero 

hasta el siglo XVI, coincidente con el aumento de la densidad poblacional y la 

presión sobre los recursos naturales a través de su explotación (Laguens 1999), a lo 

cual sucedió un intervalo de condiciones más benignas, y posteriormente el segundo 

pulso desde los inicios del siglo XVIII hasta el siglo XIX, con retracción de lagos, 

formación de salares y disminución de la flora (Bonnin et al. 1987). 
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Segunda parte. Antecedentes de investigaciones arqueológicas y 

bioarqueológicas en la región 

 

La región en estudio ha sido tradicionalmente conocida en la literatura arqueológica 

como Sierras Centrales (González y Pérez 1976). En nuestro trabajo, hemos 

decidido distinguir dos sectores a los que hemos denominado Sierras y Llanuras. 

Por un lado, ambas coinciden con las divisiones desde lo geográfico y lo 

geomorfológico que hemos expuesto en la primera parte del capítulo. Y por otro, las 

investigaciones arqueológicas y bioantropológicas (tanto desde lo bioarqueológico 

como desde lo genético) han señalado diferencias entre estas dos grandes zonas, 

las cuales desarrollaremos a lo largo de esta segunda parte del capítulo. Así, a lo 

largo de este trabajo haremos referencia a Sierras y Llanuras considerando esta 

distinción desde lo ambiental y lo arqueológico.  

 

 

2.II.1. Arqueología en las Sierras y Llanuras de Córdoba: cambios y 

continuidades en los modos de vida   

 

Las investigaciones arqueológicas en la zona de estudio han demostrado la 

presencia de poblaciones humanas desde hace aproximadamente 11.000 años AP 

(Ameghino 1885, 1889; Castellanos 1943; Montes 1960; González 1960; Laguens et 

al. 2007b; Laguens et al. 2007c; D‟Andrea y Nores 2004; Rivero 2007a, 2012; Sario 

2011, 2013), las cuales habrían ingresado a la región a través de corredores 

naturales (i.e. ríos de la llanura oriental), adaptándose progresivamente a las 

condiciones ambientales fluctuantes por medio de estrategias de subsistencia 

basadas en la caza y en la recolección de frutos silvestres, y asentándose 

principalmente en las pampas de altura de las sierras. Entre su tecnología lítica se 

puede mencionar a las puntas de proyectil tipo “cola de pescado” (Laguens et al. 

2007b; Cattáneo et al. 2010; Rivero et al. 2015), las cuales se relacionan en otros 

sitios de América del Sur con el poblamiento temprano del continente, ya que en 

ocasiones se encuentran asociadas a fauna pleistocénica (Laguens et al. 2007c; 

Bonnin y Laguens 2009).  

Hace unos 8000 años atrás, con condiciones climáticas más cálidas y húmedas, las 

poblaciones se habrían dispersado en los valles serranos, las pampas de altura y la 
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llanura pedemontana, aprovechando la diversidad de recursos ofrecidos por estos 

ambientes. Tecnológicamente, se caracterizaron por el uso de armas con puntas 

líticas lanceoladas, grandes y espesas, conocidas como Ayampitín. Además, en el 

registro arqueológico se encuentran manos de mortero, que se asocian a actividades 

de molienda de alimentos como la algarroba (Prosopis sp.) (Laguens et al. 2007a; 

Rivero 2007a).  

Hace aproximadamente 6500 años, se observa un cambio paulatino hacia el uso de 

puntas líticas triangulares, junto con propulsores o atlatls, a la vez que los recursos 

animales explotados son de menor tamaño, como ciervos (Ozotocerus bezoarticus), 

corzuelas (Mazama guazoubira) y camélidos (Lama guanicoe). Sin embargo, el 

aprovechamiento de parches de recursos ubicados en diferentes zonas altitudinales 

se mantiene, a la vez que se registra un aumento del número de sitios residenciales 

(Laguens 2007a), lo cual estaría sugiriendo un incremento de la población, junto con 

una disminución de los rangos de movilidad y una explotación más intensiva al 

menos para los recursos faunísticos (Rivero 2007b). Además, aumenta la cantidad 

de conanas y molinos, a la vez que aparecen estructuras semisubterráneas 

interpretadas como depósitos de almacenamiento (“botijas” u “hornillos”), lo cual 

sugiere un crecimiento de las actividades de molienda de vegetales recolectados 

(Laguens y Bonnin 2009) o una estrategia de tipo previsional, dado el cambio 

climático hacia condiciones más áridas y cálidas, que duraría unos 2000 años 

(Laguens 1999).  

Hacia el 3000 AP, los cambios mencionados se habrían generalizado en toda la 

región, junto con un aumento de densidad poblacional, sugiriendo el éxito de las 

nuevas estrategias implementadas para la obtención de recursos (Laguens 1999). 

Es así que a inicios de la era cristiana, los grupos cazadores-recolectores habrían 

logrado establecer una forma de organización basada en el aprovechamiento de la 

diversidad ambiental y sus recursos naturales, con una tecnología variada que 

incluía instrumental de hueso y artefactos de piedra (Laguens y Bonnin 2009). Es 

para estos momentos que se habría iniciado la introducción de vegetales 

domesticados (Pastor y Berberián 2014) y habría comenzado una fase experimental 

en el desarrollo de tecnología cerámica (González y Crivelli 1978; Austral y Rochietti 

1995). En los sitios comienza a registrarse la presencia de tiestos, aunque se trata 

de fragmentos escasos cuya manufactura sugeriría una producción local, con un 

manejo aún no acabado de la técnica de elaboración (defectos de cocción, 
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antiplástico no seleccionado). Asimismo, aparece un nuevo tipo de puntas de 

proyectil triangulares de piedra, más pequeñas que las anteriores y probablemente 

arrojadas con arco y flecha (Laguens y Bonnin 2009; Cattáneo et al. 2013). 

Alrededor de 1100 años AP se habrían extendido las prácticas de producción de 

alimentos, aumentando la proporción de productos agrícolas en la dieta de las 

poblaciones (Pastor y Berberián 2014). Si bien la caza y la recolección no fueron 

abandonadas, la combinación fue novedosa, resultando en un mayor 

aprovechamiento de las posibilidades brindadas por los distintos pisos ecológicos 

(Laguens 1999; Berberián y Roldán 2001; Pastor 2006; Medina et al. 2014). Los 

cultivos se habrían alternado  en pequeñas parcelas (Pastor y Berberián 2007, 2014; 

Pastor y López 2010) emplazadas en diferentes zonas de acuerdo con las 

variaciones microambientales (Laguens 1999; Berberián y Roldán 2001; Pastor 

2006; Medina et al. 2016). Las prácticas de producción de alimentos se habrían 

incorporado de manera diferencial de acuerdo con la región: estudios isotópicos 

sugieren que la incorporación de los cultígenos tuvo mayor incidencia en el Noreste, 

Sur y Sierras Chicas, mientras que fue menor en Traslasierra (Laguens et al. 2009), 

registrándose además diferencias temporales, con una tendencia a un mayor 

consumo de plantas C3 (tales como el algarrobo o frutos silvestres) en los inicios del 

Holoceno tardío, mientras que para el Holoceno tardío final aumenta la proporción 

de plantas C4, posiblemente maíz (Zea mays). Además, es probable que se hayan 

introducido zapallos (Cucurbita sp.) y porotos (Phaseolus sp.), con un origen 

extrarregional, más precisamente desde el Noroeste argentino (Laguens y Bonnin 

2009), así como maní (Arachis sp.) y batata (Hipomoea batata) de acuerdo con 

fuentes etnohistóricas (Berberián 1987; López 2007). Por otra parte, la variabilidad 

también es aplicable a los recursos de caza (Medina y Pastor 2012) y las materias 

primas, registrándose la presencia de sitios para propósitos especiales en distintos 

pisos altitudinales –puestos de avistamiento para la caza, talleres líticos, canteras y 

fuentes de arcilla– (Berberián y Pastor 2007; Laguens y Bonnin 2009; Pastor et 

al.2013).  

Este cambio en torno a las prácticas alimenticias, sumado a un aumento en la 

producción de cerámica y la organización de los asentamientos de manera 

sedentaria formando aldeas o poblados, terminó constituyendo un nuevo modo de 

vida, que fue adoptado en forma generalizada en todo el territorio de las Sierras 

Centrales; además se registra, de manera indirecta, un aumento de la población y 
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una explotación más intensiva de los espacios  (Laguens y Bonnin 2009). Una vez 

adoptado, este modo de vida fue adquiriendo modalidades propias en cada región. 

Esto se infiere a partir del registro arqueológico sobre todo para los momentos 

inmediatamente anteriores a la conquista española, como por ejemplo en el 

desarrollo de distintos estilos tecnológicos, lo cual habría permitido a los grupos 

humanos establecer diferencias identitarias entre ellos (Laguens 1999). Además, la 

diferenciación regional estaría relacionada con las diversas adaptaciones al 

ambiente (ibídem), por lo que, siguiendo un criterio geográfico, se puede distinguir 

entre: Noroeste, Sierras Chicas, Traslasierra, Noreste, Planicies Orientales y Sur.  

En el Noroeste, las estrategias de subsistencia implicaban la explotación de 

diferentes pisos altitudinales, tanto en lo referente a la caza y la recolección, como 

en el emplazamiento de parcelas de cultivo. Dicha explotación se encontraba 

relacionada además con las variaciones estacionales de la oferta de recursos en 

cada una de las zonas ambientales. En la región no se han detectado las típicas 

viviendas subterráneas o “casas-pozo”, pero los restos arqueológicos se encuentran 

concentrados en sectores que hacen pensar en la existencia de divisiones del 

espacio de acuerdo con las tareas realizadas, tanto en el interior de las viviendas 

como a nivel del poblado. Además se destaca la presencia de numerosas 

estructuras de almacenamiento. El material lítico es abundante, con presencia de 

puntas de proyectil triangulares, cuchillos de pizarra, hachas de piedra pulida con 

cuello, raspadores y manos de mortero. En cuanto a la cerámica, se da mayormente 

sin decoración, aunque algunas presentan impronta de molde de cestas. Hay arte 

rupestre en varios abrigos que eran utilizados como asentamientos residenciales 

(González 1943; Cattáneo et al. 1994; Laguens 1999; Recalde y Pastor 2011).  

En el caso de las Sierras Chicas, las características de los asentamientos son 

similares a los  del Noroeste, con sitios grandes en el fondo de valle, sitios menores 

en los valles tributarios y puestos temporarios en las pampas de altura, todos los 

cuales se encontraban integrados en un sistema comunal, aprovechando las 

diferencias ambientales altitudinales. Se destaca la presencia de una gran variedad 

de material cerámico (fragmentos pintados, incisos con puntos en línea, con 

impronta de cestería, torteros y estatuillas) y lítico (puntas de proyectil, manos de 

mortero, cuchillos de pizarra), junto con artefactos realizados en hueso, como puntas 

de flecha, perforadores, cucharas y espátulas (Magnin 1943; Marechal 1941; Nielsen 

y Roldán 1991; Roldán y Pastor 1995).  
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En cuanto a Traslasierra, pese a su cercanía con las Sierras Chicas, parecería que 

sus habitantes estaban más vinculados con los grupos del Noroeste y el Sur. Habría 

habido dos modalidades regionales, separadas espacialmente por la Pampa de 

Pocho (Laguens y Bonnin 2009): la porción meridional, semejante al Sur, con sitios 

asociados a cursos de agua, y hallazgos de estatuillas antropomorfas, cerámica 

decorada y puntas de proyectil; y la porción septentrional, más afín con el modo de 

vida del Norte, caracterizada por sitios con depósitos subterráneos, instrumentos de 

piedra pulida (como las hachas) y alfarería con impronta de cestería (Arrigoni 1970; 

Herrero 1985; Pastor 2006).  

Por su parte, en el Noreste, la subsistencia de sus habitantes se habría centrado en 

el aprovechamiento de los ambientes acuáticos (ríos y lagunas) ya que los terrenos, 

de características salobres, no son aptos para la agricultura, a excepción de 

pequeñas parcelas limosas fruto de las crecientes. Los sitios se emplazan en 

terrenos elevados (barrancas o albardones) distribuidos linealmente y con presencia 

de depósitos subterráneos. El material cerámico incluye vasijas con asas planas, 

alisadas o con impronta de redes, pocas decoradas (líneas y puntos grabados, o 

pintadas semejantes a las presentes en Santiago del Estero). En cuanto al material 

lítico, éste no es muy abundante, pudiéndose mencionar la presencia de puntas 

triangulares de calcedonia y cuarcita, manos de mortero y bolas de boleadora (De 

Aparicio 1942; Oliva 1947; Bonofiglio 2004b, 2009; Fabra et al. 2008; Berberián et al. 

2011). Por su parte, la presencia de bivalvos de origen alóctono sugieren el 

establecimiento de contactos con poblaciones alejadas (Fabra et al. 2012; Fabra y 

Gordillo 2014; Gordillo y Fabra 2014).  

En las Planicies Orientales, los asentamientos se encuentran distribuidos 

linealmente, siguiendo los cursos de agua y sobre ambos márgenes, con distintos 

tamaños, desde unas decenas de metros hasta llegar a los 1000 metros. La 

explotación de los recursos habría aprovechado la diversidad vegetal y animal de los 

ambientes ribereños, y posiblemente las poblaciones estarían vinculadas con una 

red de sitios en Cosme y Despeñaderos, terminando con los de la zona Sur (por 

ejemplo, los sitios de Potrero de Garay y Los Molinos), con la finalidad de 

abastecerse de aquello que no proporcionaba la Llanura, como en el caso de la 

materia prima lítica (cuarzo, cuarcita, ópalo). La alfarería con impronta de cestería es 

característica de la zona, así como la presencia de estatuillas antropomorfas en 

mayor cantidad y variedad que las demás regiones; en cuanto al material lítico se 
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encuentran raederas pequeñas, puntas triangulares sin pedúnculo y elementos de 

molienda (Bonofiglio et al. 1982; Bonofiglio y De la Fuente 1984; Bonofiglio y Roldán 

1995; Bonofiglio 2004a; Berberián et al. 2011).  

Por último, en el Sur el asentamiento estaba organizado en caseríos o poblados, 

compuestos por casas-pozo, las cuales incluían la presencia de enterratorios por 

debajo del piso de ocupación de las viviendas. Los sitios se ubicaban en los fondos 

de valle, próximos a los campos de cultivo. Además se han identificado sitios de 

morteros fijos, aislados o en grupos. Se han encontrado artefactos realizados en 

hueso (punzones, agujas, puntas de flecha), cerámica escasamente decorada, 

estatuillas y azuelas líticas muy desgastadas por el uso, las cuales estarían 

vinculadas con tareas de cultivo. El registro arqueofaunístico incluye cérvidos, 

armadillos, vizcachas y huevos de ñandú (Marcellino et al. 1967; Berberián y Bixio 

1983; Berberián 1984; Pastor y Berberián 2007; Berberián et al. 2011).  

En conjunto, los resultados provenientes de diversas investigaciones arqueológicas 

(Laguens 1999; Bonofiglio 2004, 2009; Laguens et al. 2009; Berberián et al. 2011; 

Recalde y Pastor 2011; Fabra et al. 2012; Gordillo y Fabra 2014; Medina et al. 2016; 

entre otros) han encontrado semejanzas entre estas regiones reseñadas hasta aquí 

en cuanto a la cultura material y las estrategias de subsistencia desarrolladas a lo 

largo del tiempo, por lo cual pueden agruparse a su vez en dos grandes regiones: 

por un lado, Sierras, que comprende Noroeste, Traslasierras y Sur; y por otro lado, 

Llanuras, que abarca a Noreste, Sierras Chicas y Planicies Orientales.  

Volviendo a toda el área en su conjunto, se puede mencionar que algunos siglos 

antes de la Conquista el aumento de la densidad poblacional habría generado una 

presión sobre los recursos disponibles en los distintos ambientes, alcanzando así la 

capacidad máxima de sustentación de los mismos, y generando circunscripción 

ambiental y social; todo en un contexto ambiental de condiciones áridas y de 

disminución del espectro de especies vegetales y animales (Laguens y Bonnin 2009; 

Piovano et al. 2009). Esta situación posiblemente generó conflictos, tanto al interior 

como entre distintos grupos indígenas, los cuales pudieron estar relacionados con la 

búsqueda de nuevos territorios para el asentamiento y la explotación de recursos 

(Díaz et al. 2015; Fabra et al. 2015). Además, en cuanto a la producción tecnológica, 

no hubo cambios a manera de ajuste a dicha situación, como podría haber sido en el 

caso de un aumento en la eficiencia de las herramientas, su durabilidad o su 

producción (Laguens 1999). Por su parte, en la organización sociopolítica se 
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reestructuraron los lazos políticos y religiosos por medio de su extensión entre 

distintos poblados. Ejemplo de ello son las “juntas” o “borracheras”, las cuales 

pueden interpretarse como una ocasión para la renovación de alianzas políticas y 

como mecanismos de refuerzo identitario (ibídem; Castro Olañeta 2006).  

 

 

2.II.2. Los estudios bioarqueológicos  

 

En el territorio de la provincia de Córdoba, el hallazgo de restos óseos humanos ha 

sido habitual desde principios del siglo XX. Sin embargo, no fueron objeto de análisis 

bioarqueológicos específicos, sino que se realizaron descripciones de las 

inhumaciones, materiales asociados y datos bioatropológicos como sexo, edad, 

morfología dental y presencia de patologías (De Aparicio 1933; Frenguelli y De 

Aparicio 1932; González 1943a, 1943b; Paulotti 1943). Con respecto a estas últimas, 

y más específicamente sobre los cambios degenerativos de las articulaciones, éstos 

son mencionados en recopilaciones e informes sobre sitios,  desde una simple 

alusión a su presencia (Serrano 1945; Argüello de Dorsch 1983; Berberián 1984) 

hasta una descripción más detallada de  las lesiones óseas, especificando las 

porciones anatómicas afectadas (Bordach et al. 1991). Sin embargo, en mayor o 

menor medida, en conjunto estos trabajos han establecido una relación directa entre 

la presencia de estos cambios y una patología en particular (la osteoartritis), sin 

discutir otras asociaciones o proponer etiologías variadas. 

En años recientes se han llevado adelante estudios que pueden enmarcarse en una 

perspectiva bioarqueológica (Fabra 2000; Fabra et al. 2012), a partir del análisis de 

material procedente de rescates arqueológicos, que resultaron en el reporte de las 

diferentes formas de inhumación y en la identificación de variadas patologías, como 

por ejemplo lesiones traumáticas, hiperostosis porótica, hipoplasias dentales y 

enfermedades degenerativas de las articulaciones, así como anomalías neoplásicas 

y congénitas.  

A esto se sumaron diferentes líneas de investigación que han respaldado lo ya 

propuesto desde las investigaciones arqueológicas acerca de la diferenciación 

regional para momentos tardíos del Holoceno, tanto en lo grupal como en lo 

personal (y que mencionamos en el apartado anterior). Así, desde los estudios 

isotópicos, Laguens y colaboradores (2009) demuestran el carácter mixto de la dieta, 
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pero a la vez que la incorporación de productos cultivados tuvo mayor incidencia en 

el Noreste, Sur y Sierras Chicas, mientras que fue menor en Traslasierra. Desde la 

antropología dental (González 2011; Fabra y González 2015; González 2016) se 

propone que los más afectados por episodios de estrés habrían sido los individuos 

femeninos, particularmente en la región de Llanuras. Desde las prácticas mortuorias 

(Fabra et al. 2009) también se identifican diferentes tratamientos del cuerpo. A partir 

de el estudio de los rasgos epigenéticos craneales, la variación morfológica 

craneofacial y la morfometría geométrica (Fabra 2005, 2008, 2013; Fabra et al. 

2005; Fabra y Demarchi 2009, 2011, 2013) se observaron diferencias morfológicas 

significativas entre las poblaciones asentadas en las sierras y las que ocuparon las 

llanuras de Córdoba, una similitud entre la población de la llanura y aquellas que 

ocuparon el noreste de Patagonia, y entre la población serrana y las de las regiones 

pampeana y chaco-santiagueña, así como vínculos con el noreste de la región 

pampeana, chaqueña y noreste de Patagonia desde el Holoceno medio. Por último, 

los estudios sobre ADN mitocondrial antiguo (Nores y Demarchi 2011; Nores et al. 

2011, 2015) mostraron que hacia el año 1200 AP habría ocurrido una diferenciación 

genética entre las poblaciones de ambas regiones, con una prevalencia elevada del 

haplogrupos B en Sierras, y de A y D en Llanuras. Esto puede haber sido el 

resultado de un aporte inmigratorio diferencial procedente de las regiones andinas o 

chaqueñas para el caso de Sierras, y del este o noreste en el caso de Llanuras.  

Otras investigaciones se han enfocado recientemente en estudios 

paleoparasitológicos (Fabra et al. 2015), de estimaciones de talla y su relación con la 

salud (Fabra y Loupias 2015) y estudios paleopatológicos sobre condiciones 

congénitas (Salega y Fabra 2015, 2016).  

Más específicamente con respecto a las lesiones degenerativas de las 

articulaciones, se ha comenzado a incorporar su análisis no sólo para realizar una 

caracterización del estado de salud y enfermedad de las poblaciones prehispánicas, 

sino también con el objetivo de establecer posibles relaciones con los niveles de 

actividad física y de acercarse así a la caracterización de los modos de vida de 

dichas poblaciones, teniendo en cuenta además sus posibles variaciones a nivel 

temporal y espacial (Fabra y Salega 2009; Salega 2011, 2012; Salega y Fabra 2012, 

2013).  

Los resultados obtenidos hasta el momento han mostrado, por un lado, que la edad 

de los individuos es de relevancia en el desarrollo de los cambios degenerativos, ya 
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que los adultos medios presentan lesiones en un mayor grado de desarrollo y mayor 

extensión que los adultos jóvenes, a lo que se agrega que el número y/o el 

porcentaje de porciones vertebrales y articulaciones afectadas también aumenta con 

la edad. Pero por otro lado, esta variable no explica aquellos casos en que la 

presencia de los marcadores es identificable en individuos por debajo de la edad 

promedio de aparición de la condición, o cuando el grado de desarrollo de los 

marcadores es notable. Esto sugeriría otro factor desencadenante: la actividad física 

(Salega 2011).  

Acerca de las diferencias temporales, se observó que en momentos iniciales del 

Holoceno tardío los sectores del cuerpo afectados son los correspondientes a la 

columna vertebral, y con grados de desarrollo levemente mayores entre las mujeres; 

mientras que en momentos finales del mismo período se registraron lesiones 

degenerativas también en el esqueleto apendicular, así como la presencia de 

nódulos de Schmorl en la columna, lo cual, si se sigue la hipótesis de la actividad 

física como factor causante, estaría sugiriendo que las actividades cotidianas 

requerían mayores esfuerzos –posiblemente la manipulación de grandes pesos y/o 

la repetición constante de estas actividades, así como sobrecargas bruscas–; en 

cuanto a las diferencias por sexo, los hombres se encuentran más afectados tanto 

en cantidad de porciones anatómicas comprometidas como en los grados de las 

lesiones. Este incremento que se observa en los siglos previos a la conquista 

española puede estar relacionado con la incorporación de nuevas actividades físicas 

(posiblemente relacionadas con la producción de alimentos) o con un proceso de 

intensificación, vinculado a las mayores exigencias para la obtención de alimentos 

en un contexto de disminución de la oferta ambiental, el aumento de la población, y 

la aparición de potenciales conflictos sociales, a lo cual también debe sumarse el 

desmejoramiento de la calidad de vida (i.e. déficits nutricionales sugeridos por las 

mayores frecuencias de hipoplasias del esmalte dental) registrado para el mismo 

período (Salega 2011, Salega y Fabra 2013). 

Por último, en cuanto a las diferencias espaciales, se observó una mayor afectación 

en los individuos de las Llanuras, con mayor cantidad de porciones anatómicas 

comprometidas, así como mayor grado de desarrollo y extensión de las lesiones, 

sobre todo en los segmentos inferiores de la columna. Se ha sugerido que la mayor 

homogeneidad ambiental en la región estaría relacionada con una menor 

variabilidad en cuanto a disponibilidad de recursos, sobre todo de materias primas, y 
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por lo tanto, los grupos debieron trasladarse a través de distancias mucho mayores 

para procurarse productos, lo cual habría incidido en el desarrollo de las lesiones en 

miembros inferiores, y que no se observan entre los individuos de la zona serrana. 

En ésta última, las diferencias altitudinales determinan la existencia de pisos 

ecológicos, lo cual permite el aprovechamiento de una mayor variedad de recursos 

en diferentes épocas del año, a lo que se agrega la distancia relativamente reducida 

entre los sitios residenciales y los diferentes pisos, con la consecuencia de que el 

costo energético de adquisición de recursos naturales y materias primas es bajo, y la 

movilidad implicada es menor, lo cual explicaría la menor incidencia de lesiones 

(ibídem).  

En el presente trabajo, se continúa con el análisis de los cambios degenerativos de 

las articulaciones, a la vez que se suman otros marcadores que hasta el momento 

no han sido abordados por otros estudios ni registrados en reportes o informes: los 

cambios entesiales y la presencia de facetas extra y extensiones articulares. Estos 

indicadores también podrían relacionarse con los niveles de actividad física, por lo 

que en conjunto, se espera que permitan inferir patrones de uso del cuerpo y así 

aproximarse a los modos de vida de las poblaciones en estudio, en consonancia con 

los objetivos del proyecto general en el cual esta investigación se enmarca4.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
4
 El proyecto “Estudios bioarqueológicos en poblaciones del centro de Argentina” (FONCyT, PICT 

2013-2028) es dirigido por la Dra. Mariana Fabra y está radicado en el Instituto de Antropologia de 
Córdoba (CONICET)-Museo de Antropología (FFyH, UNC). 
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Capítulo 3. Las muestras y los sitios 

 

 

Primera parte. Las muestras y sus características 

 

3.I.1. Consideraciones preliminares 

 

Una de las primeras consideraciones a tener en cuenta al realizar inferencias 

poblacionales a partir de restos esqueletales son los conceptos de población y 

muestra, y a qué nos referimos con ellos cuando los utilizamos en Bioarqueología. 

Como señala Waldron (1994), el sesgo al que se encuentran sometidas las muestras 

bioarqueológicas son en su mayoría inevitables, dado una serie de factores 

extrínsecos e intrínsecos. Los primeros no dependen de las características 

biológicas de la población y comprenden: la proporción de individuos fallecidos que 

son finalmente inhumados; la proporción de restos que son preservados hasta el 

presente; la proporción de restos efectivamente excavados; y la proporción que es 

recuperada y analizada. En conjunto, estos factores llevan a la reducción del número 

de la muestra respecto del tamaño de la población alguna vez viva. Los segundos, 

por su parte, se refieren a que, al trabajar con una población muerta y no con una 

viva, existen diferencias importantes entre ambas sobre todo en cuanto a la 

composición por edades en el material arqueológico (Wood et al. 1992; Waldron 

1994).  

Por lo tanto, no se puede establecer una relación directa entre población 

arqueológica y población viva en el pasado, así como tampoco se puede afirmar que 

la muestra esté libre de sesgos gracias a métodos aleatorios de muestreo que los 

reduzcan, como sí ocurre en el caso de estudios biológicos (Fabra 2009b), ya que, 

como señalamos anteriormente, los factores extrínsecos que afectan a las muestras 

no dependen de la naturaleza biológica de éstas (Waldron 1994). Sin embargo, las 

muestras arqueológicas pueden considerarse referenciales de las poblaciones 

pasadas de las cuales provienen, a lo cual se debe agregar que el tamaño muestral 

también se encuentra en estrecha relación con los objetivos y preguntas de cada 

investigación, con lo cual no puede establecerse un tamaño muestral único que se 

aplique a todos los estudios bioarqueológicos (ibídem).  
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Es por ello que en el presente trabajo, hablamos de muestras para referirnos a los 

restos de individuos que fueron recuperados en el actual territorio de Córdoba (que 

hoy se encuentran en diversos museos de la provincia) y que pertenecen a una 

población arqueológica, la cual a su vez, puede ser relacionada con poblaciones 

prehispánicas (es decir, poblaciones biológicas) gracias por un lado a la información 

arqueológica contextual de los sitios de los cuales provienen, y por otro a la 

información cronológica proporcionada por fechados radiocarbónicos realizados 

sobre algunos de los individuos.  

 

 

3.I.2. Las muestras en estudio 

 

Las muestras comprenden 71 individuos adultos5 (45 masculinos y 26 femeninos) 

procedentes de la región austral de las Sierras Pampeanas y el noroeste de la 

región Pampeana, en la porción correspondiente al actual territorio de la provincia de 

Córdoba (Figura 3.1), de los cuales 36 son adultos jóvenes (n= 27 masculinos, n= 9 

femeninos) y 32 adultos medios (n= 14 masculinos, n= 18 femeninos), mientras que 

3 individuos fueron identificados como adultos con un rango de edad indeterminado, 

dada la falta de elementos anatómicos diagnósticos que permitieran una estimación 

de edad más acotada. Sin embargo, se incluyeron en la muestra dada la posibilidad 

de incorporarlos al momento de establecer comparaciones de acuerdo con el sexo, 

la cronología y la procedencia geográfica.   

Del total, 49 individuos fueron recuperados mediante tareas de rescate arqueológico 

llevadas a cabo entre 1998 y 2015 por parte del Equipo de Arqueología de Rescate 

(EAR, entre 1998 y 2011) / Programa de Arqueología Pública (PAP, a partir de 2011 y 

hasta la actualidad) del Museo de Antropología (FFyH, UNC) y del Equipo Argentino 

de Antropología Forense (EAAF), y 22 corresponden a colecciones alojadas en el 

Museo de Antropología (FFyH, UNC), el Museo Dr. Dalmacio Vélez Sarsfield 

(localidad de Amboy), el Museo Comechingón (localidad de Mina Clavero), el Museo 

Capitán Juan de Zeballos (localidad de Valle Hermoso), el Museo Arqueológico 

Provincial “Aníbal Montes” (localidad de Río Segundo), el Museo Histórico Municipal 

                                                 
5
  Hemos excluido del presente trabajo a los individuos subadultos dada su escasa representatividad 

en el registro bioarqueológico disponible. 
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de La Para (localidad de La Para) y el Museo de la Región de Ansenuza “Aníbal 

Montes” (localidad de Miramar). Estos últimos provienen tanto de excavaciones 

arqueológicas sistemáticas como de donaciones por parte de particulares, quienes 

recuperaron los restos óseos y los trasladaron a los museos. Es por ello que la 

información contextual de cada sitio es variable (Tabla 3.1).  

Para establecer la ubicación cronológica de las muestras, se cuenta con datos 

provenientes de fechados radiocarbónicos por AMS para 44 individuos (Tabla 3.2). 

En algunos casos, la información arqueológica contextual de los sitios y la presencia 

de deformación artificial de los cráneos nos permite ubicar de manera relativa a 

algunas de las muestras que no cuentan con fechados absolutos, mientras que en 

otros casos consideraremos a las muestras sólo como pertenecientes al Holoceno 

Tardío, ya que no se cuenta con información suficiente para asignarlas a un período 

más acotado (momentos iniciales o finales del Holoceno tardío). 
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Figura 3.1: Ubicación de los sitios de los cuales proceden las muestras analizadas. 1) Estancia El 

Jume; 2) Cerro Colorado-S4; 3) El Estanque; Ischilín; 4) Nunsacat; 5) El Vado; 6) San Esteban; 7) 

Dorrego - Villa de Soto; 8) Rosca Yaco; 9) Ayampitín; 10) Copina; 11) Paraje La Cuesta; 12) Paraje 

Santa María; Cañada Larga; 13) Guasmara; 14) Loma Bola; La Paz; 15) Constantinopla 1215; 

Potrerillo de Larreta; 16) Loteo 5 – Santa Rosa; 17) Potrero de Garay; 18) Banda Meridional del Lago; 

Amboy; 19) Mosconi – Río Tercero; 20) Río Cuarto – Barrio Alberdi; 21) Tío Pujio – James Craik; 22) 

Rincón I-S2; 23) Cosme; 24) Arenera Pintussi; 25) Arroyito – Campo Sismondi; 26) Los Cielos; 27) 

Ecoterra; Cosquín 1977; 28) La Calera; Cabana; 29) Candonga; 30) La Granja; 31) Laguna del Plata; 

32) Colonia Müller; 33) Orihuela; La Orihuela (Orih 08); 34) Isla Orihuela; Isla Orihuela – Playa 

Sudeste; 35) Los Surgentes 1995; 36) El Diquecito; 37) Estancia La Elisa 2009; Campo Bocassi – 

Agua Mansa; La Para 015; 38) El Mistolar y El Mistolar-MIR1; 39) La Rinconada – Río Seco. 
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Tabla 3.1. Procedencia de la muestra y ubicación actual. (Los números entre paréntesis junto al 

nombre del sitio indican la referencia en el mapa de la Figura 4.1). Referencias. F: cantidad de 

individuos femeninos; M: cantidad de individuos masculinos; R.A: rescate arqueológico; E.S: 

excavación sistemática: E.A: excavación asistemática; MA-UNC: Museo de Antropología, Facultad de 

Filosofía y Humanidades, Universidad Nacional de Córdoba –Córdoba–; MHMLP: Museo Histórico 

Municipal La Para –La Para–; MAAM: Museo de la región de Ansenuza “Aníbal Montes” –Miramar–; 

MRII: Museo Arqueológico Provincial “Aníbal Montes” –Río Segundo–; MEP: Museo Estrella de 

Piedra –Villa Rumipal–; MC: Museo Comechingón –Mina Clavero–; MCJZ: Museo Capitán Juan de 

Zeballos –Valle Hermoso–; MDVS: Museo Dr. Dalmacio Vélez Sarsfield –Amboy–. 

 

Región 
 

Sitio arqueológico F M Excavación  Ubicación actual 

Sierras 
 
 
 
 
 

Nunsacat (4) 1 1 R.A. MA-UNC 

San Esteban (6) 1  R.A. MA-UNC 

El Vado (5) 1  R.A. MA-UNC 

Dorrego – Villa de Soto (7)  1 R.A. MA-UNC 

Rosca Yaco (8)  1 E.A. MA-UNC 

Cerro Colorado-S4 (2) 1  E.S. MA-UNC 

Ischilín (3)  1 E.A. MA-UNC 

El Estanque (3)  1 R.A MA-UNC 

Estancia El Jume (1)  1 E.A. MA-UNC 

Ayampitín (9)  1 E.A. MCJZ 

Loma Bola (14) 1 1 R.A. MA-UNC 

Guasmara (13)  2 R.A. MA-UNC 

Copina (10)  2 E.A. MA-UNC 

Paraje La Cuesta (11)  1 R.A. MA-UNC 

La Paz (14)  1 R.A. MA-UNC 

Paraje Santa María (12) 1  R.A. MA-UNC 

Cañada Larga (12)  1 E.A. MC 

Constantinopla 1215 (15)  1 R.A. MA-UNC 

Banda Meridional del Lago (18) 1  R.A. MEP 

Potrerillo de Larreta (15)  1 R.A. MA-UNC 

Loteo 5 – Santa Rosa (16) 2  R.A. MA-UNC 

Mosconi – Río Tercero (19)  1 R.A. MA-UNC 

Potrero de Garay (17) 1 3 E.S. MA-UNC 

Amboy (18) 1 1 E.A. MDVS  



Soledad Salega | 50 

 

El Diquecito (36) 5 6 R.A. MHMLP y MA-
UNC 

Llanuras 
 
 

Isla Orihuela (34)  1 R.A. MAAM 

Laguna del Plata (19)  1 E.A. MHMLP 

El Mistolar MIR 1 (38)  1 E.A. MAAM 

Colonia Müller (32) 1  R.A. MAAM 

Orihuela (33) 1  R.A. MAAM 

El Mistolar (38) 1  R.A. MHMLP 

Los Surgentes 1995 (35)  1  E.A. MA-UNC 

La Orihuela -Orih 08- (33)  1 R.A. MA-UNC 

Isla Orihuela – Playa Sudeste 
(34) 

 1 E.S. MA-UNC 

Bocassi – Agua Mansa (37)  1 R.A. MA-UNC 

Estancia La Elisa 2009 (37)  1 R.A. MA-UNC 

La Para 2015 (37)  1 R.A. MA-UNC 

La Rinconada – Río Seco (39) 1  E.A. MA-UNC 

La Granja (30) 1  R.A. MA-UNC 

La Calera (28) 1  R.A. MA-UNC 

Cosquín 1977 (27)  1 E.S. MA-UNC 

Cabana (28)  1 R.A. MA-UNC 

Candonga (29)  1 E.A. MA-UNC 

Ecoterra (27)  1 R.A. MA-UNC 

Los Cielos (26) 1  R.A. MA-UNC 

Rincón I-S2 (22)  1 E.S. MRII 

Cosme (23)  1 E.S. MRII 

Arenera Pintussi (24)  1 E.A. Munic.Tránsito 

Tío Pujio – James Craik (21) 1  R.A. MA-UNC 

Río Cuarto – Barrio Alberdi (20) 1  R.A. MA-UNC 

Arroyito – Campo Sismondi (25)  2 E.A. y R.A. MA-UNC 
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Tabla 3.2. Composición de la muestra utilizada en este trabajo. Referencias. Ind: individuo; F: femenino; M: masculino; A: adulto; AJ: adulto joven; AM: adulto 

medio; TE: tabular erecta; TEPL: tabular erecta planolámbdica; TO: tabular oblicua; MTC: Graduate School of Frontier Sciences, University of Tokio (Japón); 

UCI: Earth System Science Department, University of Irving, Texas (EUA). AA: NSF Arizona AMS Facility, University of Arizona (EUA). 

 

Región Sitio Ind Sexo Rango  
de  

edad 

Edad 
promedio 

Deformación  
craneal 
artificial 

Holoceno Fechado 14C Código  
de laboratorio 

Sierras Nunsacat 1 F 31-35 33 - Tardío final - - 

Sierras Nunsacat 2 M 30-39 34.5 - Tardío final 387±41 AP MTC-13250 

Sierras San Esteban 1 F 15-20 17.5 - Tardío final 965±15 AP UCI AMS 39103 

Sierras El Vado 1 F 39-42 40.5 - Tardío inicial 2156±86 AP MTC-12808 

Sierras Dorrego – Villa de Soto 1 M 15-23 19 - Tardío - - 

Sierras Rosca Yaco 1 M AM - TEPL Tardío final 705±131 AP MTC-13252 

Sierras Cerro Colorado-S4 1A F 40-49 44.5 - Tardío final - - 

Sierras Ischilín 1 M AJ - TEPL Tardío final 459±40 AP MTC-13256 

Sierras El Estanque 1 M 30-34 32 - Tardío - - 

Sierras Estancia El Jume 1 M 30-39 34.5 - Tardío - - 

Sierras Ayampitín 1 M 25-34 29.5 - Tardío final 600±20 AP UCI AMS 22287 

Sierras Loma Bola 1A M 35-60 47.5 TO Tardío final 954±85 AP MTC-12806 

Sierras Loma Bola 1B F 35-50 42.5 TE Tardío final - - 

Sierras Guasmara 1 M 20-24 22 TE Tardío final - - 

Sierras Guasmara 2 M 18-24 21 TE Tardío final 920±20 AP UCI AMS 22281 

Sierras Copina 1 M 30-39 34.5 - Tardío inicial 2707±61 AP MTC-14027 

Sierras Copina 2 M 35-39 37 TO Tardío final 680±40 AP MTC-13248 

Sierras Paraje La Cuesta 1 M 19-46 32.5 - Tardío - - 

Sierras La Paz 015 1 M 40-49 44.5 - Tardío - - 

Sierras Paraje Santa María 1 F AM - - Tardío - - 
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Sierras Cañada Larga 1 M 19-30 24.5 - Tardío final 481±57 AP MTC-14020 

Sierras Constantinopla 1215 1 M 19-45 32 TE Tardío final 619±43 AP AA102658 

Sierras Banda Meridional del Lago 1 F 39-54 46.5 - Tardío final 695±20 AP UCI AMS 39104 

Sierras Potrerillo de Larreta 1 M 15-23 17 - Tardío final 1067±77 AP AA102660 

Sierras Loteo 5 – Santa Rosa 1 F 33-42 37.5 TE Tardío final 533±42 AP AA102659 

Sierras Loteo 5 – Santa Rosa 2 F 43-71 57 TE Tardío final - - 

Sierras Mosconi – Río Tercero 1 M 23-57 40 - Tardío - - 

Sierras Potrero de Garay E1 M 35-44 39.5 - Tardío final 383±58 AP MTC-14025 

Sierras Potrero de Garay E6 M 35-44 39.5 - Tardío final 881±150 MTC-13215 

Sierras Potrero de Garay E8 F 30-39 34.5 - Tardío final 995±161 MTC-13246 

Sierras Potrero de Garay E9 M 17-24 20.5 - Tardío final 420±41 MTC-13254 

Sierras Amboy I2 M 40-45 42.5 - Tardío Final 830±20 UCI AMS 22283 

Sierras Amboy I311 F 30-35 32.5 - Tardío - - 

Llanuras El Diquecito 08 A1 F 45-49 47 - Tardío 698±42 AP AA93743 

Llanuras El Diquecito 08 B1 M 24-26 25 TEPL Tardío final 750±85 AP MTC-12807 

Llanuras El Diquecito 08 E1 M 35-39 37 - Tardío final 1192±40 AP MTC-13247 

Llanuras El Diquecito 08 G1 F 45-49 47 TEPL Tardío inicial 1911±59 AP MTC-14023 

Llanuras El Diquecito 08 L1 M 30-34 32 TEPL Tardío final 937±150 AP MTC-13214 

Llanuras El Diquecito 08 M1 F 32-45 37 - Tardío final 537±57 AP MTC-14022 

Llanuras El Diquecito 010 O1 M 35-50 42.5 - Tardío inicial 2438±47 AP AA93741 

Llanuras El Diquecito 010 P1 F 35-50 42.5 - Tardío final 597±41 AP AA93744 

Llanuras El Diquecito 010 Q1 M 44-59 51.5 - Tardío inicial 2400±47 AP AA93740 

Llanuras El Diquecito 010 R1 F 20-48 34 - Tardío inicial 2562±47 AP AA93742 

Llanuras El Diquecito 010 S1 M 30-44 37 - Tardío inicial 2331±46 AP AA93745 

Llanuras Isla Orihuela 2 M 35-59 47 - Tardío final  751±41 AP AA93746 
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Llanuras Laguna del Plata 1 M 33-44 38.5 - Tardío inicial 1241±57 AP AA102654 

Llanuras El Mistolar MIR 1 Zmjs 5 M A - - Tardío final 690±85 AP MTC-12805 

Llanuras Colonia Müller 1 F 19-33 26 - Tardío inicial 1585±15 AP UCI AMS 39102 

Llanuras Orihuela 1 F 20-35 22.5 - Tardío final 1045±15 AP UCI AMS 39101 

Llanuras El Mistolar 1 F 35-50 42.5 - Tardío - - 

Llanuras Los Surgentes 1995 1A F 30-39 34.5 - Tardío - - 

Llanuras La Orihuela (Orih 08) 1 M 27-35 31 - Tardío final 664±33 AP AA104741 

Llanuras Isla Orihuela – Playa Sudeste 1 M 21-46 33.5 - Tardío final 487±45 AP AA102657 

Llanuras Bocassi – Agua Mansa 1 M 21-49 35 - Tardío - - 

Llanuras Estancia La Elisa 2009 1 M 42-46 44 - Tardío inicial 1890±49 AP AA102656 

Llanuras La Para LP015 1 M 22-43 32.5 - Tardío - - 

Llanuras La Rinconada 2011 1 F AM - - Tardío - - 

Llanuras La Granja 1 F 35-45 40 - Tardío inicial 1280±15 AP UCI AMS 22282 

Llanuras La Calera 1 F 30-45 37.5 - Tardío - - 

Llanuras Cosquín 1977 1 M 18-23 20.5 - Tardío final - - 

Llanuras Cabana 1 M 20-35 27.5 - Tardío - - 

Llanuras Candonga 1 M 20-28 24 - Tardío - - 

Llanuras Ecoterra 1 M 19-39 29 - Tardío inicial 1881±39 AP AA104742 

Llanuras Los Cielos 1 F 19-23 21 - Tardío - - 

Llanuras Rincón I-S2 I 2608 M Ad - - Tardío final - - 

Llanuras Cosme s/d M Ad - - Tardío final - - 

Llanuras Arenera Pintussi 1 M 30-34 32 - Tardío - - 

Llanuras Tío Pujio – James Craik 1 F 35-50 42.5 - Tardío - - 

Llanuras Río Cuarto – Barrio Alberdi 1 F 26-70 48 - Tardío - - 

Llanuras Arroyito – Campo Sismondi 1 M 19-34 26.5 - Tardío - - 

Llanuras Arroyito – Campo Sismondi 2 M 19-34 26.5 - Tardío - - 
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Segunda parte. Los sitios 

 

Describiremos a continuación los sitios de los cuales provienen las muestras en 

estudio, de acuerdo con su ubicación geográfica en las regiones que hemos definido 

para nuestro estudio.  

 

 

3.II.1. Sierras 

 

San Esteban (Figura 3.2.a) es un sitio al aire libre (30º 95´ S, 64º 52´ O), ubicado a 

500m del arroyo Dolores, sobre su margen derecha, en las proximidades de la 

localidad San Esteban (Departamento Punilla), excavado por el EAR en el año 2006. 

En el lugar, se delimitó un área de 4m² a partir de la ubicación del enterratorio, 

siguiendo la distribución de restos arqueológicos (cerámico y lítico) en superficie. 

Durante la excavación se recuperó material arqueológico a partir de los 0,20m de 

profundidad, distribuido de manera homogénea, y compuesto por fragmentos de 

cerámica tosca, lascas de cuarzo y posiblemente ópalo. A partir de los 0,40m de 

profundidad el sedimento se volvió estéril, tipo loess hasta que a 1,30m de 

profundidad se llegó al nivel propio de la sepultura. Se identificó un único individuo, 

inhumado en una sepultura primaria, colocado en posición decúbito lateral izquierdo, 

con las piernas hiperflexionadas sobre el tórax, y los miembros superiores 

flexionados entre las piernas y el tórax. No apareció material arqueológico que 

pudiera ser considerado como ajuar. A nivel del enterratorio se recuperaron algunos 

fragmentos de cáscaras de huevo. El análisis bioantropológico de los restos permitió 

determinar que se trata de un individuo juvenil de sexo femenino, con una edad 

estimada de entre 15 y 20 años al momento de su muerte (Fabra y Salega 2007a). 

Su edad radiocarbónica es de 965±15 años 14C años AP (UCI-AMS 39103).  

Por su parte, el sitio Nunsacat se encuentra en el Departamento Ischilín, y los restos 

fueron recuperados por personal de vialidad en enero de 2004, siendo llevados 

posteriormente por personal del EAR para su posterior análisis bioantropológico 

(Fabra 2005a). El análisis bioantropológico de los restos permitió determinar que se 

trata de dos individuos, un femenino de entre 31 y 35 años (I1), y un masculino de 

entre 30 y 39 años (I2). El fechado radiocarbónico sobre el I2 dio como resultado 

387±41 años 14C AP (MTC-13250). 



Soledad Salega | 55 

 

 

En cuanto al sitio El Vado (Figura 3.2.b), éste se encuentra sobre la barranca 

derecha del río Santa Catalina, aproximadamente a 5km de la iglesia homónima, en 

el Departamento Punilla (30º 51´ S, 64º 13´ O). Se trata de de un sitio al aire libre, 

excavado mediante tareas de rescate en 2008. Si bien no se identificaron restos 

arqueológicos en superficie, los restos óseos eran visibles, aflorando en la barranca 

del río a 1,20m de profundidad del nivel de suelo actual. Durante la excavación, se   

recuperaron lascas de cuarzo, presumiblemente desechos de talla. Al llegar al nivel 

de la inhumación, se determinó que se trataba de un entierro primario simple, sin 

delimitación visible de la fosa. El individuo se encontraba en posición decúbito lateral 

derecho, con los miembros superiores semiflexionados en el tórax, y los miembros 

inferiores hiperflexionados hacia la derecha (Fabra y Ginarte 2008). El análisis 

bioantropológico de los restos permitió determinar que se trata de un individuo 

femenino adulto, de entre 39 y 42 años de edad. El fechado radiocarbónico indicó 

una antigüedad de 2156±86 años 14C años AP (MTC-12808).  

 

 

Figura 3.2. Sitios (a) San Esteban, Individuo 1; y (b) El Vado, Individuo 1. 

 

 

Dorrego – Villa de Soto es un sitio al aire libre (30º 50,880‟ S, 65º 07,631‟ O) que se 

encuentra en el patio de una vivienda particular de la localidad de Villa de Soto 

(Departamento Cruz del Eje) a unos 44m del Río Soto, en la margen sur. Los restos 

óseos humanos fueron encontrados mientras se realizaba la excavación de un pozo. 

El EAR se hizo presente en el lugar a pedido de la Fiscalía de Instrucción del 
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Departamento de Cruz del Eje y pudo constatar que la mayoría de los elementos 

óseos ya habían sido extraídos por los vecinos. Se decidió revisar la tierra removida 

y hacer una inspección del pozo a fin de hallar las  partes anatómicas faltantes 

(Ginarte y González 2012). De acuerdo con los análisis bioantropológicos, se trata 

de un individuo masculino, de entre 15 y 23 años al momento de su muerte. El 

cráneo presenta una deformación artificial de tipo tabular erecta.  

Con respecto a Rosca Yaco (30° 58‟ 54.2” S, 65° 24‟ 36.5‟‟ O), este sitio fue 

identificado en cercanías de la localidad de San Carlos Minas (Departamento Minas) 

por parte de personal policial, quien extrajo los restos y luego hizo entrega de ellos al 

Museo de Antropología (FFyH, UNC). Junto con ellos, también se encontraron restos 

óseos pertenecientes a un individuo juvenil, así como otros materiales arqueológicos 

(fragmento de metapodio de guanaco, fragmentos de cerámica, 2 herramientas 

líticas). Los análisis bioantropológicos indicaron que se trata de un individuo 

masculino adulto medio, y el fechado radiocarbónico lo ubicó en 705±131 años 14C 

AP (MTC-13252).  

El sitio Cerro Colorado-S4 (Departamento Tulumba) fue excavado en el año 1961, 

por Alberto Rex González. De acuerdo con el registro del Archivo de la Reserva 

Patrimonial del Museo de Antropología (FFyH, UNC), en el sitio se recuperaron 

fragmentos cerámicos, lascas, 1 mano de conana, restos de carbón y caracoles. En 

la cuadrícula III aparecieron los restos de un individuo femenino adulto, de entre 40 y 

49 años de edad al momento de su muerte. No se posee información radiocarbónica 

sobre este individuo, sin embargo, en función del contexto arqueológico asociado se 

supone que corresponde al Holoceno tardío.  

El sitio Ischilín (Departamento Ischilín) está ubicado en las cercanías de la localidad 

del mismo nombre, y fue excavado por el doctor Celestino Piotti en el mes de mayo 

de 1980. Los restos óseos forman parte actualmente de la colección del Museo de 

Antropología (FFyH, UNC). De acuerdo con los análisis bioantropológicos, 

pertenecen a un individuo masculino adulto, menor a 30 años al momento de su 

muerte, mientras que su fechado radiocarbónico lo ubica temporalmente en 459±40 

años 14C AP (MTC-13256).  

En cuanto al sitio El Estanque, es un alero ubicado en el departamento Ischilín. Los 

restos fueron recuperados por Rodolfo Herrero y depositados en el Museo de 

Antropología (FFyH, UNC). De acuerdo con la nota del colector del material, los 

restos óseos se encontraron en posición decúbito dorsal derecho, a unos 0,50m de 
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profundidad del nivel actual del piso del alero. No apareció material arqueológico que 

pudiera ser considerado como ajuar. Esta descripción haría pensar en una 

inhumación de tipo primaria para al menos uno de los individuos identificados (NMI: 

2). El análisis bioantropológico sobre el esqueleto más completo pudo determinar 

que se trata de un individuo masculino de entre 30 y 34 años de edad al momento 

de la muerte.  

Por su parte, el sitio Ayampitín se encuentra en el Departamento Punilla. Los restos 

óseos fueron encontrados por un particular, quien los donó al Museo Capitán Juan 

de Zeballos, de la localidad de Valle Hermoso. De acuerdo con el análisis 

bioantropológico, se trata de un individuo masculino de entre 25 y 34 años de edad 

al momento de su muerte, mientras que de acuerdo con su datación radiocarbónica, 

puede ubicarse en momentos finales del Holoceno tardío (600±20 años 14C AP –

UCI AMS 22287–).  

El sitio Estancia El Jume se encuentra en localidad de San Francisco del Chañar 

(Departamento Sobremonte). Los restos óseos fueron extraídos por un particular, 

quien los donó al Museo de Antropología (FFyH, UNC). Los análisis 

bioantropológicos determinaron que se trata de un adulto masculino de entre 30 y 39 

años de edad al momento de la muerte.  

Guasmara (Figura 3.3) es un sitio al aire libre, ubicado al borde del camino que une 

el balneario Guasmara de la localidad de Villa de las Rosas (Departamento San 

Alberto) con el río Las Chacras, encontrándose a unos 100m del río. Debido al 

desmonte y la ampliación del camino en 1999, aparecieron restos humanos, que 

fueron recuperados mediante tareas de rescate. La excavación resultó en la 

identificación de un enterratorio primario doble. El primer individuo (I1) se encontraba 

enterrado en posición decúbito lateral derecho, con las extremidades inferiores 

hiperflexionadas, y los brazos cruzados sobre la pelvis. Por su parte, el segundo 

individuo (I2), se encontró a 0,50m al norte del primer individuo, inhumado en 

posición decúbito lateral izquierdo, con las extremidades inferiores hiperflexionadas, 

y los brazos flexionados, apoyados a los costados del cráneo. El hiperflexionamiento 

de los cuerpos podría sugerir el entierro de los mismos atados con algún tipo de 

material perecedero (cueros, fibras vegetales). En ninguno de los casos se identificó 

material asociado como ajuar. El análisis bioantropológico de los restos permitió 

determinar que ambos individuos son masculinos jóvenes, con una edad de entre 20 

y 24 años (I1) y 18 a 24 años (I2) al momento de la muerte, presentando ambos 
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deformación artificial en el cráneo, de tipo tabular erecta (Fabra 2000). El fechado 

radiocarbónico efectuado sobre el I2 resultó en 920±20 14C años AP (UCI-AMS 

22281). 

 

Figura 3.3. Sitio Guasmara, Individuos 1 y 2. 

 

 

Loma Bola (Figura 3.4.a) es un sitio al aire libre (32º 13` S, 65º 01` O) de 

aproximadamente 10m², de acuerdo con la ubicación de las tres estructuras 

funerarias identificadas. Se encuentra al sur del arroyo Los Talas, en las cercanías 

de la localidad de La Paz (Departamento San Javier), y fue excavado en el año 

2007. Los restos óseos  fueron  en  parte  removidos  por personal policial y luego se 

completó la excavación mediante tareas de rescate arqueológico llevadas a cabo por 

el EAR. Se identificaron tres sepulturas primarias simples, sin delimitación de fosa ni 

otra estructura, y sin material que pueda considerarse como ajuar, mientras que en 

el material de remoción se encontraron fragmentos de cerámica tosca. El análisis 

bioantropológico determinó la presencia de un individuo masculino, adulto medio con 

deformación craneal tabular oblicua -1A-, un femenino, adulto medio con 

deformación craneal tabular erecta -1B- y un juvenil de sexo indeterminado -2A- 

(Fabra y González 2009). El fechado radiocarbónico practicado sobre el individuo 1A 

lo ubica en 954±85 años 14C AP (MTC-12806). 

En cuanto al sitio Copina (Departamento Punilla), los análisis bioantropológicos 

sobre los  restos provenientes de allí determinaron la presencia de dos individuos: el 

I1 es un individuo masculino de entre 30 y 39 años de edad, mientras que el I2 es un 

masculino de entre 35 y 39 años, con deformación craneal de tipo tabular oblicua. Si 

bien no se cuenta con información arqueológica contextual del sitio, ya que los 
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restos fueron extraídos por un particular (quien posteriormente los donó al Museo de 

Antropología), los fechados radiocarbónicos practicados sobre las muestras indican 

que el I1 tiene una antigüedad de 2707±61 años AP (MTC-14027) y el I2, 680±40 

años 14C AP (MTC-13248).  

Paraje La Cuesta (Figura 3.4.b) es un sitio al aire libre (31° 40‟ 959‟‟ S, 65° 06‟ 621‟‟ 

O) ubicado a 3km de la localidad de Cura Brochero (Departamento San Alberto), en 

el camino rural que conecta con la ruta 15. Los restos fueron encontrados por 

vecinos y algunos elementos fueron extraídos con anterioridad a la llegada del EAR. 

La excavación dejó al descubierto una sepultura primaria simple, de un individuo 

adulto en decúbito lateral derecho, con los miembros superiores e inferiores 

flexionados. Los análisis bioantropológicos posteriores permitieron determinar que 

se trata de un individuo masculino de entre 19 y 46 años al momento de su muerte.   

 

 

Figura 3.4. Sitios (a) Loma Bola, Individuo 1A; y (b) Paraje La Cuesta, Individuo 1. 

 

 

El sitio La Paz 015 (Figura 3.5.a) se encuentra en la localidad de La Paz 

(Departamento San Javier), en un complejo privado de cabañas a unos 500m de la 

plaza principal y a 100m del Balneario Municipal (32° 13‟ 134‟‟ S, 65° 02‟ 404‟‟ O). 

Los restos óseos aparecieron mientras se realizaban excavaciones para la 

instalación de un cableado de luz, a aproximadamente 0,50m de profundidad del 

nivel actual. Las tareas de rescate arqueológico permitieron identificar una 

inhumación primaria simple de un individuo en posición decúbito lateral izquierdo, 

con los miembros superiores flexionados y los miembros inferiores hiperflexionados. 

Los análisis bioantropológicos indican que se trata de un individuo masculino adulto 



Soledad Salega | 60 

 

de entre 40 y 49 años de edad al momento de su muerte.  

El sitio Paraje Santa María – Mina Clavero (Figura 3.5.b) se encuentra en un predio 

privado (31° 41‟ 692‟‟ S, 64° 58‟ 589‟‟ O) ubicado en el camino a Santa María, en la 

localidad de Mina Clavero (Departamento San Alberto), a unos 30m del arroyo 

Puente del Cura y junto a una formación rocosa que contenía un conjunto de 

morteros fijos. Los restos óseos fueron encontrados por un particular al momento de 

realizar un pozo para la inhumación de un animal doméstico y parte de ellos fue 

extraído por la policía del lugar, mientras que el resto que permanecía in situ fue 

excavado por parte de miembros del EAR. Se pudo identificar un número mínimo de 

dos individuos, un adulto y un infantil. Se recuperaron además fragmentos cerámicos 

dispersos en cercanías a la inhumación. Los análisis bioantropológicos realizados 

sobre el esqueleto adulto determinaron que se trata de un individuo femenino medio.  

El sitio Cañada Larga se encuentra en el departamento San Alberto. Los restos 

óseos pertenecen a la colección del Museo Comechingón de la localidad de Mina 

Clavero, y corresponden a un individuo masculino adulto joven, de entre 30 y 34 

años de edad al momento de su muerte. Cronológicamente, corresponde a 

momentos finales del Holoceno tardío, con un fechado radiocarbónico de 481±57 

años 14C AP (MTC-14020). 

 

 

Figura 3.5. Sitios (a) La Paz, Individuo 1; y (b) Paraje Santa María – Mina Clavero, Individuo 1.  
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El sitio Banda Meridional del Lago (Figura 3.6.a) se encuentra en la costa sudeste 

del Embalse de Río Tercero, entre los ríos Grande y Quillinzo (Departamento 

Calamuchita). Fue excavado por Alfonso Uribe y Rodolfo Herrero mediante tareas de 

rescate arqueológico en 2005. Se trata de un sitio al aire libre, de aproximadamente 

250 a 300m de extensión,  de  acuerdo  con  el  material arqueológico disperso en  la  

superficie. En las proximidades de la sepultura se recuperaron fragmentos de 

cerámica de manufactura tosca, cuatro lascas (cuarzo y  cuarcita marrón), dos 

fragmentos de núcleo y un cuchillo de filo natural, así como restos óseos faunísticos 

correspondientes a fragmentos de falanges  y húmero de camélido, y un fragmento 

de cáscara de huevo de ñandú. En cuanto al entierro, se trata de una inhumación 

primaria doble, encontrándose el individuo en posición decúbito lateral derecho, con 

los miembros inferiores hiperflexionados sobre el tronco. El análisis bioantropológico 

de los restos permitió determinar que se trataba de un individuo adulto  de  sexo  

femenino, con  una  edad estimada de entre 39 y 54 años (Fabra 2006). A sus pies, 

se encontró un párvulo, inhumado en una vasija de cerámica. El material 

arqueológico permitió asociarlo a un contexto agroalfarero, lo cual fue confirmado 

posteriormente mediante el fechado radiocarbónico de los restos, dando un 

resultado de 695±20 años 14C AP (UCI-AMS 39104). 

En cuanto al sitio Constantinopla 1215 (Figura 3.6.b) se encuentra al aire libre, en la 

ciudad de Alta Gracia (Departamento Santa María), a unos 50m al sur del arroyo 

Chicantoltina, en terrenos pertenecientes a un particular en el barrio Villa Oviedo de 

dicha localidad. Los restos aparecieron en 2009 durante la construcción de una 

sangría en el patio de una vivienda. Algunos materiales fueron extraídos por los 

trabajadores, mientras que el resto que aún se encontraba en el lugar fue 

recuperado por el EAR.  En   superficie   se   recuperaron  los  fragmentos  óseos  y 

cerámicos  removidos previamente, mientras que a 0.74m de profundidad se 

encontró el resto de los elementos óseos, pudiéndose determinar que se trataba de 

una inhumación primaria simple. El  individuo  se   encontraba   en  posición decúbito 

lateral izquierdo, y con orientación norte-sur. Los análisis bioantropológicos 

determinaron que se trata de un individuo masculino adulto, de entre 19 y 45 años 

de edad al momento de la muerte (Fabra y Salega 2010), y los fechados 

radiocarbónicos lo ubican en el Holoceno tardío final (619±43 años 14C AP -

AA102658-).  
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Figura 3.6. Sitios (a) Banda Meridional del Lago, Individuo 1; y (b) Constantinopla 1215, Individuo 1. 

 

  

En cuanto al sitio Potrerillo de Larreta (Figura 3.7) se encuentra al aire libre y fue 

definido a partir de la aparición de restos óseos en superficie durante la excavación 

de los cimientos de una vivienda particular en la localidad de Alta Gracia 

(Departamento Santa María). Fueron excavados por el PAP. Se trata de una 

inhumación primaria simple, de un individuo adulto masculino de entre 15 y 23 años 

de edad, inhumado en posición decúbito lateral derecho, con los miembros 

flexionados, y con una orientación Sur (cráneo) – Norte (pies). Además, en el 

sedimento se encontró una estatuilla antropomorfa fragmentada, correspondiente a 

la parte del torso y los miembros inferiores. Los fechados radiocarbónicos permiten 

asociarlo a momentos finales del Holoceno tardío (1067±77 años 14C AP -

AA102660-).  

 

Figura 3.7. Sitio Potrerillo de Larreta, Individuo 1. 
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Loteo 5 – Santa Rosa de Calamuchita (Figura 3.8) es un sitio al aire libre, ubicado en 

una propiedad privada de la localidad de Santa Rosa (Departamento Calamuchita) y 

que fue localizado durante la excavación de una cámara séptica. Los restos 

expuestos fueron excavados por el PAP y dieron como resultado la identificación de 

una sepultura primaria de un individuo adulto (I1) en decúbito lateral derecho con los 

miembros inferiores hiperflexionados, y los superiores rodeando a los anteriores. 

Continuando la excavación, a unos 0,50m hacia el N.O. se localizó otro individuo 

adulto (I2), inhumado en una sepultura primaria, en posición decúbito lateral 

derecho, con los miembros inferiores flexionados y los superiores semiflexionados. 

Además, se recuperaron fragmentos de cerámica y cáscaras de huevo. Los análisis 

bioantropológicos permitieron determinar que el I1 es un individuo femenino de entre 

33 y 42 años edad, mientras que el I2 es un individuo femenino de entre 43 y 71 

años de edad (Salega 2016). El análisis radiocarbónico sobre el I1 los ubica 

temporalmente en el Holoceno tardío final (533±42 años 14C AP -AA102659-).  

 

 

Figura 3.8. Sitio Loteo 5 – Santa Rosa de Calamuchita, Individuos 1 y 2. 

 

 

 

Mosconi – Río Tercero (Figura 3.9) es un sitio al aire libre (32° 10,161‟ S, 64° 7,261‟ 

O) ubicado en el patio de una vivienda particular de la localidad de Río Tercero 

(Departamento Tercero Arriba). Los restos óseos fueron identificados al momento de 

la excavación de una pileta. Al momento de la llegada del PAP, se constató que la 

mitad izquierda del cráneo había sido extraído por los trabajadores, mientras que 
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algunos fragmentos de huesos largos se encontraban dispersos en las cercanías. La 

excavación de los restos que aún se encontraban in situ permitió identificar una 

inhumación primaria simple de un individuo en posición decúbito lateral derecho, con 

sus miembros superiores e inferiores flexionados. A partir del análisis 

bioantropológico se pudo determinar que se trata de un individuo masculino de entre 

23 y 57 años de edad al momento de su muerte.  

 

 

Figura 3.9. Sitio Mosconi – Río Tercero, Individuo 1.    

 

 

Por último, el sitio Potrero de Garay se encuentra en el valle de Los Reartes, a 2 

kilómetros al norte del Embalse Los Molinos (Departamento Santa María). Se 

localizaron varios recintos habitacionales, debajo de los cuales se encontraban los 

enterratorios, realizados de manera directa, en fosas de planta elíptica y en tres 

casos con piedras a manera de tapa abovedada, siendo algunas de ellas conanas y 

manos (Berberián 1984). En total se contabilizaron 20 inhumaciones tanto de adultos 

como de niños, y sin ajuar con excepción del esqueleto E13, que se encontraba con 

un collar de cuentas de conchilla y malaquita. El fechado realizado sobre uno de los 

individuos dio como resultado 310 ± 75 años 14C AP (ibídem). De este sitio, se 

analizaron los individuos E1 (masculino de entre 35 y 44 años de edad), E6 
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(masculino de entre 35 y 44 años de edad), E8 (femenino de entre 30 y 39 años de 

edad) y E9 (masculino de entre 17 y 24 años de edad), que actualmente forman 

parte de la colección histórica del Museo de Antropología (FFyH, UNC). De acuerdo 

con los fechados radiocarbónicos, estos individuos pueden ubicarse 

cronológicamente en distintos momentos del Holoceno tardío final: 383±58 años 14C 

AP para el individuo E1 (MTC-14025), 881±150 años 14C AP para E6 (MTC-13215), 

995±161 años 14C AP para E8 (MTC-13246) y 420±41 años 14C AP para E9 (MTC-

13254).  

  

 

3.II.2. Llanuras 

 

Colonia Müller (Figura 3.10.a) es un sitio al aire libre (30º 52´ S, 62º 38` O), ubicado 

a 50m de la costa de la laguna Mar Chiquita, en las proximidades de la localidad de 

Miramar (Departamento San Justo). Fue reconocido en 2006 por particulares, debido 

a la presencia de restos óseos humanos en superficie, e inmediatamente se 

realizaron tareas de recuperación arqueológica de los mismos, por parte del EAR, en 

conjunto  con personal del Museo de la Región de Ansenuza “Aníbal Montes” de 

Miramar. El primer conjunto de restos óseos humanos fue denominado I1, el cual se 

encontraba inhumado en un enterratorio primario simple, en posición decúbito 

dorsal, con los miembros inferiores hiperflexionados hacia la izquierda, el brazo 

derecho extendido y el izquierdo semiflexionado sobre la cintura pélvica (a unos 

300m hacia el Este, se identificó otro conjunto óseo, denominado I2, el cual no fue 

incluido en el presente análisis). No se encontraron materiales arqueológicos 

asociados. El análisis bioantropológico sobre el I1 determinó que se trata un adulto 

femenino de entre 19 y 33 años (Fabra y González 2007). La datación 

radiocarbónica lo ubica en el 1585±15 años 14C AP (UCI-AMS 39102). 

Orihuela (Figura 3.10.b) es un sitio al aire libre (30º 52` S,  62º 31` O), ubicado a 

16km de la ciudad de Miramar (Departamento San Justo) y a 100 m de la costa 

actual de la laguna Mar Chiquita, en un campo privado. Los restos óseos fueron 

recuperados por el EAR a partir del pedido realizado por el Museo de la Región de 

Ansenuza “Aníbal Montes” (Miramar) en el mes de julio de 2006. La   exhumación   

de   los   restos   permitió identificar   un   enterratorio    primario   simple,   en  

posición flexionada decúbito dorsal, con los miembros inferiores hiperflexionados 
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hacia la izquierda, el brazo izquierdo hiperflexionado por debajo del cráneo y el 

brazo derecho semiflexionado sobre la pelvis. No se encontraron materiales 

arqueológicos asociados. El análisis bioantropológico permitió determinar que los 

restos corresponden a un individuo   femenino adulto, de entre 20 y 35 años de edad 

(Fabra y González 2006). Su edad radiocarbónica es de 1045±15 años 14C AP 

(UCI-AMS 39101).  

 

 

Figura 3.10. Sitios (a) Colonia Müller, Individuo 1; y (b) Orihuela, Individuo 1. 

 

 

En cuanto a Isla Orihuela (Figura 3.11), es un sitio al aire libre (30º 51` S, 62º 27` O), 

ubicado sobre la costa este de la isla Orihuela (laguna Mar Chiquita; Departamento 

San Justo), excavado en 2007 mediante tareas de rescate arqueológico por parte 

del EAR. En la superficie del sitio aparecieron restos óseos fragmentados, dispersos 

y parcialmente cubiertos por barro. Éstos fueron recolectados y se excavó dos áreas 

donde se observaba la presencia de cráneos. El análisis bioantropológico de los 

restos sobre el I2 permitió determinar que se trata de un adulto de sexo masculino,  

con una edad estimada de entre 35 y 59 años de edad al momento de su muerte 

(Fabra y Salega 2007b). Su fechado radiocarbónico es de 751±41 años 14C AP 

(AA93746).  

 

 

 



Soledad Salega | 67 

 

Figura 3.11. Sitio Isla Orihuela, Individuo 2.  

 

 

 

El Diquecito (ED08 y ED010) se encuentra a 15km de la localidad de La Para (30º 

53` S, 62º 50´ O), sobre la margen sudoeste de la costa de la laguna Mar Chiquita 

(Departamento San Justo) y fue excavado por el EAR en los años 2008 y 2010. Se 

trata de un sitio al aire libre, definido a partir de la aparición en superficies de restos 

arqueológicos (fragmentos de cerámica, material lítico, estructuras circulares de 

barro cocido, restos óseos humanos) dispersos en un área de 500m lineales a lo 

largo de la costa actual de la laguna. La mayor concentración de materiales se 

encuentra en una franja de 100 m entre la línea de costa y las barrancas costeras, 

las cuales presentan elevaciones irregulares por tramos, de entre 0,50m y 2m por 

sobre el nivel actual de la laguna (Fabra et al. 2008). En total se excavaron 11 

cuadrículas, las denominadas A, B, E, G, L, M, O, P, Q, R y S.  

 

Cuadrícula A (Figura 3.12.a): Se trata de una inhumación primaria simple, con el 

esqueleto ubicado en posición semiflexionada, en decúbito dorsal y con los 

miembros inferiores y superiores semiflexionados. Los análisis bioantropológicos 

indican que se trata de un individuo femenino adulto, de entre 45 y 49 años de edad. 



Soledad Salega | 68 

 

Su  edad  radiocarbónica es de 698±42 años 14C AP (AA93743). En el sector Oeste 

de la cuadrícula, apareció una estructura circular de tierra  cocida  (hornillo), 

parcialmente destruida. No  se   recuperaron materiales arqueológicos de su interior. 

Cuadrícula B (Figura 3.12.b): Se identificó una inhumación primaria doble, con restos 

de un individuo adulto (I1) y un juvenil (I2), ambos extendidos, en posición decúbito 

dorsal. En cuanto al análisis bioantropológico del I1, se pudo determinar que se 

trataba de un individuo adulto de sexo masculino, de entre 24 y 26 años de edad al 

momento de su muerte, y con una leve deformación craneal de tipo tabular erecta. El 

fechado radiocarbónico lo ubicó en 750±85 años 14C AP (MTC-12807).  

 

Figura 3.12. Sitio El Diquecito, (a) Individuo A1; y (b) Individuo B1. 

 

 

 

 

Cuadrícula E (Figura 3.13.a): Se trata de una inhumación primaria simple, con el 

esqueleto ubicado en posición decúbito dorsal. El miembro superior izquierdo se 

encontraba extendido, el miembro superior derecho semiflexionado al costado del 

cuerpo, y los miembros inferiores hiperflexionados. El análisis bioantropológico de 

los restos permitió determinar el sexo del individuo como masculino, de entre 35 y 39 

años de edad al momento de producirse la muerte. De  acuerdo  con  su fechado  
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radiocarbónico,  tiene una antigüedad de 1192±40 años 14C AP (MTC-13247). 

 

Cuadrícula G (Figura 3.13.b): se identificó un entierro de tipo primario simple, con el 

esqueleto ubicado en posición decúbito ventral, con los miembros superiores 

extendidos al costado del cuerpo, y los inferiores hiperflexionados hacia dorsal. 

Asociado al esqueleto se recuperó un fragmento valva de molusco, de la especie 

Anodontites trapesialis, característica del Noreste argentino (Gordillo et al. 2010). El 

análisis bioantropológico de los restos permitió estimar que se trataba de un 

individuo de sexo femenino, de entre 45 y 49 años de edad al momento  de  muerte, 

con deformación craneal de tipo tabular erecta.  Su  edad  radiocarbónica es de 

1911±59 años 14C AP (MTC-14023).  

 

 

Figura 3.13. Sitio El Diquecito, (a) Individuo E1; y (b) Individuo G1. 

 

 

 

Cuadrícula L (Figura 3.14.a): corresponde a una inhumación de tipo primaria simple, 

con el esqueleto ubicado en posición decúbito lateral derecho, con una leve 

inclinación hacia ventral, con los miembros inferiores hiperflexionados, el miembro 

superior derecho semiflexionado y el izquierdo extendido, apoyado sobre la pierna 

izquierda. Por debajo de los miembros inferiores se detectó parte de una estructura 
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circular de barro cocido (hornillo), parcialmente destruida. Al interior de dicha 

estructura se encontraron fragmentos óseos faunísticos. Los análisis 

bioantropológicos permitieron determinar que se trataba de un individuo masculino 

adulto, de entre 30 y 34 años de edad, con deformación craneal de tipo tabular 

erecta. De acuerdo con su fechado radiocarbónico, se ubica en 937±150 años 14C 

AP (MTC-13214).  

 

Cuadrícula M (Figura 3.14.b): Se trata de una inhumación primaria simple, con el 

esqueleto ubicado en posición decúbito dorsal. El miembro superior derecho se 

encontraba hiperflexionado, y el izquierdo extendido, mientras que los miembros 

inferiores se encontraban hiperflexionados hacia lateral izquierdo. El análisis 

bioantropológico de los materiales permitió determinar que se trataba de un individuo 

adulto, de sexo femenino, de entre 32 y 45 años de edad al momento de su muerte. 

Su antigüedad, de acuerdo con la determinación radiocarbónica es de 537±57 años 

14C AP (MTC-14022).  

 

 

Figura 3.14. Sitio El Diquecito, (a) Individuo L1; y (b) Individuo M1. 

 

 

Cuadrícula O (Figura 3.15.a): se identificó una sepultura primaria simple, con el 

individuo en posición decúbito dorsal, con los miembros inferiores extendidos. No se 

pudieron encontrar elementos de los miembros superiores.  Los análisis 
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bioantropológicos indican que se trata de un individuo masculino adulto, de entre 35 

y 50 años de edad. Su  edad  radiocarbónica es de 2438±47 años 14C AP 

(AA93741). 

 

Cuadrícula P (Figura 3.15.b): corresponde a un enterramiento secundario simple, 

con algunos elementos aún articulados, como por ejemplo vértebras. En el 

sedimento asociado, se encontraron fragmentos de cerámica. En cuanto al análisis 

bioantropológico, se pudo determinar que se trataba de un individuo adulto de sexo 

femenino, de entre 35 y 50 años de edad al momento de su muerte. El fechado 

radiocarbónico lo ubicó en 597±41 años 14C AP (AA93744).    

 

 

Figura 3.15. Sitio El Diquecito, (a) Individuo O1; y (b) Individuo P1. 

 

 

 

Cuadrícula Q (Figura 3.16.a): se trata de una inhumación primaria simple, con el 

individuo en posición decúbito dorsal con los miembros inferiores extendidos y el 

miembro superior derecho semiflexionado. En el sedimento se identificó material 

malacológico y cerámico. El análisis bioantropológico de los restos permitió 

determinar el sexo del individuo como masculino, de entre 44 y 59 años de edad al 
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momento de producirse la muerte. De  acuerdo  con  su fechado  radiocarbónico,  

tiene una antigüedad de 2400±47 años 14C AP (AA93740). 

 

Cuadrícula R (Figura 3.16.b): se identificó una sepultura primaria simple, con el 

individuo en posición decúbito lateral derecho, con los miembros superiores e 

inferiores semiflexionados. En el sedimento asociado, se identificó material óseo 

faunístico (dientes de roedor y cáscara de huevo). El análisis bioantropológico de los 

restos permitió estimar que se trataba de un individuo de sexo femenino, de entre 20 

y 48 años de edad al momento  de  muerte.  Su  edad  radiocarbónica es de 

2562±47 años 14C AP (AA93742).      

 

 

Figura 3.16. Sitio El Diquecito, (a) Individuo Q1; y (b) Individuo R1. 

 

 

 

Cuadrícula S (Figura 3.17): corresponde a una inhumación primaria simple, de un 

individuo en posición decúbito ventral, con los miembros inferiores extendidos, sin 

que se haya podido registrar la posición de los miembros superiores. Los análisis 

bioantropológicos permitieron determinar que se trataba de un individuo masculino 

adulto, de entre 30 y 44 años de edad. De acuerdo con su fechado radiocarbónico, 

se ubica en 2331±46 años 14C AP (AA93745).  
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Figura 3.17. Sitio El Diquecito, Individuo S1. 

 

 

 

En cuanto a Laguna del Plata, es un sitio al aire libre ubicado en la costa de la 

laguna del Plata (Departamento San Justo). Los restos óseos fueron recuperados en 

2005 por pescadores en la costa de la laguna, y trasladados al Museo de 

Antropología (FFyH, UNC) por el director del Museo Histórico Municipal de La Para 

para la realización de los análisis bioantropológicos. De acuerdo con el registro 

fotográfico realizado durante la excavación, el individuo se encontraba en una 

inhumación primaria, en posición decúbito ventral, con las extremidades superiores 

hiperflexionadas por debajo del torso y la extremidad inferior derecha flexionada 

sobre la izquierda, sin que se identificaran restos materiales asociados que puedan 

considerarse como ajuar. El análisis bioantropológico de los restos permitió 

identificar al individuo como un adulto de sexo masculino, con una edad de entre 33 

y 44 años (Fabra 2005). Su  edad  radiocarbónica es de 1241±57 años 14C AP 

(AA102654). 

 

Por su parte, el sitio El Mistolar se encuentra al aire libre, en la isla El Mistolar, 

laguna Mar Chiquita (Departamento San Justo). Los restos óseos fueron 

recuperados por pescadores y llevados al Museo Regional “Aníbal Montes” de la 
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ciudad de Miramar. No se dispone de mayor información referente al tipo de 

inhumación, o presencia de materiales asociados a la sepultura. Los restos fueron 

traídos temporariamente al Museo de Antropología (UNC) para realizar el análisis 

bioantropológico. Los restos corresponden a un individuo femenino de entre 35 y 50 

años de edad al momento de la muerte (Fabra et al. 2006).  

 

El sitio El Mistolar – MIR1 se encuentra en las proximidades de la costa de la laguna 

Mar Chiquita, y de la localidad de Miramar (Departamento San Justo). Los restos 

óseos provenientes del sitio corresponden a un individuo de sexo masculino, adulto, 

sin rango de edad determinado. El material es parte de la colección del Museo 

Aníbal Montes de la localidad de Miramar y fue registrado por Alberto Marcellino en 

el año 1964, de acuerdo con las fichas que se encuentran en dicho museo. Sin 

embargo, no se cuenta con mayor información acerca de las características del sitio 

y del tipo de inhumación. Los restos corresponden a un individuo masculino adulto, 

sin poder determinarse un rango de edad acotado. Su fechado radiocarbónico indica 

que su antigüedad es de 690±85 años 14C AP (MTC-12805). 

 

Acerca de Los Surgentes 1995, se sabe que se trata de un sitio al aire libre, 

actualmente costero, en el Campo El Silencio, lugar donde confluyen la laguna Mar 

Chiquita y la laguna del Plata (Departamento San justo). La extracción de los restos 

fue realizada en el año 1995 por particulares, quienes tomaron fotos del lugar y la 

disposición del esqueleto, a partir de las cuales puede determinarse que se 

encontraba inhumado en posición decúbito dorsal derecho, con las piernas 

semiflexionadas.  Los restos óseos pertenecen a un individuo de sexo femenino, de 

entre 30 y 39 años de edad al momento de la muerte.  

 

El sitio La Orihuela (Orih08) se encuentra al aire libre, en la costa de la laguna Mar 

Chiquita, en la zona denominada Jerónimo Cortés (Departamento San Justo). Los 

restos óseos, pertenecientes a dos individuos adultos, fueron extraídos por 

particulares en 2008, y posteriormente trasladados al Museo de Antropología (FFyH, 

UNC) por el Mgtr. Carlos Ferreyra, director del  Museo Histórico Municipal de La 

Para, con el objetivo de realizarlos análisis bioantropológicos pertinentes. No se 

cuenta con mayor información acerca del  tipo de inhumación o la presencia de 

materiales asociados a la sepultura. El análisis bioantropológico determinó que el I1 
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se trata de un masculino adulto, de entre 27 y 35 años edad al momento de la 

muerte, mientras que el I2 sólo estaba representado por escasas piezas óseas, por 

lo cual no fue incluido en las muestras. El fechado radiocarbónico realizado sobre el 

I1 lo ubica en 664±33 años 14C AP (AA104741).  

 

En cuanto a Estancia La Elisa 2009 ((Figura 3.18.a) es un sitio al aire libre (30º 43` 

S, 62º 59` O), ubicado a 150 metros de la costa actual de la laguna Mar Chiquita, en 

un paraje denominado Estancia La Elisa, distante aproximadamente 20 km de la 

localidad de La Para (Departamento San Justo). Los restos fueron descubiertos por 

un vecino del lugar, y posteriormente recuperados por el EAR. Se trata de una 

inhumación primaria simple, con el esqueleto en decúbito dorsal, con los miembros 

superiores flexionados sobre el torso y los miembros inferiores flexionados hacia la 

izquierda. Asociado a este individuo, se encontró un fragmento lítico de cuarzo que 

corresponde a un ápice de una punta de proyectil fragmentada, ubicado entre el 

omóplato y las costillas izquierdas. Los análisis bioantropológicos determinaron que 

se trata de un individuo de sexo masculino, de entre 42 y 46 años de edad al 

momento de su muerte (Fabra et al. 2013). La datación radiocarbónica lo ubica en 

1890 ± 49 años 14C AP (AA102656).  

 

El sitio Isla Orihuela – Playa Sudeste (Figura 3.18.b), se encuentra al aire libre, en la 

Isla Orihuela (laguna Mar Chiquita, Departamento San Justo). A partir de la definición 

de una grilla de 12m por 12m, con un total de 36 cuadrículas, se realizó una 

excavación sistemática de tres de ellas, recuperándose material óseo faunístico, 

malacológico y cerámico sin decoración. Hacia el norte del grillado, se encontraron 

restos óseos humanos, por lo que se trazó una cuadrícula de 1m por 2m siguiendo 

la posible articulación anatómica del esqueleto.  El individuo se encontraba en un 

entierro primario simple, en decúbito dorsal y extendido, con los miembros 

superiores al costado del cuerpo. Los análisis bioantropológicos permitieron 

identificar al individuo como un adulto de sexo masculino, de entre 21 y 46 años al 

momento de su muerte. El fechado radiocarbónico realizado sobre el individuo indicó 

una antigüedad de 487 ± 45 años C14 AP (AA102657). 
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Figura 3.18. Sitios (a) Estancia La Elisa 2009, Individuo 1; y (b) Isla Orihuela-Playa Sudeste, Individuo 

1. 

 

 

 

En el caso de Campo Bocassi – Agua Mansa (Figura 3.19.a), se trata de un sitio al 

aire libre (30º 42` S, 63º 01` O) ubicado en cercanías de la costa de la laguna Mar 

Chiquita, en el campo conocido como Agua Mansa, propiedad de la familia Bocassi 

(Departamento Río Primero). Las tareas de rescate arqueológico se llevaron a cabo 

en 2012. Se trata de una inhumación primaria simple, con  el individuo en posición 

decúbito dorsal, con los miembros flexionados hacia el lado izquierdo. Se encontró 

parcialmente desarticulado en los pies, con algunos elementos óseos dispersos. Los 

análisis bioantropológicos determinaron que se trata de un individuo de sexo 

masculino, de entre 21 y 49 años de edad al momento de la muerte.   

 

La Para LP015 (Figura 3.19.b) es un sitio al aire libre ubicado a unos 50m de la 

costa actual de la laguna Mar Chiquita (30° 55‟ 690´´ S, 62° 53‟ 321‟‟ O), y a unos 

250m del límite del balneario municipal de la localidad de La Para. Los restos fueron 

encontrados por personal del Museo Municipal de dicha localidad, y fueron 

excavados mediante tareas de rescate arqueológico por el EAR. Se trata de una 

sepultura primaria simple, con el individuo en posición decúbito lateral derecho, con 

los miembros superiores semiflexionados, y los miembros inferiores flexionados. No 

se encontró material asociado. Los análisis bioantropológicos determinaron que se 
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trata de un individuo de sexo masculino, de entre 22 y 43 años de edad al momento 

de su muerte. 

 

 

Figura 3.19. Sitios (a) Bocassi-Agua Mansa, Individuo 1; y (b) La Para LP015, Individuo 1. 

 

 

 

El sitio La Rinconada – Río Seco 2011 se encuentra en el Departamento Río Seco, y 

el material óseo fue entregado al Museo de Antropología (FFyH, UNC) por la 

Profesora Marta Bonofiglio. Los análisis bioantropológicos determinaron que se trata 

de un individuo femenino adulto medio.  

 

El sitio La Granja (Figura 3.20.a) se encuentra al aire libre, en la localidad de La 

Granja (Departamento Colón), ubicado a 80m del río Agua de Oro sobre su margen 

derecha, frente a un recodo del mismo que cambia la orientación del cauce N.O. a 

Este-Oeste. Durante la excavación, realizada en 1998, se identificó un enterratorio 

primario simple, en fosa, ubicado a una profundidad de  entre 0,80 y 0,90m del  nivel 

actual del terreno. El individuo estaba acompañado de ajuar funerario compuesto por 

dos artefactos óseos formatizados (punzones) confeccionados con metapodio de 

camélido de punta aguzada, muy pulida, y un tiesto cerámico. Se encontró enterrado 

en posición decúbito dorsal, con la parte superior de las extremidades inferiores 

semiflexionadas y la parte inferior, flexionadas. El análisis bioantropológico indicó 

que se trataría de un individuo adulto de sexo femenino, de entre 35 y 45 años de 
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edad (Fabra 2000). La  edad radiocarbónica es de 1280±20 años 14C AP (UCI-AMS 

22282). 

 

La Calera (Figura 3.20.b) es un sitio que se encuentra en una vivienda particular del 

barrio Los Filtros de la  localidad de La Calera (Departamento Colón),  localizado en 

1998  por el propietario del lugar al momento de realizar tareas de construcción. Los 

restos fueron excavados mediante actividades de rescate arqueológico, 

recuperándose abundante material arqueológico, compuesto por cerámica (1 tortero, 

70 fragmentos de cerámica alisada correspondiente a cuerpos, 1  fragmento  de   

cerámica  incisa),  material lítico (9 lascas secundarias de cuarzo, con corteza), y 

material óseo faunístico (huesos  de  roedores   y   cáscara   de   huevo). Por su 

parte, el material óseo humano se encontró en una inhumación primaria simple, en 

una fosa excavada directamente sobre la tierra, correspondiente a un  individuo 

colocado en posición   decúbito dorsal, con las extremidades inferiores 

semiflexionadas. Los análisis bioantropológicos indicaron que se trataba de un 

individuo femenino adulto, de entre 30 y 45 años de edad (Fabra 2000). 

 

 

Figura 3.20. Sitios (a) La Granja, Individuo 1; y (b) La Calera, Individuo 1. 

 

 

El sitio Cabana se encuentra en la localidad de Cabana (Departamento Colón). El 

rescate de parte de los restos fue realizado por el EAR en 1998, pero la mayoría de 
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los elementos óseos fueron extraídos por personas del lugar, por lo que se carece 

de detalles acerca de la fosa  o elementos asociados a la sepultura. Aparentemente 

se trataría de un entierro primario simple. Los análisis bioantropológicos realizados 

sobre los restos determinaron que se trata de un individuo masculino adulto, de 

entre  20 y 35 años de edad (Fabra 2001).  

 

En cuanto a Candonga, es un sitio al aire libre ubicado en la localidad de Agua de 

Oro (Departamento Colón). Los restos óseos fueron recuperados por personal de la 

Cooperativa de Agua y Servicios públicos de Agua de Oro en 1998, durante las 

obras de construcción de un acueducto. Los análisis bioantropológicos fueron 

realizados en el Museo de Antropología (FFyH, UNC) y posteriormente el material 

pasó a formar parte de las colecciones de su Reserva Patrimonial. Los restos 

corresponden a un individuo masculino adulto, de entre 20 y 28 años (Fabra 2000). 

 

El sitio Ecoterra (Figura 3.21.a) se encuentra en un complejo de cabañas del mismo 

nombre, en la comuna de Cabalango (Departamento Punilla). Se trata de un sitio al 

aire libre ubicado a 50m del arroyo La Salina, a 100m del arroyo Los Chorillos, y con 

la presencia de dos morteros fijos en la roca a unos 20m. Los restos óseos fueron 

identificados al momento de realizar los cimientos de una vivienda en el mencionado 

complejo, lo cual originó la intervención del EAR, que pudo identificar una sepultura 

primaria simple, con el esqueleto en posición flexionada decúbito lateral izquierdo, 

ubicado el cuerpo de Norte a Sur, con el cráneo orientado hacia el Este. A partir de 

análisis bioantropológico se pudo determinar que se trata de un individuo masculino, 

de entre 19 y 39 años de edad al momento de la muerte (Fabra y González 2006c). 

Su fechado radiocarbónico indica que su antigüedad es de 1881±39 años 14C AP 

(AA104742).  

 

En cuanto a Los Cielos (LC01) es un sitio al aire libre que se encuentra ubicado en 

una vivienda particular de la localidad de Córdoba (Departamento Capital). Los 

restos óseos fueron identificados al momento de la excavación de una zanja por 

parte de una cuadrilla de obreros, quienes extrajeron el cráneo y la mitad superior 

del tórax. El resto del esqueleto fue excavado por parte del EAR, a pedido de la 

Fiscalía de Instrucción del Distrito Judicial 4, pudiendo recuperar columna lumbar, 

pelvis y miembros inferiores, en posición decúbito dorsal extendido. El miembro 
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superior derecho y parte del tórax se encontraban desarticulados y fuera de la 

posición anatómica. Los análisis bioantropológicos determinaron que se trata de un 

individuo femenino de entre 19 y 23 años (Ginarte 2006).  

 

El sitio Cosquín 1977 se encuentra al aire libre, en las márgenes del río Cosquín en 

los predios del loteo de la organización Yukón “Cuesta del Lago” (localidad de Bialet 

Massé; Departamento Punilla). Los restos fueron encontrados durante la 

construcción de una pileta de natación en el año 1977. Durante la recolección 

superficial y excavación (llevada a cabo por Marcellino, Berberián, Romero y 

Hierling) se recuperaron 60 fragmentos cerámicos pertenecientes a cuerpos, bases y 

bordes, 1 fragmento de estatuilla, 1 fragmento de tubo, 2 lascas, 1 cuchillo de pizarra 

y restos óseos humanos, los cuales corresponden a un individuo masculino, de entre 

18 y 23 años de edad. Actualmente este material forma parte de las colecciones 

bioantropológicas del Museo de Antropología (FFyH, UNC). 

 

Arenera Pintussi – Tránsito (Figura 3.21.b) es un sitio al aire libre ubicado en la 

arenera propiedad del Sr. Pascual Pintussi e hijos a unos 7km de la localidad de 

Tránsito (Departamento San Justo). Los restos óseos humanos se encontraban 

desarticulados y dispersos sobre la superficie de un montículo de arena y tierra, 

producto del colado y volcado de áridos extraídos de cercanías del lugar, por lo que 

se desconoce su posición original. En el mismo montículo se encontraron 

fragmentos de cerámica asociados. Los análisis bioantropológicos realizados sobre 

los restos determinaron que se trata de un individuo masculino adulto, de entre  30 y 

34 años de edad al momento de la muerte. 

 

Figura 3.21. Sitios (a) Ecoterra, Individuo 1; y (b) Arenera Pintussi, Individuo 1. 
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Tío Pujio – James Craik (Figura 3.22.a) se encuentra ubicado en un camino público 

rural lindante con el campo de la familia Bertotto, a unos 15km de la localidad de Tío 

Pujio (Departamento de Río Segundo). Los restos óseos aparecieron al momento de 

la remoción de sedimentos con máquinas para la elaboración de una zanja de riego. 

A pedido de la Fiscalía de Instrucción Tercer Turno de la ciudad de Villa María, 

miembros del EAAF realizaron la excavación, e identificaron una inhumación 

primaria simple a unos 0.65m de profundidad desde la superficie actual. El esqueleto 

se encontraba en posición decúbito lateral izquierdo con los miembros inferiores 

semiflexionados, con ausencia postmortem de miembro superior derecho y porción 

distal del izquierdo. No se encontró material asociado (Olivares  et  al.  2011)  De  

acuerdo  con  los  análisis bioantropológicos se trata de un individuo femenino de 

entre 35 y 50 años al momento de su muerte.   

 

Arroyito – Campo Sismondi (Figura 3.22.b) es un sitio al aire libre (31° 26‟ 27,6‟‟ S, 

63° 05‟ 1,5‟‟ O) ubicado en el potrero “Las Piedras” en un campo privado, propiedad 

de la familia Sismondi, a unos 6km al S.O. de la localidad de Arroyito (Departamento 

San Justo). Los restos fueron encontrados en junio de 2015 mientras se extraía 

tierra con una máquina para ser usada como relleno. Los restos fueron extraídos con 

anterioridad a la llegada del Equipo de Rescate. Unos días más tarde se realizó otro 

rescate en el mismo sitio, debido a la aparición de un nuevo enterratorio (31° 23‟ 

284‟‟ S, 64° 11‟ 210‟‟ O) a mayor profundidad que el primero. Se trata de una 

inhumación secundaria simple de un individuo adulto. En la zona de vértebras y 

costillas se encontró una punta de flecha de hueso suelta, y otra incrustada en el 

ilion derecho, y un fragmento de cerámica en superficie. Los análisis 

bioarqueológicos realizados sobre los restos determinaron que ambos esqueletos 

son individuos masculinos de entre 19 y 34 años al momento de la muerte.   
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Figura 3.22. Sitios (a) Tío Pujio-James Craik, Individuo 1; y (b) Campo Sismondi, Individuo 1. 

 

 

 

En el caso de Río Cuarto – Barrio Alberdi (33° 8‟ 161‟‟ S, 64° 18‟ 627‟‟ O), se trata de 

un sitio ubicado en la localidad de Río Cuarto (Departamento Río Cuarto) y que fue 

trabajado por miembros del EAAF, sin que se cuente con información asociada. Los 

análisis bioantropológicos determinaron que se trata de un individuo femenino de 

entre 26 y 70 años al momento de la muerte.   

 

El sitio Rincón se encuentra a 5 km de la localidad de Río Segundo (Departamento 

Río Segundo) y abarca unos 500m². En la excavación se definieron dos áreas 

denominadas Rincón I y Rincón II, en las que se recuperaron fragmentos de 

cerámica lisa y decorada y estatuillas antropomorfas (Bonofiglio y De la Fuente 

1984). El individuo I 2608, proveniente del sector I, es un masculino adulto, sin rango 

de edad acotada, y no cuenta con fechado radiocarbónico. Sin embargo, el fechado 

realizado sobre el individuo I 2607, del sector II (520±15 años 14C  AP; UCI-AMS 

22285), lo ubicaría en el Holoceno tardío final. Esto también está en coincidencia 

con la información proveniente de las deformaciones craneales de tipo tabular erecta 

plano lámbdica, identificadas en 3 individuos (Fabra 2009b), y que se asocian a 

momentos tardíos.  
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Por último, Cosme (Departamento Río Segundo) es un sitio al aire libre, ubicado en 

las inmediaciones de la población de Cosme Norte, sobre el margen izquierdo del 

Río Xanaes, en la parte superior de las barrancas que se elevan unos 12m sobre el 

nivel actual del cauce. Se trata de una unidad doméstica, donde se encontró gran 

cantidad de material cerámico (fragmentos pertenecientes a contenedores, torteros, 

estatuillas antropomorfas y tiestos con huellas de hollín), lítico (lascas y desechos de 

talla de cuarzo, 1 raspador de calcedonia roja) y óseo (puntas en asta de ciervo y 

perforadores de huesos de camélidos). Siete individuos fueron  inhumados en 

diferentes posiciones por debajo del piso habitacional. En el caso de los individuos 1 

y 2, aparecieron en asociación dos  puntas de hueso, un  cuchillo del mismo material 

y una cabeza de  estatuilla cerámica (Bonofiglio 2004). En cuanto al análisis 

bioantropológico del individuo incluido en este estudio, se trata de un masculino 

adulto, con un rango de edad no determinado, que actualmente se encuentra en el 

Museo Arqueológico Provincial “Aníbal Montes” de Río Segundo, no encontrándose 

registro del número de individuo del mencionado enterratorio.  
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Capítulo 4. Metodología  

 

 

Primera parte. Metodología general 

 

4.I.1. Agrupamiento de las muestras 

  

Las muestras incluidas en el presente trabajo fueron agrupadas de acuerdo con 

cuatro criterios. En primer lugar, se dividió la muestra de acuerdo con la edad, 

estableciendo dos grupos etarios: adultos jóvenes (20-35 años) y adultos medios 

(35-50 años), siguiendo la clasificación propuesta por Buikstra y Ubelaker (1994). Si 

la edad es uno de los factores a tener en cuenta en el desarrollo de los cambios 

degenerativos y entesiales (ver Capítulo 1), entonces esperamos, como una de 

nuestras hipótesis a ser evaluadas, que los individuos del segundo grupo presenten 

estos marcadores de manera más desarrollada o extendida que los del primer grupo.  

En segundo lugar, distinguimos entre individuos masculinos y femeninos, con el 

objetivo de evaluar si existieron diferencias en el grado, la extensión y/o la ubicación 

de los marcadores analizados que puedan sugerirnos algún tipo de división de 

tareas entre los sexos. 

En tercer lugar, tuvimos en cuenta su procedencia geográfica, considerando las dos 

grandes regiones que hemos definido en el Capítulo 2: Sierras y Llanuras. Como 

también se mencionó en dicho capítulo, la información isotópica, arqueológica y 

bioantropológica con la que contamos sugiere semejanzas intragrupales en cuanto a 

la dieta, las prácticas mortuorias y la cultura material. Esta división es la que nos 

permitirá posteriormente poner a prueba la existencia de variaciones espaciales en 

las actividades realizadas por los individuos que habitaron las dos zonas 

mencionadas.  

Por último, tomamos en consideración la cronología de las muestras, distinguiendo 

entre las correspondientes al Holoceno tardío inicial (c. 2500-1200 años AP) y las 

pertenecientes al Holoceno tardío final (c. 1200-400 años AP). Los estudios de ADN 

mitocondrial antiguo han encontrado diferencias estadísticamente significativas entre 

los grupos que habitaron las Sierras y las Llanuras: frente al predominio del 

haplogrupo C, se comienza a registrar un aumento del haplogrupo B en la primera 
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región aproximadamente a partir del año 1200 AP. Esto podría deberse a un aporte 

migratorio proveniente de las zonas andinas. Por su parte, la región de Llanuras 

registra un aumento del haplogrupo A, pero sin modificar de manera sustancial el 

pool génico anterior. Este aporte podría haber provenido desde el este y noreste 

(Nores y Demarchi 2011, Nores et al. 2011). A esto debemos sumar que alrededor 

del año 1500 AP hubo un cambio en el modo de vida de las poblaciones en estudio 

(Bonnin y Laguens 2009), desde grupos móviles que basaban su subsistencia en la 

caza y la recolección, hacia grupos que incorporaron la agricultura a sus prácticas de 

subsistencia, a la vez que comenzaron la elaboración de cerámica y se 

establecieron en asentamientos sedentarios (ver Capítulo 2). 

Una posible alternativa era establecer bloques temporales de 500 años, como una 

manera de realizar comparaciones más precisas e identificar posibles momentos de 

cambio poblacional y de transición entre ambos modos de vida. Sin embargo, el n 

muestral y la distribución resultante de esta división hubiera significado llevar a cabo 

comparaciones entre escasos individuos, por lo cual optamos por trabajar con las 

dos agrupaciones antes mencionadas. 

Como expusimos en el Capítulo 3, se cuenta con fechados radiocarbónicos e 

información contextual para realizar la distinción entre momentos iniciales y finales 

del Holoceno Tardío. Para pocos individuos no se ha obtenido mayor información de 

las muestras, por lo que se los ha designado como pertenecientes al Holoceno 

Tardío. No obstante, y como mencionamos para el caso de los individuos sin un 

rango de edad acotado, hemos incluido estas muestras al momento de realizar 

comparaciones de acuerdo con el resto de las variables (sexo, edad y procedencia 

geográfica).  

Es importante mencionar que junto con estas comparaciones generales, también 

realizamos otras donde se consideran subgrupos de acuerdo con los grupos de 

edad. Por ejemplo, al analizar las diferencias geográficas, no sólo comparamos los 

datos provenientes de Sierras por un lado y Llanuras por otro, sino que también 

evaluamos si hay diferencias entre los adultos jóvenes de la zona serrana en 

relación con los adultos jóvenes de la zona llana. Si bien hubiéramos esperado 

mantener además la distinción sexual en paralelo, esto hubiera resultado 

nuevamente en grupos con un n muy reducido, y por lo tanto poco útil a los fines 

comparativos. Por otra parte, la elección de mantener a la edad como la variable que 

“atraviesa” a las demás se debe a lo anteriormente mencionado con respecto a su 
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importancia en la generación de cambios óseos. 

Por último, hemos decidido priorizar la comparación entre los elementos óseos, 

entesis y articulaciones por sobre una posible comparación entre individuos. Por un 

lado, esto responde nuevamente al tamaño muestral ya que en algunos casos, los 

individuos no presentan la totalidad de las piezas óseas. Y por otro, el presente 

trabajo considera una aproximación poblacional y no osteobiográfica, por lo que no 

consideramos al individuo como unidad de análisis.  

 

 

4.I.2. Determinación de sexo y estimación de edad. 

 

La determinación del sexo se realizó de acuerdo con los procedimientos sugeridos 

por Buikstra y Ubelaker (1994). Se tuvieron en cuenta las características 

morfológicas de dos sectores esqueletales: 

 Pelvis: en la región subpúbica se consideraron el arco ventral, la concavidad 

subpúbica y la rama isquiopúbica, con 3 grados (femenino, ambiguo y 

masculino). A esto se agregó la consideración de la escotadura ciática mayor 

(con 5 grados) y el surco preauricular, cuya presencia suele ser distintiva de 

individuos femeninos.  

 Cráneo: se observó la robusticidad de la cresta nucal, el tamaño del proceso 

mastoideo, el espesor del margen supraorbital, la prominencia de la glabela y 

la proyección de la eminencia mental. En general, puede decirse que el 

cráneo masculino se caracteriza por un mayor desarrollo de estos rasgos, ya 

sea en tamaño o en robusticidad, mientras que el cráneo femenino es más 

grácil.  

Tanto para el caso de la escotadura ciática mayor como para los rasgos del cráneo, 

Buikstra y Ubelaker (1994) definen 5 estadios: femenino (1), posiblemente femenino 

(2), indeterminado (3), posiblemente masculino (4) y masculino (5). En nuestro caso, 

sólo hemos considerado las categorías de femenino, masculino e indeterminado, 

agrupando las categorías intermedias de dichos autores en aquellas de mayor 

certeza (de todos modos, no contamos en nuestra muestra con individuos 

registrados como indeterminados).  

 

En cuanto a la edad, se estimó de acuerdo con los cambios presentes en dos 
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sectores de la pelvis: 

 Sínfisis púbica: sus cambios morfológicos a través de los años se consideran 

los más confiables al momento de estimar la edad de la muerte de los 

individuos (Buikstra y Ubelaker 1994). Aquí se consideró las fases 

establecidas originalmente por Todd (1920), y las definidas por Brooks y 

Suchey (1990). El primer autor, basado en los cambios de los bordes ventral y 

dorsal, así como las extremidades superior e inferior (White 1991), estableció 

10 estadios, que van entre los 18 y los 50 años. Posteriormente, Brooks y 

Suchey (1990) en base al sistema de Todd y modificaciones posteriores 

realizadas por otros investigadores, propusieron 6 fases que tienen en cuenta 

además el sexo del individuo. Sin embargo, sus rangos de edad son 

marcadamente amplios, sobre todo para los individuos mayores.  

 Superficie auricular del ilion: sus cambios morfológicos son mucho más 

complejos y difíciles de registrar que los de la sínfisis púbica. Sin embargo, 

esa porción tiende a preservarse mejor en contextos arqueológicos (Buikstra 

y Ubelaker 1994), por lo que resulta de gran utilidad en los casos donde la 

sínfisis púbica está fragmentada o ausente. Esta técnica fue definida por 

Lovejoy et al. (1985) y Meindl y Lovejoy (1989), quienes establecieron 8 

fases, de acuerdo con los cambios observados en el ápice, las semicaras 

inferior y superior, y el área retroauricular. 

A su vez, ambos métodos se complementaron con la consideración del grado de 

fusión de epífisis (Ubelaker 1989) para los casos de individuos adultos jóvenes, así 

como la morfología de la terminación esternal de las costillas (Loth e Isçan 1989). El 

primero tiene en cuenta sobre todo el grado de fusión de las epífisis en los huesos 

de los miembros superiores e inferiores, y en las cinturas escapular y pélvica. Si bien 

es comúnmente utilizado para la estimación de edad de individuos juveniles, dado 

que algunas epífisis óseas comienzan su fusión o la completan entre los 18 y los 30 

años, se lo consideró de manera complementaria para el caso de individuos adultos 

jóvenes, en los cuales no se contaba con los rasgos diagnósticos de la pelvis. En 

cuanto al segundo, puede aplicarse tanto a individuos adultos jóvenes como medios, 

por lo que resultó de utilidad en aquellos casos en los cuales no se contaba con 

otras piezas óseas diagnósticas.  
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Segunda parte. Identificación y registro de marcadores de actividad 

 

Aquí nos interesa particularmente la relación que pueda establecerse entre cambios 

degenerativos, facetas extra, impresiones y extensiones articulares, y cambios 

entesiales, con las actividades físicas cotidianas, como una manera de acercarnos al 

modo de vida de las poblaciones en estudio, por lo que tuvimos en cuenta las 

modificaciones óseas que pueden identificarse en distintas porciones anatómicas.  

 

 

4.II.1. Registro de cambios degenerativos de la articulaciones 

 

En el caso de los cambios degenerativos, hemos considerado a la osteofitosis, la 

porosidad, la eburnación y los nódulos de Schmorl, los cuales se registraron de 

manera macroscópica en las siguientes porciones (Tabla 4.1): 

 Las articulaciones anfiartroidales de la columna vertebral, considerando tanto 

la cara superior como inferior de cada cuerpo vertebral desde la primera 

vértebra cervical (C1) hasta la quinta vértebra lumbar (L5), lo cual totaliza un 

máximo de 24 piezas óseas observables por esqueleto. Aclaramos que en 

algunos individuos faltan algunas piezas o se encuentran fragmentadas; sin 

embargo las presentes fueron incluidas en el estudio, ya que resultan de 

utilidad al momento de establecer comparaciones entre segmentos (cervical, 

torácico y lumbar), con el objetivo de determinar posibles diferencias en el 

grado y/o la extensión de las lesiones osteoartríticas de acuerdo con el 

segmento considerado.  

 Las principales articulaciones diartroidales del esqueleto apendicular, 

teniendo en cuenta superficies articulares y rebordes de cada hueso que las 

constituyen. En los miembros superiores se consideraron las articulaciones 

del hombro, codo y muñeca, mientras que en los miembros inferiores se 

tomaron en cuenta las de la cadera, rodilla y tobillo, a las que se le agregó la 

primera articulación metatarso-falángea del pie, ya que es el lugar donde se 

ejerce mayor tensión en situaciones de constante hiperflexión de la zona (por 

ejemplo, en una posición arrodillada o en cuclillas), sumado al peso del 

cuerpo que recae allí (Ubelaker 1979; Prada Marcos y Sterpone 2009). Esto 

resulta en una reacción articular, con formación de osteofitosis en los 
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márgenes de la articulación, pudiendo llegar a una extensión de la misma a la 

manera de faceta articular extra. Esta especificidad es lo que justificó su 

inclusión en el análisis, ya que en la mayor parte de los individuos de la 

muestra el resto de las piezas óseas de los pies se encuentra representado 

en escasas ocasiones. Otro tanto ocurre con los huesos de la mano, por lo 

cual también fueron excluidos. En suma, las piezas óseas consideradas aquí 

totalizan un máximo de 40 sectores observables por individuo, con las 

mismas salvedades mencionadas arriba para el caso de las articulaciones 

anfiartroidales.  

Para cada marcador se tuvo en cuenta presencia, grado y extensión, utilizando un 

código de  elaboración propia, a partir de las modificaciones del presentado por 

Buikstra y Ubelaker (1994). Si bien la presencia se registró en cada elemento óseo 

observable, consideramos que una articulación se encuentra afectada cuando al 

menos uno de sus segmentos presenta alguno de los distintos indicadores, aún 

cuando el resto de los segmentos de la misma articulación mantengan su morfología 

normal. En cuanto al grado, distinguimos 4 estadios progresivos para el caso de la 

osteofitosis en columna y miembros, desde la presencia de pequeñas 

protuberancias óseas hasta la anquilosis de la articulación. Para los nódulos de 

Schmorl se establecieron 8 grados, según se presentaran con una expresión mínima 

o marcada, y sus combinaciones por cada pieza vertebral. En el caso de la 

porosidad, se establecieron 8 para la columna, y 3 para miembros, según se tratara 

de microporosidad o coalescencia, y sus distintas combinaciones. Y para la 

eburnación se distinguieron 3 estadios, desde un grado apenas discernible hasta la 

presencia de surcos. Por último, en lo que respecta a la extensión, consideramos 

cada superficie articular y reborde como una totalidad, estableciendo una división 

fraccionaria en tercios, lo que resultó en la distinción de 3 estadios (Ver Apéndice 1: 

Código Descriptivo-Cambios degenerativos de las articulaciones).   
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Tabla 4.1: Porciones anatómicas analizadas para cambios degenerativos de las articulaciones. 

 

Articulación Porción registrada 

Tipo Ubicación 

Anfiartroidal columna vertebral Superficies superior e inferior de cuerpos vertebrales  

Diartroidal hombro Fosa glenoidea del omóplato 

Cabeza del húmero 

 
codo 

Epífisis distal del húmero (tróclea y capitulum) 

Epífisis proximal del radio 

Epífisis proximal del cúbito 

 
 

muñeca 

Epífisis distal del radio  

Epífisis distal del cúbito 

Superficie articular del escafoides 

Superficie articular del semilunar 

 
cadera 

Acetábulo 

Cabeza de fémur 

 
 

rodilla 

Cóndilos femorales 

Cóndilos tibiales  

Epífisis proximal del peroné 

 
 

tobillo 

Epífisis distal de tibia 

Epífisis distal de peroné 

Superficie articular de calcáneo 

Superficie articular de astrágalo 

 
pie 

Superficie articular distal de primer metatarsiano 

Superficie articular proximal de primera falange 

 

 

4.II.2. Registro de facetas extra, impresiones y extensiones articulares  

  

Se consideraron 11 tipos de facetas extra, 3 impresiones y 4 extensiones articulares, 

de acuerdo con la selección de Curetti (2005), a partir de la sistematización de 

Kennedy (1989) y Capasso et al. (1999). Estos marcadores pueden encontrarse 

distribuidos en omóplato, sacro, pelvis, fémur, tibia, astrágalo, metatarsos y falanges 
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proximales del pie (Tabla 4.2), contabilizando un máximo de 54 sectores observables 

por individuo. Para cada una se indicó su presencia o ausencia.  

 

 

Tabla 4.2: Porciones anatómicas analizadas para facetas extra, impresiones y extensiones articulares. 

 

Hueso Porción Faceta extra, impresión o extensión 
articular 

Omóplato tubérculo glenoideo Faceta articular supraglenoidea 

Sacro / Pelvis  cara posterior / tuberosidad del 
ilion 

Facetas extra sacroilíacas 

Pelvis Acetabulum Prolongación de la faceta semilunar 

 
 
 
 
 
 

Fémur 
 

Cabeza Prolongación de la superficie articular de la 
cabeza de fémur 

superficie anterior del cuello Faceta Poirier 

Impresión cervical anterior 

superficie posterior del cuello Impresión cervical posterior 

epicóndilo medial Faceta Charles 

cara posterior de diáfisis distal  Impresión de la tibia 

margen troclear lateral 
 

Faceta Martin 

Faceta o impresión supratroclear 

cara posterior de los cóndilos  Facetas de los cóndilos femorales 

Tibia Superficie anterior del extremo 
distal 

Faceta de acuclillamiento en la tibia 

 
Astrágalo 

 

Cuello Faceta de acuclillamiento en el astrágalo 

Tróclea Extensiones de la tróclea 

surco del astrágalo Faceta accesoria del cuerpo del astrágalo 

Metatarsos / 
falanges proximales 

articulación distal / articulación 
proximal 

Facetas accesorias 

Extensiones articulares 

 

 

4.II.3. Registro de cambios entesiales 

 

Hemos considerado dos conjuntos de entesis, para los cuales aplicamos 

metodologías diferentes. En el primer conjunto, registramos la presencia de cambios 

entesiales en cráneo, cinturas escapular y pélvica, y miembros superiores e 
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inferiores, en un total de 46 orígenes e inserciones musculares por individuo (Tabla 

4.3). En cuanto al grado de desarrollo, seguimos la metodología propuesta por 

Hawkey y Merbs (1995), quienes distinguen 3 categorías de expresión de dichos 

cambios, y a su vez cuatro grados en cada una. La robusticidad refiere a la reacción 

normal del hueso al uso habitual de los músculos, y reflejaría actividades cotidianas 

que producen marcas irregulares en los sitios de entesis. La lesión por estrés sería 

el resultado de continuos microtraumas en el sitio de inserción. Es frecuente que 

haya una continuidad entre los marcadores de robusticidad y las lesiones por estrés, 

con una combinación entre el mayor valor de robusticidad y el menor para lesión, lo 

cual sugeriría un uso severo. Y en cuanto a la osificación, se debe a un macrotrauma 

abrupto. Cuando esto ocurre, la formación de nuevo tejido óseo puede ser 

incorporada dentro del ligamento o músculo, lo cual resulta en una exostosis o 

espolón óseo (Ver Apéndice 2: Código Descriptivo-Cambios entesiales). A esto, 

hemos sumado la extensión de los cambios entesiales, teniendo en cuenta tres 

estadios y usando la misma división fraccionaria en tercios que la propuesta para 

relevar la extensión de los cambios degenerativos.  
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Tabla 4.3: Porciones anatómicas analizadas para cambios entesiales, registrados con el método de Hawkey y Merbs (1995).  

 

Hueso 
 
 

Porción Músculo o Ligamento Acción  

Occipital línea curva superior trapecio  Eleva o desciende el omóplato; extiende y rota la cabeza. 

Línea curva inferior complejo mayor Extiende la cabeza, eleva la cara.  

Temporal apófisis mastoidea esternocleidomastoideo Unilateralmente: rota la cabeza al lado opuesto, dirigiendo la cara 
hacia arriba. Bilateralmente: dirige la cabeza hacia atrás o eleva la 
clavícula y el esternón.  

esplenio de la cabeza Extiende el cuello y lo inclina lateralmente. 

Mandíbula Proceso coronoideo temporal Eleva la mandíbula; desplaza ligeramente el cóndilo hacia atrás. 

Tuberosidad masetérica masetero Eleva la mandíbula.  

Clavícula  Tuberosidad costal ligamento costoclavicular Fortalece la articulación esterno-clavicular.  

superficie posterolateral 
 

muñeca 

 trapecio Eleva o desciende el omóplato; extiende y rota la cabeza. 

Húmero  Tubérculo menor subescapular Rota internamente el brazo.  

 
 

Tubérculo mayor 

supraespinoso Eleva el brazo hacia afuera (abducción), con una leve rotación 
externa. 

infraespinoso Rota internamente el húmero; eleva el brazo hacia afuera 
(abducción). 

redondo menor Rota externamente el brazo, y lo eleva hacia afuera (abducción). 

Tuberosidad deltoidea deltoides Desplaza el brazo hacia delante y atrás, y lo rota hacia medial o 
lateral. 

Epicóndilo lateral extensor común de los dedos Extiende la mano.  

Epicóndilo medial flexor común de los dedos Flexiona la mano  

Radio Tuberosidad radial bíceps braquial  Eleva el brazo hacia adelante; flexiona el antebrazo. 

Cúbito Olécranon tríceps braquial Extiende el antebrazo.  
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Tuberosidad ulnar Braquial anterior Flexiona el antebrazo.  

Pelvis Tuberosidad isquial semimembranoso Extiende el muslo y lo lleva hacia medial (aducción); flexiona la 
pierna y la rota internamente.  

semitendinoso Extiende el muslo y lo lleva hacia medial (aducción); flexiona la 
pierna y la rota internamente.  

bíceps femoral (porción larga) Extiende el muslo y lo lleva hacia medial (aducción); flexiona la 
pierna. 

Fémur Trocánter menor psoas mayor Flexiona la columna lumbar y la inclina lateralmente; flexiona el 
muslo y la pelvis.  

ilíaco Flexiona el muslo y la pelvis.  

Trocánter mayor glúteo menor Flexiona y extiende el muslo, y lo lleva hacia afuera (abducción).  

glúteo medio Flexiona y extiende el muslo, y lo lleva hacia afuera (abducción). 

Línea áspera aductor menor Flexiona el muslo y lo lleva hacia medial (aducción).  

aductor mayor Extiende el muslo y lo lleva hacia medial (aducción).  

aductor mediano Flexiona el muslo y lo lleva hacia medial (aducción).  

bíceps femoral (porción corta) Extiende el muslo y lo lleva hacia medial (aducción); flexiona la 
pierna. 

glúteo mayor Extiende el muslo y lo lleva hacia medial (aducción). 

vasto externo Extiende la pierna.  

Tibia Tuberosidad tibial   cuádriceps femoral Flexiona el muslo, extiende la pierna.  

Línea poplítea poplíteo Rota internamente la pierna.  

sóleo Extiende el pie.  

Calcáneo  Tuberosidad del calcáneo tríceps sural Flexiona la pierna; extiende el pie. 
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Si bien el método de Hawkey y Merbs (1995) es el más utilizado hasta hoy, también 

ha sido criticado y ha llevado a generar diferentes alternativas metodológicas (Ver 

capítulo 1). En atención a esto, definimos un segundo conjunto de entesis para cuyo 

análisis retomamos la reciente propuesta del nuevo método Coimbra (Henderson et 

al. 2016). Éste se aplica sólo a entesis de tipo fibrocartilaginosas y se divide la 

superficie de cada entesis en dos zonas: la zona 1, o margen de la entesis en donde 

las fibras se anclan de manera más oblicua; y la zona 2, o margen restante y 

superficie de la entesis. En la primera puede registrarse formación ósea y erosión, 

mientras que en la segunda se considera, junto con los ya mencionados, que 

también pueden aparecer cambios de textura, macroporosidad, microporosidad, y 

cavidades. Para cada uno de estos cambios, se distinguen entre uno y dos valores 

que combinan el tamaño del cambio y su extensión (Ver Apéndice 3: Código 

Descriptivo-Nuevo Método Coimbra). Dado lo reciente del método, se han 

seleccionado sólo 10 entesis de los miembros superiores e inferiores –más la 

combinación de dos considerados en conjunto– (Tabla 4.4) que ya han sido 

trabajadas previamente en otras colecciones arqueológicas y con las cuales se han 

realizado pruebas de error intra e interobservador (Salega et al. 2016), por lo que se 

ha obtenido el entrenamiento necesario para distinguir tanto las zonas de las entesis 

como los diferentes cambios que pueden afectarlas.  

 

Tabla 4.4: Porciones anatómicas analizadas para cambios entesiales, registrados con el método de 

Henderson et al. (2016). Para las acciones de cada músculo, ver Tabla 4.3.  

 

Hueso Porción Músculo 

Húmero  Tubérculo menor subescapular 

Tubérculo mayor supraespinoso, infraespinoso 

Tubérculos mayor y menor subescapular, supraespinoso, infraespinoso 

Epicóndilo lateral extensor común de los dedos  

Epicóndilo medial flexor común de los dedos 

Radio Tuberosidad radial bíceps braquial 

Cúbito Olécranon tríceps braquial 

Pelvis Tuberosidad isquial semimembranoso 

Fémur Trocánter mayor glúteo medio 
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Tibia Tuberosidad tibial 
pie 

cuádriceps femoral 

Calcáneo  Tuberosidad del calcáneo tríceps sural 

 

 

 

Tercera parte. Cálculo de prevalencias y métodos estadísticos 

 

Los datos obtenidos de la codificación de la presencia, grado y extensión de los 

marcadores analizados, fueron procesados en primer lugar mediante el cálculo de 

prevalencias. Debemos mencionar aquí que se pueden distinguir dos tipos de 

prevalencias (Ponce 2009). Por un lado, las crudas, que determinan la relación n/N 

entre el número total de los individuos que muestran determinado marcador 

(numerador) y el número total de los individuos muestreados, sin tener en cuenta el 

grado de preservación de los elementos óseos (denominador). Y por otro, las 

verdaderas, que determinan la relación n/N entre el número total de las piezas óseas 

que presentan el marcador considerado (numerador), y el número total de las piezas 

óseas disponibles para cada agrupación considerada (denominador).  

En nuestro caso, calculamos sólo las prevalencias verdaderas, ya que los resultados 

de las de tipo crudo subestiman la prevalencia real de la presencia de cada 

marcador (Roberts y Cox 2003, en Ponce 2009). En cuanto a las agrupaciones 

consideradas, se armaron de acuerdo con los criterios anteriormente expuestos de 

sexo, edad, procedencia geográfica y cronología (ver supra: Agrupamiento de las 

muestras). Como también mencionamos al comienzo de este capítulo, se realizaron 

comparaciones más generales de acuerdo con estas variables, y además entre 

subgrupos de edad al interior de cada una de ellas. Debido a este criterio, el n total 

se vio modificado para cada caso, dependiendo de las características de la muestra: 

por ejemplo, al comparar subgrupos de edad se excluyeron los datos de 3 individuos 

de los cuales no se contaba con una adscripción segura a uno de los grupos etarios 

definidos, pero, no obstante, sí fueron incluidos al evaluar las prevalencias generales 

de acuerdo con sexo, procedencia y cronología. 

Si bien los n se reducen significativamente al subdividir los grupos establecidos, y 

pueden resultar en cantidades dispares entre sí, consideramos que sería de utilidad 

evaluar si existían diferencias notables al considerar las prevalencias obtenidas de 

grupos más generales frente a las obtenidas de grupos en los cuales se controló la 
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edad, que como ya se ha mencionado, es un factor clave al momento de analizar la 

aparición de modificaciones en el tejido óseo.  

Adicionalmente, tuvimos en cuenta para cada agrupación, los resultados 

dependiendo por un lado de la articulación involucrada, y por otro de la porción 

anatómica general en la que se identificaran los marcadores, es decir cintura 

escapular y miembros superiores, cintura pélvica y miembros inferiores, y columna 

vertebral, distinguiendo a su vez para ésta última los sectores correspondientes a la 

porción cervical, la torácica y la lumbar, ya que se encuentran relacionados con la 

morfología natural de las vértebras y las curvaturas de la columna (Sofaer 

Derevenski 2000). De esta manera, se considera el hecho de que huesos, 

ligamentos y músculos no se comportan de manera aislada, sino que se movilizan 

en pares o en conjuntos, por lo que analizarlos de forma independiente no arrojaría 

ningún resultado significativo. Y además, la presencia de diferencias entre las partes 

superiores e inferiores del cuerpo, y de éstas con respecto a la columna vertebral 

nos permitirá sugerir qué porciones anatómicas habrían estado más involucradas en 

las actividades físicas cotidianas realizadas por los individuos, al igual que el grado y 

extensión de los marcadores analizados.  

Luego, en una segunda instancia, realizamos análisis estadísticos para evaluar la 

posible existencia de diferencias significativas, de acuerdo con las mismas variables 

utilizadas para el cálculo de prevalencias verdaderas. Para ello, procesamos los 

datos por medio del programa estadístico SPSS v. 16.0, utilizando análisis de Chi-

cuadrado, con un nivel de significación de p ≤ 0,05.  
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Capítulo 5. Resultados I. Cambios degenerativos en columna 

vertebral  

 

 

 

En este capítulo presentamos los resultados de acuerdo con cada marcador 

registrado en las vértebras, teniendo en cuenta su presencia, su grado de desarrollo 

y la extensión alcanzada por la lesión degenerativa. Si bien estas tres características 

fueron registradas en cada una de las vértebras, debe tenerse en cuenta que su 

morfología varía según sean cervicales, torácicas o lumbares, y que además se 

distinguen según su posición y la curvatura que formen a lo largo del eje axial, todo 

lo cual implica diferencias en cuanto a funciones biomecánicas. Por lo tanto, hemos 

agrupado la información concerniente a cada vértebra en cuatro segmentos o 

porciones: de la primera a la séptima cervical (C1-C7), de la primera a la sexta 

torácica (T1-T6), de la séptima a la doceava torácica (T7-T12), y de la primera a la 

quinta lumbar (L1-L5).  

Tenemos en cuenta en una primera instancia la presencia, el grado y la extensión de 

los marcadores de acuerdo con las agrupaciones que hemos definido para la 

muestra: sexo, edad, procedencia geográfica y cronología. En una segunda 

instancia realizamos comparaciones de acuerdo con las mismas variables, pero 

distinguiendo a su vez al interior de cada una entre individuos adultos jóvenes y 

medios, ya que la edad es uno de los factores más destacados relacionados con el 

desarrollo de los cambios degenerativos. Además de los cálculos de frecuencias, 

aplicamos el test de Chi cuadrado (X2) con el objetivo de determinar si las 

diferencias registradas muestran una significancia estadística. Por último, 

presentamos una pequeña recapitulación con los resultados más relevantes de los 

tres marcadores expuestos y teniendo en cuenta presencia, grado y extensión de los 

mismos. 

 

 

 

 

 



Soledad Salega | 99 

 

Primera parte. Osteofitosis  

 

5.I.1. Presencia 

 

Si observamos las prevalencias generales (Tabla 5.1) notamos una mayor incidencia 

de osteofitosis entre los individuos femeninos para todos los segmentos, siendo la 

diferencia más marcada aquella correspondiente a la porción cervical, con un 21.3% 

entre ambos valores. Sin embargo, podríamos considerar que esta diferencia sigue 

siendo leve, sobre todo si tomamos en cuenta los porcentajes de acuerdo con la 

edad de los individuos. En este caso, las diferencias van desde 38.7% para la 

porción L1-L5 hasta 55.9% para la porción C1-C7. Las prevalencias más altas se 

corresponden con el grupo de adultos medios para todas las porciones, y es de 

destacar que aquí la diferencia mínima supera el valor de la máxima cuando 

contrastábamos individuos masculinos y femeninos. Si consideramos la procedencia 

geográfica de las muestras, las prevalencias son mayores para la zona de Llanuras, 

en todos los segmentos considerados. La mayor diferencia se encuentra en la 

porción T1-T6, con un valor de 22.7%, mientras que la mínima se registra en la 

porción cervical, con un valor de 10.8%. Y si tenemos en cuenta la cronología, las 

prevalencias son mayores en momentos iniciales del Holoceno tardío para todos los 

segmentos considerados. Las diferencias entre ambos momentos van de 6.1% (L1-

L5) a 19% (C1-C7), siendo por lo tanto la variable temporal la que muestra las 

menores diferencias.  

Ahora, si distinguimos entre adultos jóvenes y medios al interior de las mismas 

agrupaciones (Figura 5.1), observamos en el caso de la agrupación por sexo que 

entre los individuos jóvenes el segmento menos afectado es el cervical y el más 

afectado corresponde a la porción lumbar. Si consideramos los valores porcentuales, 

éstos son mayores para los hombres en los segmentos superiores (C1-C7 y T1-T6), 

invirtiéndose la situación al considerar los segmentos inferiores de la columna (T7-

T12 y L1-L5). La diferencia entre sexos más marcada se encuentra en el sector T1-

T6 (con un valor de 17.7%) mientras que la menor se encuentra en T6-T12 (0.8%). 

Entre los individuos medios, la porción más afectada es L1-L5 para los hombres y 

T7-T12 para las mujeres, observándose valores más altos con respecto a los 

jóvenes en todos los segmentos considerados. Ahora si tenemos en cuenta las 

diferencias por edad, observamos que éstas son más acentuadas en el caso de los 
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individuos femeninos -con excepción de la porción lumbar- sobre todo para las 

porciones cervical y torácica superior, con diferencias de 66.8% y 57.1 % 

respectivamente. En cuanto a los individuos masculinos, las mayores diferencias se 

distinguen en las porciones cervical (47.9%) y torácica inferior (47.8%).  

En cuanto a la procedencia geográfica, las prevalencias entre los individuos jóvenes 

de Sierras son menores que en Llanuras, sobre todo en las porciones cervical (4.1% 

frente a 19.6%) y lumbar (34.4% frente a 61%). Sin embargo, al comparar los 

adultos medios, observamos que la situación se invierte, siendo mayores los valores 

en la primera región, con excepción de la porción T7-T12. Esto nos lleva a destacar, 

si consideramos a cada región por separado, que en Sierras las diferencias por edad 

son un poco más acentuadas, con valores que van desde 42% en la porción T1-T6 

hasta 67.5% en el caso del segmento cervical. Por su parte, en Llanuras las 

diferencias van desde 17.9% para el sector lumbar hasta 45.2% en la porción 

cervical.  

En lo que respecta a la cronología, para momentos iniciales del Holoceno tardío los 

individuos jóvenes muestran mayor presencia de osteofitosis en la mayoría de las 

porciones vertebrales en comparación con los del Holoceno Tardío final. La única 

excepción es la porción cervical, con un valor de 14.5% para momentos finales, 

frente a 9.1% para momentos iniciales. En el resto de los segmentos, los valores van 

desde 55.5% en T7-T12 hasta 100% en L1-L5 para el primer período, mientras que 

los valores van de 25.7% (T7-T12) a 39% (L1-L5) en el segundo período. En cuanto 

a los individuos adultos medios, los valores se muestran tanto superiores (C1-C7, 

T1-T6 y T7-T12) como inferiores (L1-L5) en comparación con los jóvenes para el 

caso del Holoceno tardío inicial, mientras que para momentos finales, los valores 

registrados para los adultos medios son superiores en todos los segmentos 

vertebrales. En lo que respecta a las porciones afectadas, en el Holoceno tardío 

inicial se corresponde con L1-L5 para los jóvenes y T7-T12 para los medios; y en el 

Holoceno tardío final L1-L5 tanto para los jóvenes como para los medios. Se observa 

una mayor homogeneidad en la distribución de la presencia de osteofitosis entre los 

distintos segmentos para el caso de los adultos medios del primer período y para los 

adultos jóvenes del segundo período.  

En cuanto al análisis de Chi-cuadrado (X²), se registraron valores estadísticamente 

significativos para todas las porciones vertebrales (Tabla 5.2). En el caso de la 

porción cervical, presenta diferencias significativas para tres variables, mientras que 
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el resto de las porciones los presenta para dos. Es de destacar además la cantidad 

de valores correspondientes a la diferencias por edad, que se presentan en 19 de 

las 24 vértebras. Las frecuencias más altas, como se expuso anteriormente, 

corresponden a los individuos adultos medios, femeninos, los procedentes de las 

Llanuras, y cronológicamente ubicados en el Holoceno tardío inicial.  

 

 

Tabla 5.1. Presencia de osteofitosis según segmento vertebral (cervical, torácico y lumbar). 

Referencias. Ad: adultos; HTai: Holoceno tardío inicial; HTaf: Holoceno tardío final; L/O: total de 

vértebras afectadas por la lesión/total de vértebras observadas; %: porcentaje de vértebras afectadas 

por la lesión. 

 

 

 
        Sexo          Edad  
Área   Masculinos Femeninos  Ad. Jóvenes Ad. Medios 
   L/O % L/O  %  L/O % L/O  %  
              
 
C1-C7   46/152 30.3 57/111 51.3  13/124 10.5 87/131 66.4  
T1-T6   52/128 40.6 48/90 53.3  23/98 23.5 69/106 65.1  
T7-T12   75/140 53.6 74/102 72.5  39/115 33.9 95/111 85.6  
L1-L5   74/125 59.2 58/80 72.5  47/105 44.8 71/85 83.5   
             
TOTAL L/O  247/545 237/383  122/442 322/433  
 %  45.3  61.9   27.6  74.4  
             
 
 
 
   Procedencia Geográfica         Cronología            
Área   Sierras  Llanuras  HTai  HTaf   
   L/O % L/O %  L/O % L/O  %  
            
    
C1-C7   45/133 33.8 58/130 44.6  36/59 61 55/131 42  
T1-T6   34/101 33.7 66/117 56.4  31/48 64.6 56/122 45.9  
T7-T12   60/110 54.5 89/132 67.4  38/52 73.1 82/139 59  
L1-L5   52/97 53.6 80/107 74.8  29/40 72.5 75/113 66.4  
             
TOTAL L/O  191/441 293/486  134/199 268/505  
 %  43.3  60.3   67.3  53.1 
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Figura 5.1. Presencia de osteofitosis por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de 

las muestras. Los tonos oscuros refieren a individuos adultos jóvenes, y los tonos claros a individuos 

adultos medios. 
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Tabla 5.2. Resultados del test de Chi-Cuadrado para osteofitosis. Se presentan sólo los valores estadísticamente significativos. Referencias. L/O: total de 

vértebras con lesión/total de vértebras observadas; Freq: frecuencia de vértebras con lesión expresadas en valores porcentuales; gl: grado de libertad; sign: 

significación estadística.  

 

 
      Sexo                Edad   Procedencia                 Cronología                 

Porción  Vértebra L/O Freq X2 gl sign X2 gl sign X2 gl sign X2 gl sign 

 
Cervical  C3  16/37 43.2 4.063 1 0.044 19.643 2 0.000 - - - - - - 
  C4  22/41 53.6 - - - 29.941 2 0.000 - - - 8.682 2 0.013 
  C5  21/38 55.3 - - - 17.693 2 0.000 - - - - - - 
  C6  18/35 51.4 - - - 15.419 2 0.000 - - - 7.149 2 0.028 
  C7  19/38 50 - - - 13.012 2 0.001 - - - 8.113 2 0.017 
 
Torácica T2  15/36 41.7 - - - 8.622 2 0.013  - - - - - - 
superior T4  16/37 43.2 - - - 7.018 2 0.03 - - - - - - 
  T5  21/37 56.7 - - - 7.602 2 0.022 4.560 1 0.033 - - - 
  T6  19/37 51.3 - - - 9.843 2 0.007 - - - - - - 
 
Torácica T7  18/38 47.4 - - - 7.650 2 0.022 - - - - - - 
inferior  T8  24/59 40.7 - - - 11.534 2 0.021 - - - - - - 
  T9  26/41 63.4 - - - 17.677 2 0.000 - - - - - - 
  T10  28/44 63.6 - - - 20.494 2 0.000 - - - - - - 
  T11  27/39 69.2 4.251 1 0.039 12.824 2 0.000 - - - - - - 

T12  26/40 65 3.913 1 0.048 10.092 2 0.006 - - - - - - 
 
Lumbar  L2  29/45 64.4 - - - 9.307 2 0.037 4.865 1 0.027 - - - 
  L3  29/41 70.7 - - - 8.260 2 0.016 - - - - - - 
  L4  31/59 52.5 - - - 11.378 2 0.023 - - - - - - 

L5  24/59 40.7 6.751 1 0.034 10.198 2 0.037 - - - - - - 
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5.I.2. Grado  

 

Al considerar las prevalencias generales (Tabla 5.3) observamos que entre los 

individuos masculinos predomina la osteofitosis apenas discernible –grado 1– y 

entre los femeninos los bordes elevados –grado 2–, excepto en el sector lumbar, en 

el que ambos sexos presentan mayor prevalencia de espículas extendidas –grado 

3–. Y si tenemos en cuenta a los grupos de edad, entre los jóvenes hay mayoría de 

lesiones apenas discernibles en ambas porciones torácicas y la lumbar, y bordes 

elevados en el sector cervical, mientras que entre los adultos medios predominan los 

bordes elevados, con excepción de L1-L5, con mayor prevalencia de espículas 

extendidas. A esto debemos agregar que en ambos grupos de edad aparece 

anquilosis, es decir la lesión de mayor gravedad –grado 4–, aunque en un mínimo 

porcentaje.  

En cuanto a la procedencia geográfica, los individuos de Sierras presentan una 

mayor prevalencia de lesiones apenas discernibles en ambos sectores torácicos y 

cervical, y de espículas extendidas en el segmento lumbar, mientras que entre los 

individuos de Llanuras no se observa una predominancia de un grado en particular, 

aunque se puede destacar que las espículas extendidas supera el 50% en el sector 

lumbar, frente a un valor menor al 35% en el grupo serrano. La anquilosis vuelve a 

aparecer an ambas regiones, con bajos valores, pero mientras sólo se registra en la 

porción lumbar en la zona de Llanuras, se extiende además a ambos sectores 

torácicos en la zona de Sierras. Por último, en lo que respecta a la cronología, para 

momentos iniciales del Holoceno tardío los mayores valores corresponden sobre 

todo a los bordes apenas discernibles y las espículas extendidas, mientras que para 

momentos finales prevalecen los bordes apenas discernibles y los elevados. Los 

casos de anquilosis aparecen en ambos períodos del Holoceno: ubicados en ambas 

porciones torácicas en el tardío inicial, y en la porción lumbar en el tardío final.  

Si distinguimos ahora grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 5.2), 

entre los hombres jóvenes hay un mayor porcentaje correspondiente a las lesiones 

apenas discernibles en ambos segmentos torácicos, seguidos por los bordes 

elevados en el cervical. Por otro lado, para las mujeres jóvenes aumentan las 

prevalencias correspondientes a bordes elevados y espículas extendidas, 

destacándose los casos de la porción cervical, donde no se registra el grado más 

leve (bordes apenas discernibles). En cuanto a los individuos medios, seguimos 
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registrando la presencia del grado más leve pero en menores porcentajes que entre 

los jóvenes. Además en el caso del sector lumbar para los hombres y de ambos 

torácicos en las mujeres, se encuentran casos de anquilosis, aunque en muy bajas 

prevalencias (8.3%, 2.2% y 1.6% respectivamente). 

Al considerar la procedencia, los adultos jóvenes de Sierras muestran mayores 

prevalencias para las lesiones apenas discernibles, mientras que en Llanuras 

predominan los bordes elevados (C1-C7 y T1-T6), seguidos por los apenas 

discernibles (T7-T12) y las espículas extendidas (L1-L5). Éstas aparecen entre los 

adultos medios en aquellas porciones donde no se registraba su presencia entre los 

jóvenes (C1-C7 y T7-T12) a lo que se agrega la presencia de anquilosis en el caso 

de ambas porciones torácicas y la lumbar de los individuos de la primera región.    

En cuanto a la cronología, el grado más leve predomina en las porciones C1-C7, T1-

T6 y T7-T12 entre los jóvenes del Holoceno tardío inicial, y en T1-T6 y L1-L5 entre 

los del Holoceno tardío final, pero con prevalencias mayores para el primer 

momento, lo cual implica además mayores valores porcentuales para el resto de los 

grados en el segundo momento. Si observamos los adultos medios, las prevalencias 

muestran más heterogeneidad: en la porción cervical predomina el grado leve para 

los inicios del Holoceno tardío y los bordes elevados para el final del período; para 

T1-T6 de ambos momentos hay mayores valores correspondientes a las espículas 

extendidas; para T7-T12 predomina éste último para los momentos iniciales, y los 

bordes elevados para momentos finales; y para L1-L5 la mayor prevalencia coincide 

en ambos períodos con el desarrollo de espículas extendidas.  

 

5.I.3. Extensión 

 

Si analizamos la extensión de la osteofitosis de acuerdo con las cuatro agrupaciones 

establecidas originalmente (Tabla 5.4), no observamos grandes variaciones en los 

valores de las prevalencias, siendo los de menos de 1/3 y de entre 1/3 y 2/3 los que 

predominan –valores mayores a 40%–, mientras que las prevalencias 

correspondientes a más de 2/3, aunque presentes en todas las agrupaciones, no 

superan el 31%. Si consideramos a los porcentajes totales de las categorías de 

extensión, se observa un ligero predominio de los grupos masculino, adulto medio, 

Llanuras y Tardío inicial con respecto a sus contrapartes, aunque las diferencias 

entre los valores porcentuales no son tan marcadas.  
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Tabla 5.3. Grado de osteofitosis según segmento vertebral (cervical, torácico y lumbar).  Referencias. O: total de vértebras con osteofitosis; L: total de 

vértebras por grado; %: porcentaje de vértebras afectadas por el grado (señalado con números del 1 al 4). 

 

 Sexo                                     
 Masculinos        Femeninos      
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  % 
                     
 
C1-C7 46 22 47.8 16 34.8 8 17.4 0 0 57 17 29.8 26 45.6 14 24.6 0 0 
T1-T6 52 28 53.8 22 42.3 2 3.8 0 0 48 23 47.9 24 50 0 0 1 2.1 
T7-T12 75 32 42.7 27 36 16 21.3 0 0 74 32 43.2 25 33.8 16 21.6 1 1.3 
L1-L5 74 13 17.6 22 29.7 35 47.3 4 5.4  58 13 22.4 16 27.6 29 50 0  0 
                       
TOTAL 247  95 38.5  87 35.2 61 24.7 4 1.6 237 85 35.9 91 38.4 59 24.9 2 0.8 
                       
 
 
 
 Edad                     
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  % 
                        
 
C1-C7 13 6 46.1 7 53.8 0 0 0 0 87 30 34.5 35 40.2 22 25.3 0 0 
T1-T6 23 15 65.2 8 34.8 0 0 0 0 69 32 46.4 36 52.2 0 0 1 1.4  
T7-T12 39 27 69.2 12 30.8 0 0 0 0 95 30 31.6 38 40 26 27.4 1 1 
L1-L5 47 16 34 15 32 14 29.8 2 4.2 71 10 14.1 19 26.8 40 56.3 2 2.8 
                       
TOTAL 122 64 52.4 42 34.4 14 11.5 2 1.6 322 102 31.7 128 39.7 88 27.3 4 1.2 
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 Procedencia geográfica                     
 Sierras         Llanuras    
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  % 
                     
  
C1-C7 45 17 37.7 15 33.3 13 28.9 0 0 58 22 37.9 27 46.5 9 15.5 0 0  
T1-T6 34 20 58.8 13 38.2 0 0 1 2.9 66 31 47 33 50 2 3 0 0  
T7-T12 60 28 46.7 18 30 13 21.7 1 1.7 89 36 40.4 34 38.2 19 21.3 0 0  
L1-L5 52 17 32.7 15 28.8 18 34.6 2 3.8 80 9 11.2 23 28.7 46 57.5 2 2.5 
                    
TOTAL 191 82 42.9 61 31.9 44 23 4 2.1 293 98 33.4 117 39.9 76 25.9 2 0.7  
                    
 
 
 
 Holoceno                      
 Tardío inicial        Tardío final    
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  %  
                     
 
C1-C7 36 15 41.7 12 33.3 9 25 0 0 55 19 34.5 27 49.1 9 16.4 0 0  
T1-T6 31 15 48.4 15 48.4 0 0 1 3.2 56 28 50 26 46.4 2 3.6 0 0  
T7-T12 38 13 34.2 11 28.9 13 34.2 1 2.6 82 35 42.7 35 42.7 12 14.6 0 0  
L1-L5 29 1 3.4 10 34.5 18 62.1 0 0 75 20 26.7 20 26.7 33 44 2 2.7   
                       
TOTAL 134 44 32.8 48 35.8 40 29.8 2 1.5 268 102 38.1 108 40.3 56 20.9 2 0.7 
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Figura 5.2. Grado de osteofitosis por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las 

muestras. 
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Al considerar grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 5.3), la 

osteofitosis entre los individuos jóvenes se encuentra menos extendida entre las 

mujeres, predominando una extensión de menos de 1/3 en la porción cervical y 

ambas torácicas mientras que en L1-L5 el mayor porcentaje corresponde a una 

extensión de entre 1/3 a 2/3, y sólo en esta última zona se registra una extensión de 

más de 2/3. Por su parte entre los hombres predomina la extensión de hasta 1/3 en 

la porción cervical, y de entre 1/3 a 2/3 en el resto de los segmentos vertebrales, 

mostrando valores para más de 2/3 en C1-C7, T7-T12 y L1-L5. En cuanto a los 

individuos adultos medios, aumentan las prevalencias de la extensión entre 1/3 a 2/3 

tanto para femeninos como masculinos en todas las porciones consideradas aunque 

con valores ligeramente superiores para éstos últimos en C1-C7, T7-T12 y L1-L5 

mostrando diferencias de 14.1%, 18.9% y 13.5% respectivamente. Sólo en el caso 

de T1-T6, la diferencia (2.1%) es a favor de los femeninos. Además se registran 

extensiones de más de 2/3, con excepción de T1-T6 en ambos sexos. 

Si consideramos la procedencia geográfica, las diferencias entre los adultos jóvenes 

son marcadas: mientras que en Sierras las prevalencias para extensiones de menos 

de 1/3 llegan al 100% en la porción superior de la columna (C1-C7 y T1-T6) entre los 

jóvenes de Llanuras las mayores prevalencias corresponden a extensiones de entre 

1/3 a 2/3 con valores de hasta 86.7% en T1-T6, destacándose además que en la 

porción cervical se registra un porcentaje de 40% para extensiones de más de 2/3. 

Sin embargo, la situación se invierte si tenemos en cuenta a los adultos medios, ya 

que las prevalencias para extensiones mayores a 1/3 aumentan en el caso de 

Sierras, lo cual si comparamos grupos de edad al interior de cada región nos 

muestra que las mayores extensiones de osteofitosis siempre aumentan con la edad 

para la mencionada región, mientras que en el caso de Llanuras disminuyen en 

algunos casos (C1- C7 y T7-T12).    

Por último, en cuanto a la cronología, se observa que para los jóvenes de momentos 

iniciales del Holoceno tardío las lesiones se hallan menos extendidas en C1-C7 y T1-

T6 (menos de 1/3), aumentando progresivamente hasta L1-L5, donde las 

prevalencias corresponden a las  extensiones de más de 1/3. Por su parte, para los 

momentos finales, los jóvenes muestran un predominio de extensiones mayores a 

2/3 en C1-C7 (50%), seguido por una extensión de entre 1/3 a 2/3 para las porciones 

torácicas y menor de 1/3 para la lumbar. En lo que respecta a los adultos medios, se  
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observa el mismo aumento progresivo de la extensión mencionado para los jóvenes 

del Holoceno tardío inicial, con excepción de C1-C7 y L1-L5 para momentos finales, 

donde las prevalencias para extensiones mayores a 2/3 muestran una disminución 

en sus valores.    
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Tabla 5.4. Extensión de osteofitosis según segmento vertebral (cervical, torácico y lumbar).  Referencias. O: total de vértebras con osteofitosis; L: total de 

vértebras por extensión; %: porcentaje de vértebras afectadas por la extensión (señalada con números del 1 al 3). 

 

 Sexo                      
 Masculinos        Femeninos      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
 
C1-C7 46 19 41.3 17 36.9 10 21.7   57 26 45.6 21 36.8 10 17.5   
T1-T6 52 21 40.4 27 51.9 4 7.7   48 21 43.7 25 52.1 2 6.2   
T7-T12 75 28 37.3 36 48 11 14.7   74 35 47.3 24 32.4 15 20.3  
L1-L5 74 16 21.6 43 58.1 15 20.3   58 18 31 30 51.7 10 17.2  
                  
TOTAL 247  84 34  123 49.8 40 16.2    237 100 42.2 100 42.2 37 15.6  
                  
 
 
 Edad                   
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
 
C1-C7 13 8 61.5 1 7.7 4 30.8   87 34 39.1 37 42.5 16 18.4  
T1-T6 23 10 43.5 13 56.5 0 0   69 26 37.7 37 53.6 6 8.7    
T7-T12 39 22 56.4 13 33.3 4 10.2   95 33 34.7 40 42.1 22 23.1  
L1-L5 47 17 36.2 19 40.4 11 23.4   71 16 22.5 41 57.7 14 19.7 
                  
TOTAL   122 57 46.7 46 37.7 19 15.6   322 109 33.8 155 48.1 58 18   
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 Procedencia geográfica                   
 Sierras         Llanuras   
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L % 
                   
 
C1-C7 45 20 44.4 19 42.2 6 13.3   58 25 43.1 19 32.7 14 24.1  
T1-T6 34 15 44.1 18 52.9 1 2.9   66 27 40.9 34 51.5 5 7.6   
  
T7-T12 60 26 43.3 20 33.3 14 23.3   89 37 41.6 40 44.9 12 13.5  
L1-L5 52 20 38.5 22 42.3 10 19.2   80 14 16.1 51 71 15 12.9   
                  
TOTAL 191 81 42.4 79 41.4 31 16.2   293 103 35.1 144 49.1 46 15.7   
                  
 
 
 
 Holoceno                         
 Tardío inicial        Tardío final    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %  
                   
 
C1-C7 36 14 38.9 15 41.7 7 19.4   55 25 45.4 20 36.4 10 18.2    
T1-T6 31 13 41.9 14 45.1 4 12.9   56 22 39.3 33 59 1 1.8    
T7-T12 38 15 39.5 16 42.1 7 18.4   82 32 39 36 43.9 14 17.1  
L1-L5 29 6 20.7 17 58.6 6 20.7   75 21 28 45 60 9 12    
                  
TOTAL 134 48 35.8 62 46.3 24 17.9   268 100 37.3 134 50 34 12.7   
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Figura 5.3. Extensión de osteofitosis por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de 

las muestras.  
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Segunda parte. Porosidad  

 

5.II.1. Presencia 

 

Si observamos las prevalencias generales (Tabla 5.5) registramos una mayor 

incidencia de porosidad entre los individuos femeninos para todas las porciones 

superiores de la columna. Las diferencias porcentuales son algo mayores para C1-

C7 y T1-T6, aunque no superan el 17%. Por el contrario, si consideramos los grupos 

de edad, todos los valores son considerablemente menores para los individuos 

jóvenes y las mencionadas diferencias van desde 29.1% para la porción L1-L6 hasta 

38.5% para la porción T1-T6. Si consideramos la procedencia geográfica de las 

muestras, hay una mayor incidencia en la región de Sierras para las dos porciones 

superiores, y en Llanuras para las porciones inferiores, aunque las diferencias 

porcentuales son mayores al considerar a éstas últimas. Por último, si tenemos en 

cuenta la cronología, todas las prevalencias son mayores en momentos finales del 

Holoceno tardío, con excepción de T7-T12. No obstante las diferencias porcentuales 

no son considerables (van desde 1.3% para el primer segmento torácico, hasta 7.7% 

para el segmento lumbar).  

Si distinguimos entre adultos jóvenes y medios al interior de las mismas 

agrupaciones (Figura 5.4), observamos en el caso de la agrupación por sexo que 

tanto masculinos como femeninos jóvenes presentan bajas o nulas prevalencias, 

aumentando considerablemente con la edad. Los segmentos más afectados son  T7-

T12 y L1-L5 en ambos sexos y ambos grupos de edad, mientras que los menos 

afectados son T1-T6 para hombres y mujeres jóvenes (agregándose el segmento 

cervical para los femeninos) y C1-C7 para los adultos medios.  

En cuanto a la procedencia geográfica, los individuos jóvenes de Sierras sólo 

registran casos de porosidad en el segmento lumbar y el último torácico, con valores 

de 14.7% y % respectivamente. Por el contrario, las prevalencias son superiores en 

Llanuras, con valores que van desde 4.6% en T7-T12 hasta 51.2% en el área 

lumbar. En cuanto a los individuos medios, las prevalencias se vuelven mayores en  

Sierras, con valores que superan el 48%, mientras que en Llanuras los valores son 

menores a 50%.  

En lo que respecta a la cronología, los individuos jóvenes de ambos momentos no 

presentan porosidad para el segmento T1-T6, mientras que en el caso de C1-C7 
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sólo hay valores para los momentos finales del  Holoceno tardío. En el caso del 

segmento lumbar y el último torácico, los valores correspondientes al Holoceno 

tardío inicial duplican los correspondientes a momentos iniciales (50% y 44.4% 

frente a 25.4% y 20.3% respectivamente). Por su parte,  los individuos adultos 

medios presentan prevalencias que van de 23.4% (C1-C7) a 46.5% (T7-T12) en el 

Holoceno Tardío inicial, mientras que para el Tardío final, van de 39.7% (C1-C7) a 

70% (L1-L7).  

En cuanto al análisis de Chi-cuadrado (X²), se registraron valores estadísticamente 

significativos para todas las porciones vertebrales (Tabla 5.6), aunque en menor 

cantidad de vértebras que para el caso de la osteofitosis. Los correspondientes al 

sexo se encuentran en las porciones superiores de la columna, mientras que los 

correspondientes a procedencia se encuentran en la porción inferior. Por su parte, 

en el caso de la edad, los valores significativos se encuentran en todas las porciones 

registradas. Las frecuencias más altas corresponden a los individuos adultos 

medios, femeninos, y los procedentes de las Llanuras. 

 

 

5.II.2. Grado  

 

Antes de comenzar con la exposición de los resultados, debemos señalar que los 

grados  registrados por medio del Código Analítico resultaron en la formación de 

varios grupos con escasas muestras en cada uno, por lo cual a los fines 

comparativos y de exposición, decidimos agrupar los grados en cuatro estadios:  

 Leve: comprende los grados 1, 3 y 5. 

 Moderado: comprende 2 y 4. 

 Grave: comprende 6 y 7. 

 Muy grave: comprende 8. 
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Tabla 5.5. Presencia de porosidad según segmento vertebral (cervical, torácico y lumbar).  

Referencias. Ad: adultos; HTai: Holoceno tardío inicial; HTaf: Holoceno tardío final; L/O: total de 

vértebras afectadas por la lesión/total de vértebras observadas; %: porcentaje de vértebras afectadas 

por la lesión. 

    

       Sexo          Edad   
Área  Masculinos Femeninos  Ad. Jóvenes Ad. Medios   
  L/O % L/O  %  L/O % L/O  %  
              
 
C1-C7  17/152 11.2 31/111 27.9  4/124 3.2 44/131 3 
T1-T6  19/128 14.8 28/90 31.1  2/98 2 43/106 40.6 
T7-T12  49/139 35.2 45/103 43.7  25/114 21.9 62/112 55.3 
L1-5  47/124 37.9 39/79 49.4  28/105 26.7 48/86 55.8   
             
TOTAL L/O 132/543 143/383  59/441  197/435  
 % 24.3  37.3   13.4  45.3   
             
 
 
 
 
  Procedencia Geográfica         Cronología             
Área  Sierras  Llanuras  HTai  HTaf   
  L/O % L/O %  L/O % L/O  %  
            
     
C1-C7  29/133 21.8 19/130 14.6  11/59 18.6 30/131 22.9  
T1-T6  25/101 24.7 22/117 18.8  10/48 20.8 27/122 22.1  
T7-T12  32/111 28.8 62/131 47.3  24/52 46.1 54/138 39.1  
L1-5  31/98 31.6 55/105 52.4  16/40 40 53/111 47.7   
             
TOTAL L/O 117/443 158/483  61/199  164/502   
 % 26.4  32.7   30.6  32.7 
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Figura 5.4. Presencia de porosidad por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las 

muestras. Los tonos oscuros refieren a individuos adultos jóvenes, y los tonos claros a individuos 

adultos medios. 
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Tabla 5.6. Resultados del test de Chi-Cuadrado para porosidad. Se presentan sólo los valores estadísticamente significativos. Referencias. L/O: total de 

vértebras con lesión/total de vértebras observadas; Freq: frecuencia de vértebras con lesión expresadas en valores porcentuales; gl: grado de libertad; sign: 

sgnificación estadística. 

 

 
      Sexo                 Edad    Procedencia   
Porción  Vértebra L/O Freq X2 gl sign  X2 gl sign  X2 gl sign 
 
Cervical  C3  6/37 16.2 - - -  8.425 2 0.015  - - -   

C4  11/41 26.8 6.054 1 0.014  10.691 2 0.005  - - -    
  C5  12/38 31.6 - - -  6.692 2 0.035  - - -    
  C6  10/35 28.6 - - -  7.216 2 0.027  - - -    
  C7  8/38 21 - - -  8.244 2 0.017  - - -   
 
Torácica T1  5/39 12.8 4.181 1 0.041  8.244 2 0.016  - - -   
superior T3  6/32 18.75 - - -  6.516 2 0.038  - - -   
  T4  8/37 21.6 - - -  9.670 2 0.008  - - -   
  T5  12/37 32.4 - - -  9.398 2 0.009  - - -   
  T6  11/37 29.7 - - -  9.031 2 0.011  - - -   
 
Torácica T7  13/38 34.2 - - -  8.133 2 0.017  - - -   
inferior  T10  21/44 47.2 - - -  7.382 2 0.025  - - -  
   
Lumbar  L3  22/41 53.6 - - -  7.711 2 0.021  6.942 1 0.008  
                          L5  15/58 25.9 - - -  - - -  6.354 1 0.042 
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Al considerar las prevalencias generales (Tabla 5.7) observamos que entre los 

individuos masculinos predomina el grado leve, seguido de una porosidad grave –

sólo en C1-C7–, mientras que entre los femeninos, todos los valores corresponden 

al grado leve. Por su parte, al considerar los grupos de edad, las prevalencias más 

altas entre los individuos jóvenes corresponden al grado leve (entre 57% y 100%), 

seguidas por el grave en el caso de C1-C7, y con casos muy graves en L1-L5 

(17.8%). También en el caso de los adultos medios predominan las prevalencias 

para el grado leve, pero los valores reducen su variabilidad (entre 50% y 81.4%) a la 

vez que aumentan los valores para el resto de los estadios de gravedad, 

destacándose que los casos muy graves se extienden ahora a todos los segmentos 

vertebrales. En cuanto a la procedencia geográfica, los individuos de Sierras 

presentan una mayor prevalencia de lesiones leves, con valores que van desde 

48.3% en C1-C7 hasta 72% en T1-T6. Los estadios grave y muy grave se registran 

en toda la columna. En el caso de los individuos de Llanuras, prevalece el grado leve 

pero con valores más elevados que en la primera región (desde 57.9% en C1-C7 

hasta 95.4% en T1-T6) y con los estadios moderado y grave presentes en toda la 

columna, no así el muy grave, que sólo registra cuatro casos en T7-T12 y L1-L5. 

Por último, en lo que respecta a la cronología los mayores valores corresponden al 

grado leve, seguidos por el grave (C1-C7) y luego el moderado (C1-C7 y L1-L5) para 

momentos iniciales del Holoceno tardío, mientras que en el Holoceno tardío final son 

seguidos por el resto de los grados con valores distribuidos de manera más uniforme 

a lo largo de toda la columna vertebral. 

Si distinguimos ahora grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 5.5), 

entre los hombres jóvenes hay un mayor porcentaje correspondiente a un grado leve 

en C1-C7, T7-T12 y L1-L5, mientras que T1-T6 no presenta porosidad. Por otro lado, 

para las mujeres jóvenes no se registran lesiones en las porciones superiores de la 

columna (C1-C7 y T1-T6), no así en las porciones inferiores donde la porosidad se 

presenta en grado leve y moderado, y con valores predominantes para muy grave en 

L1-L5 (57.1%). En cuanto a los individuos medios, la lesión aparece ahora en ambos 

sexos en aquellas porciones que no registraban su presencia en los jóvenes, de las 

cuales se destaca el segmento cervical en los adultos masculinos, que muestran 

prevalencias de 46.1% para el estadio moderado y 30.8% para grave. Por su parte, 

en las porciones restantes, sigue predominando el grado leve, tanto para hombres 

como para mujeres.  
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Al considerar la procedencia, los adultos jóvenes de Sierras sólo presentan 

porosidad en el segmento T1-T6 en grado moderado y en L1-L5 en grados leve y 

moderado, mientras que si observamos a los adultos medios, la lesión se extiende a 

toda la columna con un predominio del grado leve. En lo que respecta a Llanuras, 

los jóvenes presentan lesiones a lo largo de toda la columna, también con un 

predominio del grado leve pero con la particluaridad de que T7-T12 y L1-L5 

presentan valores para muy grave (21.7% y 23.8% respectivamente). Los valores del 

grado leve disminuyen al considerar a los adultos medios, excepto en L1-L5 donde 

es mayor que para el grupo de jóvenes.  

En cuanto a la cronología, el grado más leve predomina entre los jóvenes de ambos 

momentos del Holoceno tardío, pero con la particularidad de que la porción C1-C5 

no presenta porosidad en el período inicial y tampoco T1-T6 en el caso del período 

final. Por su parte, los adultos medios de inicios del Holoceno tardío sólo presentan 

grados moderados y graves en C1-C7 y L1-L5, mientras que a finales del Holoceno 

tardío se registran todos los grados en la totalidad de las porciones vertebrales. Es 

de destacar que los valores para muy grave en general igualan o superan los 

correspondientes a moderado y grave, aunque el grado leve sigue siendo 

predominante, con valores de entre 48.1% y 80% (esto último también es válido para 

los adultos medios del primer período –entre 45.4% y 100%–).  
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Tabla 5.7. Grado de porosidad según segmento vertebral (cervical, torácico y lumbar).  Referencias. O: total de vértebras con porosidad; L: total de vértebras 

por grado; %: porcentaje de vértebras afectadas por el grado (señalado con números del 1 al 4).   

 

Sexo                      
 Masculinos        Femeninos      
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  %  
                     
 
C1-C7 17 6 35.3 7 41.2 4 23.5 0 0 31 19 61.3 5 16.1 1 3.2 6 19.3  
T1-T6 19 18 94.7 0 0 1 5.3 0 0 28 21 75 5 17.8 0 0 2 7.1  
T7-T12 49 39 79.6 0 0 5 10.2 5 10.3 45 31 68.9 7 15.5 3 6.7 4 8.9 
L1-L5 47 34 72.3 5 10.6 7 14.9 1 2.1 39 24 61.5 3 7.7 4 10.2 8 20.5 
                       
TOTAL 132 97 73.5  12 9.1 17 12.9 6 4.5 143 95 66.4 20 14 8 5.6 20 14 
                       
 
 

Edad                     
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  %  
                        
 
C1-C7 4 3 75 0 0 1 25 0 0 44 22 50 11 25 5 11.4 6 13.6 
T1-T6 2 2 100 0 0 0 0 0 0 43 35 81.4 5 11.6 1 2.3 2 4.6  
TT7-T1225 18 72 2 8 0 0 5 20 62 46 74.2 5 8.1 7 11.3 4 6.4 
L1-L5 28 16 57.1 5 17.8 2 7.1 5 17.8 48 34 70.8 3 6.2 7 14.6 4 8.3 
                       
TOTAL 59 39 66.1 7 11.9 3 5.1 10 16.9 197 137 69.5 24 12.2 20 10.1 16 8.1 
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 Procedencia geográfica                     
 Sierras         Llanuras    
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  % 
                     
 
C1-C7 29 14 48.3 8 27.6 1 3.4 6 20.7 19 11 57.9 4 21 4 21 0 0  
T1-T6 25 18 72 4 16 1 4 2 8 22 21 95.4 1 4.5 0 0 0 0  
T7-T12 32 20 62.5 6 18.7 2 6.2 4 12.5 62 50 80.6 1 1.6 6 9.7 5 8.1 
L1-L5 31 21 67.7 3 9.7 3 9.7 4 12.9 55 37 67.3 5 9.1 8 14.5 5 9.1 
                    
TOTAL 117 73 62.4 21 17.9 7 6 16 13.7 158 119 75.3 11 7 18 11.4 10 6.3 
                    
 
 
 
  Holoceno                         
 Tardío inicial        Tardío final    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  %  
                     
 
C1-C7 11 5 45.4 2 18.2 4 36.4 0 0 30 16 53.3 7 23.3 1 3.3 6 20  
T1-T6 10 10 100 0 0 0 0 0 0 27 22 81.5 2 7.4 1 3.7 2 7.4  
T7-T12 24 24 100 0 0 0 0 0 0 54 42 77.8 3 5.5 5 9.2 4 7.4 
L1-L5 16 13 81.2 0 0 3 18.7 0 0 53 33 62.3 4 7.5 8 15.1 8 15.1   
                       
TOTAL 61 52 85.2 2 3.3 7 11.5 0 0 164 113 68.9 16 9.7 15 9.1 20 12.  
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Figura 5.5. Grado de porosidad por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las 

muestras. 
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5.II.3. Extensión 

  

Si analizamos la extensión de la porosidad de acuerdo con las cuatro agrupaciones 

que hemos establecido (Tabla 5.8), observamos que entre los individuos masculinos 

las mayores prevalencias corresponden a las extensiones de entre 1/3 y 2/3 ( T7-

T12 y L1-L5) y menores a 1/3 (T1-T6), mientras que entre los individuos femeninos 

predominan las extensiones entre 1/3 y 2/3 (C1-C7, T1-T6 y L1-L5) y menos de 1/3 

(T7-T12). En lo que respecta a los grupos de edad, los jóvenes presentan valores 

mayores para extensiones de hasta 1/3, y entre 1/3 y 2/3; por el contrario, entre los 

individuos medios prevalecen las extensiones de entre 1/3 y 2/3, seguidas por las 

menores a 1/3. Si consideramos la procedencia geográfica, sucede algo similar para 

ambas regiones, sin grandes diferencias porcentuales entre las dos primeras 

extensiones. Sin embargo, al comparar los valores correspondientes a extensiones 

mayores a 2/3, éstos son más altos en la zona de Sierras y ubicados en T7-T12 

(mientras que en Llanuras, los valores más altos corresponden a C1-C7). Por último 

en lo que respecta a la cronología, los porcentajes predominantes en el Holoceno 

tardío inicial se encuentran en las extensiones de hasta 1/3 –ambas porciones 

torácicas– y de más de 2/3 –C1-C7 y L1-L5–; mientras que en momentos finales del 

Holoceno tardío, se encuentran en las extensiones de más de 2/3, y aparecen 

mayores valores para las extensiones de más de 2/3 que las registradas para el 

primer período.  

Al considerar grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 5.6), la 

porosidad entre los individuos jóvenes se encuentra menos extendida entre los 

hombres, mientras que entre los individuos femeninos, si bien las dos porciones 

superiores de la columna no registran lesiones, las inferiores ya presentan 

prevalencias para una extensión mayor a 2/3. En cuanto a los individuos adultos 

medios, aparecen valores correspondientes a extensiones mayores a 2/3 para los 

masculinos en todas las porciones, y para los femeninos la porosidad aparece en 

C1-C7 y T1-T6. Para ambos grupos de edad, las extensiones siguen siendo mayores 

en comparación con los masculinos.  

Si consideramos la procedencia geográfica, en Sierras los adultos jóvenes sólo 

presentan porosidad en la porción lumbar y última torácica –predominando una 

extensión de hasta 1/3–, mientras que en Llanuras predominan extensiones de hasta 

1/3 en la porción cervical y primera torácica, y entre 1/3 y 2/3 en T7-T12 y L1-L5. Al 
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tener en cuenta los adultos medios, las extensiones se presentan en proporciones 

similares en ambas regiones en el caso de la porción cervical, y algo menos para la 

lumbar. En T1-T6 las mayores prevalencias corresponden a Sierras, mientras que en 

T7-T12 corresponden a Llanuras.  

Por último, en cuanto a la cronología, se observa que para los jóvenes de momentos 

iniciales del Holoceno tardío no se registran casos de porosidad en las dos 

porciones superiores, mientras que en las dos inferiores los valores mayores 

corresponden a extensiones de hasta 1/3. Por su parte, para los momentos finales, 

los jóvenes tampoco muestran lesiones en el caso de T1-T6, y en las restantes 

porciones predominan las extensiones de hasta 1/3 (C1-C7) y de entre 1/3 y 2/3 (T7-

T12 y L1-L5). En lo que respecta a los adultos medios, se observa que en momentos 

iniciales del  Holoceno tardío las extensiones corresponden a hasta 1/3 (ambas 

porciones torácicas) y entre 1/3 y 2/3 (C1-C7 y L1-L5). Esta última extensión es la 

que predomina en el caso de los momentos finales, en C1-C7, T1-T6 y L1-L5. Es de 

destacar para este mismo momento que las extensiones de más de 2/3 se 

encuentran en todas las porciones vertebrales, no así  para momentos iniciales, 

cuando sólo se registran en L1-L5.  
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Tabla 5.8. Extensión de porosidad según segmento vertebral (cervical, torácico y lumbar).  Referencias. O: total de vértebras con porosidad; L: total de 

vértebras por extensión; %: porcentaje de vértebras afectadas por la extensión (señalada con números del 1 al 3). 

 

 

 Sexo                       
 Masculinos       Femeninos      
  1  2  3    1  2  3  
Área O L % L % L  %  O L % L  % L %   
                   
 
C1-C7 17 6 35.3 5 29.4 6 35.3  31 11 35.5 16 51.6 4 12.9   
T1-T6 19 13 68.4 6 31.6 0 0  28 7 25 16 57.1 5 17.8   
T7-T12 49 22 44.9 27 55.1 0 0  45 20 44.4 8 17.8 17 37.8  
L1-L5 47 13 27.6 31 65.9 3 6.4  39 7 17.9 22 56.4 10 25.6  
                  
TOTAL 132  54 40.9  69 52.3 9 6.8   143 45 31.5 62 43.3 36 25.2  
                  
 
 
 
 Edad                   
 Adultos Jóvenes      Adultos Medios      
  1  2  3    1  2  3  
Área O L % L % L  %  O L % L  % L %   
                   
 
C1-C7 4 4 100 0 0 0 0  44 13 29.5 21 47.7 10 22.7  
T1-T6 2 2 100 0 0 0 0  43 17 39.5 21 48.8 5 11.6    
T7-T12 25 11 44 12 48 2 8  62 30 48.4 17 27.4 15 24.2  
L1-L5 28 12 42.9 10 35.7 6 21.4  48 8 16.7 33 68.7 7 14.6 
                  
TOTAL 59 29 49.1 22 37.3 8 13.6  197 68 34.5 92 46.7 37 18.8   
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Procedencia geográfica                    
 Sierras        Llanuras    
  1  2  3    1  2  3  
Área O L % L % L  %  O L % L  % L % 
                   
 
C1-C7 29 9 31 13 44.8 7 24.7  19 8 42.1 8 42.1 3 15.8  
T1-T6 25 6 24 14 56 5 20  22 14 63.6 8 36.4 0 0     
T7-T12 32 18 56.2 3 9.4 11 34.4  62 24 38.7 32 51.6 6 9.7  
L1-L5 31 11 35.5 15 48.4 5 16.1  55 9 16.4 38 69.1 8 14.5   
                  
TOTAL 117 44 37.6 45 38.5 28 23.9  158 55 34.8 86 54.4 17 10.8   
                  
 
 
 
 Holoceno                       
 Tardío inicial       Tardío final    
  1  2  3    1  2  3  
Área O L % L % L  %  O L % L  % L %  
                   
 
C1-C7 11 3 27.3 5 45.4 3 27.3  30 11 36.7 12 40 7 23.3    
T1-T6 10 8 80 2 20 0 0  27 7 25.9 15 55.5 5 18.5    
T7-T12 24 19 79.2 5 20.8 0 0  54 18 33.3 19 35.2 17 31.5  
L1-L5 16 5 31.2 10 62.5 1 6.2  53 8 15.1 33 62.3 12 22.6    
                  
TOTAL 61 35 57.4 22 36.1 4 6.5  164 44 26.8 79 48.2 41 25   
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Figura 5.6. Extensión de porosidad por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las 

muestras.  
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Tercera parte. Nódulos de Schmorl 

 

5.III.1.Presencia 

 

Si observamos las prevalencias generales (Tabla 5.9) notamos una mayor presencia 

de nódulos entre los individuos masculinos. Los valores más altos corresponden a 

L1-L5 tanto para los hombres como para las mujeres, mientras que las diferencias 

entre ambos sexos van desde 0.4% para C1-C7 hasta 7.6% para T7-T12. Por el 

contrario, aquellas registradas al comparar por grupos de edad se elevan –desde 

2.3% para C1-C7 hasta 17.8% para T7-T12 y L1-L5–, con la particularidad de que 

entre los individuos jóvenes los nódulos sólo se presentan en la porción lumbar 

(siendo también esta última porción la que registra el valor más alto entre los adultos 

medios). Si consideramos la procedencia geográfica de las muestras, las 

prevalencias son mayores para la zona de Llanuras, con excepción de la porción 

cervical. Las diferencias entre ambas agrupaciones regionales son mayores para el 

caso de L1-L5. Y si tenemos en cuenta la cronología, en las  últimas dos porciones 

las prevalencias son mayores en momentos iniciales del Holoceno tardío –23.1% y 

30.9% respectivamente–, sin registrarse nódulos en el resto de la columna; no así 

para los momentos finales en los que la presencia de nódulos se extiende a todos 

los segmentos, pero con valores mucho más bajos – de 0.8% a 7%–.  

Ahora, si distinguimos entre adultos jóvenes y medios al interior de las mismas 

agrupaciones (Figura 5.7), observamos en el caso de la agrupación por sexo que 

entre los individuos jóvenes el único segmento que presenta nódulos es el lumbar y 

sólo entre los hombres. Entre los individuos medios, las prevalencias son mayores 

en L1-L5 para ambos sexos, pero si consideramos la totalidad de las porciones 

vertebrales, los valores son marcadamente superiores en el caso de los masculinos, 

con diferencias de entre 2.7% para C1-C7 hasta 36.7% para T7-T12.  

En cuanto a la procedencia geográfica, entre los individuos jóvenes sólo se registran 

nódulos en L1-L5 de la zona de Llanuras, mientras que entre los individuos medios 

la presencia se extiende a toda la columna para ambas regiones, con excepción de 

C1-C7 en Llanuras, que no presenta lesiones. Los valores son mayores en las 

últimas dos porciones de la columna, sobre todo en Llanuras.  

En lo que respecta a la cronología, para momentos iniciales del Holoceno tardío los 

individuos jóvenes no muestran lesiones mientras que los individuos medios 
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presentan nódulos en toda la columna, con excepción de la porción cervical. Por su 

parte, los nódulos aparecen en L1-L5 entre los jóvenes del Holoceno tardío final 

(3.3%), extendiéndose a los restantes segmentos entre los individuos medios, con 

un valor máximo de 15.1% en T7-T12 (mientras que el valor máximo entre los 

individuos medios de los momentos iniciales corresponde a L1-L5 con un 36.1%).   

En cuanto al análisis de Chi-cuadrado (X²), se registraron valores estadísticamente 

significativos para la porción torácica inferior (T6-T12) sólo en dos vértebras (Tabla 

5.10). Los valores se corresponden con la variable cronológica, a favor del período 

del Holoceno tardío inicial.  

 

 

Tabla 5.9. Presencia de nódulos de Schmorl según segmento vertebral (cervical, torácico y lumbar).  

Referencias. Ad: adultos; HTai: Holoceno tardío inicial; HTaf: Holoceno tardío final; L/O: total de 

vértebras afectadas por la lesión/total de vértebras observadas; %: porcentaje de vértebras afectadas 

por la lesión.  

 
    Sexo          Edad  
Área   Masculinos Femeninos  Ad. Jóvenes Ad. Medios  
   L/O % L/O  %  L/O % L/O  % 
              
 
C1-C7   2/152 1.3 1/111 0.9  0/123 0 3/131 2.3 
T1-T6   4/128 3.1 1/90 1.1  0/98 0 5/106 4.7 
T7-T12   16/139 11.5 4/103 3.9  0/114 0 20/112 17.8 
L1-L5   18/126 14.3 6/82 7.3  4/106 3.8 19/88 21.6   
             
TOTAL L/O  40/545  12/386   4/441  47/437  
%   7.3  3.1   0.9  10.7 
             
 
 
   Procedencia Geográfica          Holoceno 
Área   Sierras  Llanuras  HTai  HTaf  
   L/O % L/O %  L/O % L/O  % 
             
 
C1-C7   3/133 2.2 0/130 0  0/59 0 3/131 2.3 
T1-T6   2/101 2 3/118 2.5  3/48 0 1/122 0.8 
T7-T12   8/111 7.2 12/131 9.2  12/52 23.1 8/138 5.8  
L1-L5   5/98 5.1 19/110 17.3  13/42 30.9 8/114 7  
             
TOTAL L/O  18/443  34/489   28/201  20/505   
 %  4.1  6.9   13.9  4 
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Figura 5.7. Presencia de nódulos de Schmorl por edad: según sexo, procedencia geográfica y 

cronología de las muestras. Los tonos oscuros refieren a individuos adultos jóvenes, y los tonos 

claros a individuos adultos medios. 

 

 

 

 

 

  

 



Soledad Salega | 131 

 

 Tabla 5.10. Resultados del test de Chi-Cuadrado para nódulos de Schmorl. Se presentan sólo los 

valores estadísticamente significativos. Referencias. L/O: total de vértebras con lesión/total de 

vértebras observadas; Freq: frecuencia de vértebras con lesión expresadas en valores porcentuales; 

gl: grado de libertad; sign: sgnificación estadística.  

 

                                                                                                                        

 
       Cronología        
Porción  Vértebra L/O Freq X2 gl sign 
                                                                                                                                   
 
Torácica  T7  2/38 5.3 6.802 2 0.033 
Inferior  T8  3/58 5.2 14.290 2 0.006 
            

                                                                                                                        
 

 

                                                                                                                        

 

5.III.2.Grado 

 

Al registrar el grado de desarrollo6 de los nódulos de Schmorl nos encontramos con 

una dificultad similar al caso del grado de porosidad. En efecto, la cantidad de 

índices registrados llevó a que algunos de ellos sólo presentaran una o dos 

muestras en su interior, por lo que se determinaron cuatro estadios: 

 Leve: comprende 1, 3 y 5. 

 Moderado: comprende 2 y 4. 

 Grave: comprende 6 y 7. 

 Muy grave: comprende 8. 

Éstos nos permitieron aumentar el n por cada grupo, así como facilitar la 

comparación y exposición de los resultados.  

Al considerar las prevalencias generales (Tabla 5.11) observamos que tanto entre los 

individuos masculinos como femeninos predominan los grados leve y moderado, con 

bajos valores para los restantes estadios, y localizados en T7-T12 (masculinos) y L1-

L5 (ambos sexos). Si consideramos los grupos de edad, los adultos jóvenes sólo 

registran grados leves y moderados en L1-L5 –75% y 25% respectivamente–, 

mientras que los adultos medios muestran lesiones a lo largo de toda la columna 

vertebral, con mayores prevalencias para los estadios moderado (C1-C7) y leve 

                                                 
6
 Para una descripción de cada grado, ver Apéndice 1. 
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(resto de la columna). En cuanto a la procedencia geográfica, los individuos de 

Sierras presentan una mayor prevalencia de grado moderado para todas las 

porciones vertebrales –desde 50% en T1-T6 hasta 100% en C1-C7– seguidas las 

correspondientes al grado leve, mientras que entre los individuos de Llanuras estos 

valores se corresponden con el grado leve, seguidos por el moderado y el muy grave 

en T7-T12 y L1-L5. Por último, en lo que respecta a la cronología, predominan los 

valores correspondientes al grado leve para momentos iniciales del Holoceno tardío, 

con valores mayores al 46%;  mientras que para los momentos finales los mayores 

valores corresponden al grado moderado. Los valores correspondientes al estadio 

muy grave sólo se encuentran en T7-T12 y L1-L5 para el Holoceno tardío inicial, y en 

L1-L5 para el Holoceno tardío final.  

Si distinguimos ahora grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 5.8), 

observamos que en todos los casos los individuos jóvenes sólo presentan nódulos 

en la porción lumbar, por lo cual sólo podremos contrastar entre sí a los individuos 

medios. Por ello, presentamos brevemente la caracterización de los jóvenes para 

luego continuar con las comparaciones para el caso de los adultos medios. 

En el caso de la distinción por sexo, los individuos jóvenes con nódulos de Schmorl 

son masculinos, entre los cuales prevalece un grado leve de afectación (75%) 

seguido por un grado moderado (25%). Los mismos valores se repiten en el caso de 

la agrupación regional, correspondiendo a la zona de Llanuras, mientras que en 

caso de  la agrupación temporal, los jóvenes afectados corresponden al Holoceno 

tardío final, con una prevalencia de 50% para el grado leve y 50% para el moderado.  

En cuanto a los individuos adultos medios, ambos sexos presentan un grado 

moderado en el segmento cervical (100%), y predomina el grado leve en la primera 

porción torácica. Si consideramos los segmentos inferiores de la columna, 

comienzan a registrarse el resto de los grados, con valores más altos para el 

moderado. El estadio muy grave se encuentra en T7-T12 y L1-L5 entre los hombres, 

y en L1-L5 entre las mujeres, pero con valores que no superan el 25%. 

Al considerar la procedencia, en Sierras predominan las prevalencias 

correspondientes al grado moderado en toda la columna, con casos muy graves en 

T7-T12 (12.5%) y L1-L5 (20%), mientras que en Llanuras las mayores prevalencias 

son aquellas asociadas a un grado leve. Al igual que en Sierras, los estadios muy 

graves se localizan en T7-T12 (25%) y L1-L5 (14.3%).  
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En cuanto a la cronología, los individuos del Holoceno tardío inicial muestran una 

mayor prevalencia del grado leve en todas las porciones afectadas, seguida por el 

grado moderado en T7-T12 y L1-L5. Por su parte, entre los individuos del Holoceno 

tardío final predomina el grado moderado a lo largo de toda la columna, seguido por 

el leve en L1-L5. Para ambos períodos, el estado muy grave se encuentra en T7-

T12, sumándose L1-L5 para momentos iniciales.  
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Tabla 5.11. Grado de nódulos de Schmorl  según segmento vertebral (cervical, torácico y lumbar).  Referencias. O: total de vértebras con nódulos; L: total de 

vértebras por grado; %: porcentaje de vértebras afectadas por el grado (señalado con números del 1 al 4). 

 

 

 Sexo                      
 Masculinos        Femeninos      
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  % 
                     
 
C1-C7 2 0 0 2 100 0 0 0 0 1 0 0 1 100 0 0 0 0  
T1-T6 4 3 75 1 25 0 0 0 0 1 1 100 0 0 0 0 0 0  
T7-T12 16 7 43.7 5 31.2 0 0 4 25 4 2 50 2 50 0 0 0 0 
L1-L5 18 10 55.5 5 27.8 1 5.5 2 11.1 6 2 33.3 3 50 0 0 1 16.7 
                       
TOTAL 40  20 50 13 32.5 1 2.5 6 15 12 5 41.7 6 50 0 0 1 8.3 
                       
 
 
 Edad                     
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  %  
                        
 
C1-C7 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 0 3 100 0 0 0 0 
T1-T6 0 0 0 0 0 0 0 0 0 5 4 80 1 20 0 0 0 0  
T7-T12 0 0 0 0 0 0 0 0 0 20 9 45 7 35 0 0 4 20 
L1-L5 4 3 75 1 25 0 0 0 0 19 9 47.4 6 31.6 1 5.3 3 15.8 
                       
TOTAL 4 3 75 1 25 0 0 0 0 47 22 46.8 17 36.2 1 2.1 7 14.9  
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 Procedencia Geográfica                   
 Sierras         Llanuras    
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  % 
                     
 
C1-C7 3 0 0 3 100 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0  
T1-T6 2 1 50 1 50 0 0 0 0 3 3 100 0 0 0 0 0 0  
T7-T12 8 2 25 5 62.5 0 0 1 12.5 12 7 58.3 2 16.7 0 0 3 25 
L1-L5 5 1 20 3 60 0 0 1 20 19 11 57.9 5 26.3 1 5.3 2 10.5 
                    
TOTAL 18 4 22.2 12 66.7 0 0 2 11.1 34 21 61.8 7 20.6 1 2.9 5 14.7 
                    
 
 
 
 Holoceno                      
 Tardío inicial        Tardío final    
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  %  
                     
 
C1-C7 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 0 3 100 0 0 0 0  
T1-T6 3 1 100 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 100 0 0 0 0  
T7-T12 12 9 75 2 16.7 0 0 1 8.3 8 0 0 5 62.5 0 0 3 37.5  
L1-L5 13 6 46.1 3 23.1 1 7.7 3 23.1 8 3 37.5 5 62.5 0 0 0 0   
                       
TOTAL 28 16 57.1 5 17.8 1 3.6 4 14.3 20 3 15 14 70 0 0 3 15  
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Figura 5.8. Grado de nódulos de Schmorl por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología 

de las muestras.  
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5.III.3.Extensión 

 

Si analizamos la extensión de los nódulos de acuerdo con las cuatro agrupaciones 

establecidas (Tabla 5.12), observamos que tanto para hombres como mujeres, las 

extensiones predominantes son las correspondientes a menos de 1/3 y de entre 1/3 

y 2/3. Las extensiones mayores a 2/3 se encuentran en bajas prevalencias en las 

porciones lumbares, y en T7-T12 entre los hombres. En cuanto a los grupos de 

edad, las diferencias son notables ya que entre los jóvenes los nódulos sólo se 

presentan en el segmento lumbar con una extensión predominante de hasta 1/3, 

mientras que en el caso de los adultos medios los nódulos se extienden a toda la 

columna, sobre todo con extensiones de hasta 2/3. En lo que respecta a las regiones 

geográficas, en Sierras los valores prevalecientes son los asociados a extensiones 

de entre 1/3 y 2/3, mientras que en Llanuras predominan las extensiones de hasta 

1/3, y de entre 1/3 y 2/3 en T1-T6. Por último, en cuanto a la cronología, las mayores 

prevalencias corresponden a extensiones de hasta 1/3  para el Holoceno tardío 

inicial y entre 1/3 y 2/3 en los momentos finales.  

Al considerar grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 5.9), 

observamos la misma situación que expusimos para el grado de desarrollo: ya que 

en todos los casos los individuos jóvenes sólo presentan nódulos de Schmorl en la 

porción lumbar, las comparaciones sólo podrán establecerse entre los adultos 

medios, por lo cual expondremos a continuación las características para el primer 

grupo de edad. Los individuos jóvenes con nódulos son masculinos y de la región de 

Llanuras, mostrando en ambas agrupaciones una mayor prevalencia de extensión 

de hasta 1/3. En cuanto a la cronología, estos individuos pertenecen al Holoceno 

tardío final, con valores equivalentes para las extensiones de hasta 1/3 y de entre 

1/3 y 2/3 (50%).    

En lo que respecta a los individuos adultos medios, las mayores extensiones se 

observan entre los hombres, siendo las más frecuentes los valores de entre 1/3 y 

2/3. Éstos últimos también predominan en el caso de la región de Sierras (llegando 

al 100% en C1-C7). Por su parte, en Llanuras predominan valores de hasta 1/3. Hay 

que destacar que en ambas regiones la mayor extensión se presenta en las dos 

porciones inferiores de la columna con valores de hasta 20% para las Sierras, y 

hasta 50% en Llanuras. En cuanto a la cronología, los individuos del Holoceno tardío 

inicial presentan mayor prevalencia de extensiones de hasta 1/3, al contrario que 
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entre los individuos del Holoceno tardío final, cuyos mayores valores corresponden a 

entre 1/3 y 2/3.   
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Tabla 5.12. Extensión de nódulos de Schmorl según segmento vertebral (cervical, torácico y lumbar).  Referencias. O: total de vértebras con nódulos; L: total 

de vértebras por extensión; %: porcentaje de vértebras afectadas por la extensión (señalada con números del 1 al 3). 

 

 
 Sexo                       
 Masculinos        Femeninos      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
 
C1-C7 2 0 0 2 100 0 0   1 0 0 1 100 0 0   
T1-T6 4 2 50 2 50 0 0   1 1 100 0 0 0 0   
T7-T12 16 7 43.7 5 31.2 4 25   4 2 50 2 50 0 0  
L1-L5 18 10 55.5 6 33.3 2 11.1   6 2 33.3 3 50 1 16.7  
                  
TOTAL 40 19 47.5 15 37.5 6 15    12 5 41.7 6 50 1 8.3  
                  
 
 
 
 
 Edad                   
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
 
C1-C7 0 0 0 0 0 0 0   3 0 0 3 100 0 0  
T1-T6 0 0 0 0 0 0 0   5 3 60 2 40 0 0    
T7-T12 0 0 0 0 0 0 0   20 9 45 7 35 4 20  
L1-L5 4 3 75 1 25 0 0   19 9 47.4 7 36.8 3 15.8 
                  
TOTAL 4 3 75 1 25 0 0   47 21 44.7 19 40.4 7 14.9   
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 Procedencia geográfica                   
 Sierras         Llanuras    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L % 
                   
 
C1-C7 3 0 0 3 100 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
T1-T6 2 1 50 1 50 0 0   3 1 33.3 2 66.7 0 0    
T7-T12 8 2 25 5 62.5 1 12.5   12 7 58.3 2 16.7 3 25  
L1-L5 5 1 20 3 60 1 20   19 11 57.9 6 31.6 2 10.5   
                  
TOTAL 18 4 22.2 12 66.7 2 11.1   34 19 55.9 10 29.4 5 14.7   
                  
 
 
 
 
 Holoceno                       
 Tardío inicial        Tardío final    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %  
                   
 
C1-C7 0 0 0 0 0 0 0   3 0 0 3 100 0 0    
T1-T6 3 2 66.7 1 33.3 0 0   1 0 0 1 100 0 0    
T7-T12 12 9 75 2 16.7 1 8.3   8 0 0 5 62.5 3 37.5  
L1-L5 13 6 46.1 4 30.8 3 23.1   8 3 37.5 5 62.5 0 0    
                  
TOTAL 28 17 60.7 7 25 4 14.3   20 3 15 14 70 3 15   
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Figura 5.9. Extensión de nódulos de Schmorl por edad: según sexo, procedencia geográfica y 

cronología de las muestras.  
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Cuarta parte. Síntesis de los resultados obtenidos 

 

Presentamos aquí una síntesis de los resultados obtenidos para las distintas 

porciones de la columna vertebral.  

 

En cuanto a la osteofitosis 

 

Entre los masculinos jóvenes hay mayor cantidad de individuos afectados en las 

porciones superiores, invirtiéndose la situación para las inferiores, con mayor 

afectación de los femeninos jóvenes. Si observamos el grado de desarrollo de las 

lesiones, las mujeres presentan un predominio del grado moderado. En cuanto a la 

extensión, los hombres muestran los valores más altos, más específicamente los 

que corresponden a entre 1/3 y 2/3. En el caso de los adultos medios, los valores 

para presencia son algo más elevados para L1-L5 en los hombres, y el resto para 

las mujeres. En el caso del grado de desarrollo, predominan los grados moderado y 

grave en las porciones superiores para las mujeres, y en las inferiores para los 

hombres. Y en cuanto a la extensión son algo mayores para los hombres, sobre todo 

para T7-T12 y L1-L5.  

Teniendo en cuenta la procedencia geográfica y el grupo de edad de los jóvenes, 

observamos que tanto la presencia de osteofitosis como su grado y extensión son 

menores en Sierras, con prevalencias mayores para el caso de L1-L5, un grado leve 

y una extensión de hasta 1/3; mientras que en Llanuras éstas corresponden a L1-L5, 

un grado moderado y una extensión de entre 1/3 y 2/3. Por el contrario, para el caso 

de los individuos adultos medios, observamos que la presencia y la extensión son 

mayores en general en la primera región, predominando los valores 

correspondientes a la porción lumbar y a extensiones mayores a 1/3; mientras que 

en lo referente a la grado de las lesiones, las prevalencias son similares o algo 

mayores para Llanuras. Sin embargo, los casos de mayor gravedad –es decir, de 

anquilosis– se presentan todos en Sierras en ambas porciones torácicas y la lumbar. 

Considerando la cronología, los jóvenes de los momentos iniciales del Holoceno 

tardío muestran un mayor porcentaje de individuos con osteofitosis, excepto en la 

porción cervical. En el caso del grado de desarrollo, las mayores prevalencias 

corresponden al Holoceno tardío final, con excepción del sector lumbar, donde el 

valor mayor se encuentra en momentos iniciales. Lo mismo ocurre al considerar la 
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extensión de estas lesiones. En el caso de los individuos adultos medios, hay mayor 

presencia de individuos con lesiones en C1-C7 y T1-T6 a comienzos del Holoceno 

tardío, y en T7-T12 y L1-L5 a finales del mismo período. Acerca del grado de 

osteofitosis, son mayores en el Holoceno tardío inicial predominando el moderado y 

el grave, aunque los valores no son demasiado alejados de los correspondientes a 

momentos finales. Por último, las prevalencias más altas con respecto a la extensión 

de las lesiones corresponden a los momentos finales del Holoceno tardío (con 

excepción del segmento cervical), predominando valores de entre 1/3 y 2/3.   

Las diferencias estadísticamente significativas corresponden a los individuos adultos 

medios, femeninos, los procedentes de las Llanuras, y cronológicamente ubicados 

en el Holoceno tardío inicial, destacándose la cantidad de valores correspondientes 

a la diferencias por edad. 

 

 

En cuanto a la porosidad 

 

La presencia de porosidad entre los jóvenes es mayor entre los individuos 

masculinos en C1-C7 y T7-T12, y entre los femeninos en T1-T6 y L1-L5. El grado 

muestra valores predominantes para leve en la porción cervical entre los masculinos 

y en T7-T12 para ambos sexos, pero aumenta a muy grave en el caso del segmento 

lumbar entre las mujeres. Por su parte, la porosidad se encuentra más extendida 

entre los hombres, excepto el segmento lumbar que corresponde al grupo de 

mujeres. Si consideramos a los adultos medios, los femeninos muestran mayor 

presencia para todas las porciones vertebrales, con excepción de T7-T12, mientras 

que si observamos el grado de desarrollo, la tendencia es similar, ya que si bien en 

ambos sexos predomina el grado leve, la presencia de valores correspondientes a 

los estadios más avanzados sólo se encuentra entre las mujeres.  

Teniendo en cuenta la procedencia geográfica, los valores más altos para los 

individuos jóvenes corresponden a la región Llanuras, sobre todo para los dos 

segmentos inferiores de la columna. De la misma manera, las mayores prevalencias 

tanto para el grado de desarrollo como para la extensión de las lesiones 

corresponden a dicha región (con excepción de T7-T12 en el grado). Por su parte, 

para los individuos adultos medios la mayor proporción de afectados por la 

porosidad se encuentran en Sierras, siendo T7-T12 y L1-L5 las porciones más 
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afectadas (ésta última característica también es aplicable a la otra región). Los 

mayores valores para el grado de desarrollo corresponden a Sierras. Si bien 

observamos aquí que  los porcentajes para el grado leve son mayores en toda la 

columna, los valores correspondientes a los restantes grados son más elevados en 

la región mencionada. En cuanto a la extensión, las prevalencias más altas se 

encuentran en Llanuras, excepto en T1-T6 que corresponde a Sierras.  

Cuando consideramos la cronología, observamos que los jóvenes presentan 

mayores prevalencias en momentos iniciales en T7-T12 y L1-L5, mientras que su 

grado de desarrollo es mayoritariamente leve para ambos períodos y para todas las 

porciones de la columna, con excepción del segmento lumbar donde predominan los 

demás grados en el Holoceno tardío final –frente a un grado leve en el Holoceno 

tardío inicial–. Las mayores extensiones son de más de 2/3 y corresponden a los 

momentos iniciales. En lo referente a los adultos medios, la presencia es mayor a 

finales del Holoceno tardío en todos los sectores vertebrales, sobre todo L1-L5, 

mientras que al considerar el grado de desarrollo, para el sector cervical los valores 

son levemente superiores a inicios del Holoceno tardío, correspondiendo el resto de 

los sectores vertebrales a los momentos finales, incluyendo los casos de mayor 

gravedad, aún cuando los porcentajes más altos están asociados a un grado leve.  

Por último, la extensión registra  las mayores  prevalencias  en  el  Holoceno  tardío  

final   – hasta 2/3 en los segmentos cervical y lumbar, y más de 2/3 en T7-T12–.  

En cuanto al análisis de Chi-cuadrado (X²), se registraron valores estadísticamente 

significativos para los individuos adultos medios, femeninos, y los procedentes de las 

Llanuras, aunque en menor cantidad de vértebras que para el caso de la 

osteofitosis. 

  

 

En cuanto a los nódulos de Schmorl 

 

En el caso de los jóvenes, la única porción que presenta nódulos es la lumbar entre 

los individuos masculinos, en la región Llanuras y a finales del Holoceno tardío, con 

predominio del grado leve y una extensión de hasta 1/3 en el caso de los 

agrupamientos por sexo y región; y con valores equivalentes entre los grados leve y 

moderado, y las extensiones menores a 1/3 y entre 1/3 a 2/3 en el agrupamiento 

cronológico.  
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En lo que se refiere a los individuos adultos medios, predomina la presencia de 

nódulos entre los masculinos, sobre todo para las dos porciones inferiores de la 

columna. El grado de desarrollo es mayor entre los hombres para ambas porciones 

torácicas, y entre las mujeres para la lumbar. La situación se repite para la 

extensión, mientras que en C1-C7 las mayores prevalencias están equiparadas para 

ambos sexos y corresponden a extensiones de entre 1/3 y 2/3.  

Considerando la procedencia geográfica, la presencia de nódulos es mayor entre los 

individuos de Llanuras, sobre todo en la porción L1-L5. Por el contrario, los mayores 

grados se corresponden con la región de Sierras, sobre todo el moderado. De todos 

modos, ambas regiones presentan grados muy graves en las dos porciones 

inferiores de la columna. En cuanto a la extensión, ésta es mayor en la región de 

Sierras con un predominio de extensiones de entre 1/3 y 2/3.  

Si tenemos en cuenta ahora a la cronología de las muestras, a comienzos del 

Holoceno tardío se registran las prevalencias más altas, con excepción de la porción 

cervical, que no registra valores. El grado de desarrollo muestra porcentajes más 

elevados para moderado en el Holoceno tardío final, aunque debemos señalar que 

en el caso del sector lumbar, hay valores correspondientes a estadios muy graves  

para el Holoceno tardío inicial. Por su parte, la extensión de los nódulos alcanza 

valores de entre 1/3 y 2/3 en los momentos finales, en todas las porciones 

vertebrales consideradas.  

En cuanto a los análisis de Chi-cuadrado (X²), los valores estadísticamente 

significativos se registraron para la variable cronológica, a favor del período del 

Holoceno tardío inicial. 
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Capítulo 6. Resultados II. Cambios degenerativos en esqueleto 

apendicular 

 

 

En este capítulo presentaremos los resultados de acuerdo con cada marcador 

registrado en las superficies y rebordes articulares del esqueleto apendicular, 

teniendo en cuenta su presencia, su grado de desarrollo y la extensión alcanzada 

por la lesión degenerativa. De manera similar a lo que mencionamos para el caso de 

la columna vertebral, en el esqueleto apendicular cada uno de los sectores óseos 

fueron registrados de manera independiente, pero al momento de su análisis se 

agruparon de acuerdo con la articulación de la que formaban parte, distinguiendo así 

hombro, codo y muñeca en el caso de los miembros superiores, y cadera, rodilla, 

tobillo y articulación metatarso-falángea en los miembros inferiores.  

Como en el capítulo anterior, tendremos en cuenta en una primera instancia la 

presencia, el grado y la extensión de los marcadores de acuerdo con el sexo, la 

edad, la procedencia geográfica y la cronología de las muestras, para luego 

considerar posibles diferencias distinguiendo entre individuos adultos jóvenes y 

medios al interior de cada agrupación. Además de los cálculos de frecuencias, 

aplicamos el test de Chi cuadrado (X2) con el objetivo de determinar si las 

diferencias registradas muestran una significancia estadística. Por último, incluimos 

una síntesis con los resultados más relevantes de los marcadores expuestos aquí. 

 

 

Primera parte. Osteofitosis 

 

6.I.1. Presencia 

 

Si observamos las prevalencias generales (Tabla 6.1) notamos que todas las 

porciones se encuentran afectadas por osteofitosis, con excepción de la cadera, en 

las agrupaciones de procedencia y cronología. Si tenemos en cuenta el sexo de los 

individuos, las prevalencias son bajas en todos los casos –menos de 25%–, 

aumentando levemente en el caso de la articulación metatars0-falángea en las 

mujeres –30.8%–. En el caso de los individuos jóvenes, la lesión se presenta con 
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bajos porcentajes en todas las articulaciones, excepto la rodilla, mientras que al 

considerar al grupo de adultos medios, los valores son mayores, con la mayor 

prevalencia en el codo –31%–. En el caso de la procedencia geográfica, las 

prevalencias son mayores en Sierras, con excepción de la articulación metatarso-

falángea, cuyo mayor valor corresponde a Llanuras y es además el más alto de 

todos los registrados en la tabla. Finalmente en cuanto a la cronología, los valores 

son mayores en momentos iniciales del Holoceno tardío para codos, muñecas, 

rodillas y tobillos, mientras que para el hombro y el pie los valores superiores 

corresponden a los momentos finales.  

Ahora, si distinguimos entre adultos jóvenes y medios al interior de las mismas 

agrupaciones (Figura 6.1), si tenemos en cuenta el sexo observamos que entre los 

jóvenes, la osteofitosis sólo se encuentra en la muñeca para los individuos 

femeninos, y en todas las articulaciones para los individuos masculinos, aunque con 

prevalencias que no superan el 20%; mientras que en los adultos medios las 

lesiones se registran en ambos grupos y en todas las articulaciones, con mayores 

valores para los individuos masculinos. Al considerar la procedencia geográfica, la 

única porción no afectada entre los jóvenes es la articulación del pie en Sierras, a lo 

que se agrega que los valores correspondientes a esta región son menores que en 

Llanuras, con la excepción del hombro.  Los valores para adultos medios son 

superiores en ambos grupos, y algo mayores en el caso de Llanuras. Por último, si 

tenemos en cuenta la cronología, todos los individuos jóvenes presentan osteofitosis 

en los momentos finales del Holoceno tardío, aunque con valores no superiores al 

15%. Por su parte, en los momentos iniciales, no todas las articulaciones están 

afectadas pero las frecuencias son mucho mayores –entre 18% y 50%–. Por su 

parte, los adultos medios se encuentran más afectados en codo, cadera y rodilla 

para el Holoceno Tardío inicial, y en hombro, muñeca, tobillo y articulación 

metatarso-falángea para el Holoceno Tardío final.  

En cuanto al análisis de Chi-cuadrado (X²), se registraron valores estadísticamente 

significativos para hombro, codo, muñeca, cadera y rodilla (Tabla 6.2). La mayor 

cantidad de valores significativos se encuentran en la variable de sexo, seguido en 

orden descendente por la de cronología, edad y región.  Las frecuencias más altas 

corresponden a los individuos adultos medios, masculinos y procedentes de las 

Sierras. En el caso de la variable cronológica, corresponden al Holoceno Tardío final 

en el caso del hombro, y Holoceno Tardío inicial en el caso del codo y la muñeca.  
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Tabla 6.1. Presencia de osteofitosis según articulación. Referencias. Ad: adultos; HTai: Holoceno 

tardío inicial; HTaf: Holoceno tardío final; L/O: total de piezas óseas afectadas por la lesión/total de 

piezas óseas observadas; %: porcentaje de piezas óseas afectadas por la lesión. 

 

 
            Sexo            Edad  
   Masculinos Femeninos  Ad. Jóvenes Ad. Medios 
  
Articulación  L/O % L/O  %  L/O % L/O  % 
              
 
Hombro  18/115 15.6 7/67 10.4  6/88 6.8 18/88 20.4  
Codo   50/203 24.6 19/118 16.1  24/165 14.5 45/145 31  
Muñeca  36/153 23.5 15/89 16.8  22/134 16.4 29/102 28.4  
Cadera   9/125 7.2 2/72 2.8  2/103 1.9 9/87 10.3  
Rodilla   26/148 17.6 7/88 7.9  7/124 0 26/103 25.2  
Tobillo   30/204 14.7 11/113 9.7  12/146 5.6 29/157 18.5  
Metatarso-  9/47 19.1 9/41 30.8  2/32 6.2 14/52 26.9  
falángea    
             
TOTAL L/O  178/995 70/588   75/792  170/734 
  
 %  17.9  11.9   9.5  23.2  
             
 
 
 
   Procedencia Geográfica           Cronología 
   Sierras  Llanuras  HTai  HTaf   
Articulación  L/O % L/O %  L/O % L/O  % 
            
     
Hombro  12/82 14.6 3/56 5.3  2/30 6.7 6/59 10.2 
Codo   21/138 15.2 11/90 12.2  17/51 33.3 10/94 10.6  
Muñeca  16/101 15.8 2/75 2.7  6/44 13.6 3/82 3.6  
Cadera   3/82 3.6 0/65 0  4/41 0 0/57 0  
Rodilla   10/111 9 2/76 2.6  7/52 9.7 4/72 5.5  
Tobillo   12/127 9.4 6/107 5.6  11/63 17.5 4/99 4  
Metatarso-  3/30 10 13/38 34.2  5/25 20 10/30 33.3  
falángea   
             
TOTAL L/O  77/671  37/507   52/306  37/493   
 %  11.5  7.3   17  7.5 
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Figura 6.1. Presencia de osteofitosis por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de 

las muestras. Referencias. Hmb: hombro; Cod: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: 

tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea. Los tonos oscuros refieren a individuos adultos jóvenes y 

los tonos claros a individuos adultos medios. 
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Tabla 6.2. Resultados del test de Chi-Cuadrado para osteofitosis. Se presentan sólo los valores estadísticamente significativos. Referencias. L/O: total de 

huesos con lesión/total de huesos observados; Freq: frecuencia de huesos con lesión expresadas en valores porcentuales; gl: grado de libertad; sign: 

significación estadística; D: derecho; I: izquierdo. 

 

 

      Sexo                Edad   Procedencia                 Cronología 

Articulación Hueso  L/O Freq X2 gl sign X2 gl sign X2 gl sign X2 gl sign 

 
Hombro Omóplato I 2/16 12.5  - - - - - - - - 9.905 1 0.007 

Húmero D 2/49 4.1 - - - 11.847 2 0.003 - - - - - - 
 
Codo  Húmero D 6/52 11.5 3.294 1 0.07 - - - - - - - - - 
  Húmero I 8/53 15.1 - - - - - - 7.224 1 0.007 10.406 1 0.006 
  Cúbito D 8/48 16.7 - - - 8.317 2 0.016 - - - 6.246 1 0.044 
 
Muñeca Radio D 7/45 15.6 3.993 1 0.046 - - - - - - - - - 

Radio I  2/38 5.3 4.574 1 0.032 - - - - - - - - - 
  Semilunar I 2/15 13.3 - - - - - - - - - 6.346 1 0.042 
 
Cadera  Pelvis I  4/49 8.2 - - - 6.316 2 0.043 - - - - - - 
 
Rodilla  Fémur D 7/50 14 3.83 1 0.05 - - - - - - - - - 
  Tibia I  4/42 9.5 6.502 1 0.011 - - - - - - - - - 
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6.I.2. Grado 

 

Al considerar las prevalencias generales (Tabla 6.3) las más altas corresponden a un 

grado apenas discernible de la lesión en ambos sexos, pero si tenemos en cuenta 

los valores que le siguen, se registran bordes elevados entre los individuos 

masculinos (con excepción de cadera y rodilla), mientras que entre los femeninos 

encontramos espículas extendidas (en muñecas y pies). Si distinguimos entre 

grupos de edad, observamos algo similar: predominan los bordes apenas discernible 

y son seguidos por  los bordes elevados, a lo que se agregan espículas en el caso 

de la muñeca y el pie de los adultos medios. Y nuevamente si consideramos la 

procedencia geográfica y la cronología, destacándose que en ambas regiones y 

momentos tanto la muñeca como el pie son los que presentan espículas extendidas. 

Una diferencia es que estas articulaciones son las únicas donde se registran bordes 

elevados en Sierras, mientras que en Llanuras casi todas las porciones presentan 

este grado (exceptuando la cadera y la rodilla). Esto se repite para la distinción 

cronológica, con la salvedad de que las espículas extendidas sólo se registran en el 

pie en momentos iniciales, y en casi todas las articulaciones en momentos finales 

(con excepción, nuevamente, de cadera y rodilla).  

Si distinguimos ahora grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 6.2), 

entre los hombres jóvenes hay un mayor porcentaje para el grado apenas 

discernible, seguido por los  bordes elevados (en pies, tobillos y codos), mientras 

que entre las mujeres jóvenes sólo se encuentra osteofitosis en muñecas. Y en el 

caso de los adultos medios, prevalecen los valores para el grado apenas discernible 

en ambos sexos, aunque se destaca que en muñecas y pies de las mujeres aparece 

un estadio de mayor gravedad –espículas extendidas– en un 29% y un 45%, 

respectivamente. En lo que respecta a la procedencia geográfica, las mayores 

prevalencias entre los jóvenes corresponden a una osteofitosis apenas discernible 

tanto en Sierras como en Llanuras, mientras que entre los adultos medios predomina 

el grado apenas discernible, seguido por las espículas extendidas, en ambas 

regiones. Es de destacar que el grado más severo se registra, también para ambas 

regiones, en muñeca y pies. Por último, si consideramos la cronología, entre 

individuos jóvenes y medios de ambos momentos las mayores prevalencias 

corresponden a un grado apenas discernible, pero con la particularidad de que para 

los adultos jóvenes del Holoceno tardío final los bordes elevados predominan en 
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tobillos y pies (100%). Este mismo grado aparece con más frecuencia al considerar 

a los adultos medios, y se agrega la presencia de valores para espículas extendidas 

en muñecas y pies en ambos grupos temporales. 
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Tabla 6.3. Grado de osteofitosis según articulación. Referencias. O: total de piezas óseas con osteofitosis; L: total de piezas óseas por grado; %: porcentaje 

de piezas óseas afectadas por el grado (señalado con números del 1 al 4); Hm: hombro; Cd: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: tobillo; M-f: 

articulación metatarso-falángea.  

 

 Sexo                      
 Masculinos        Femeninos     
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  % 
                     
Hm. 18 16 88.9 2 11.1 0 0 0 0 7 6 85.7 1 14.3 0 0 0 0  
Cd. 50 46 92 4 8 0 0 0 0 19 18 94.7 1 5.3 0 0 0 0 
Muñ. 36 34 94.4 2 5.6 0 0 0 0 15 10 66.7 1 6.7 4 26.6 0 0  
Cad. 9 9 100 0 0 0 0 0 0 2 2 100 0 0 0 0 0 0  
Rod. 26 26 100 0 0 0 0 0 0 7 7 100 0 0 0 0 0   
Tob. 30 26 86.7 4 13.3 0 0 0 0 11 11 100 0 0 0 0 0 0 
M-f. 9 6 66.7 3 33.3 0 0 0 0 9 1 11.1 4 44.4 4 44.4 0 0  
                       
TOTAL 178 163 91.6 15 8.4 0 0  0 0 70 55 78.6 7 10 8 11.4 0 0 
                       
 
 
 Edad                      
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3  4   1  2  3  4 
Área O L % L % L  % L % O L % L  % L % L  %  
                        
Hm. 6 6 100 0 0 0 0 0 0 18 16 88.9 2 11.1 0 0 0 0  
Cd. 24 21 87.5 3 12.5 0 0 0 0 45 43 95.5 2 4.4 0 0 0 0 
Muñ. 22 21 95.4 1 4.6 0 0 0 0 29 23 79.3 2 6.9 4 13.8 0 0  
Cad. 2 2 100 0 0 0 0 0 0 9 9 100 0 0 0 0 0 0  
Rod. 7 7 100 0 0 0 0 0 0 26 26 100 0 0 0 0 0 0  
Tob. 12 10 83.3 2 16.7 0 0 0 0 29 27 93.1 2 6.9 0 0 0 0 
M-f. 2 0 0 2 100 0 0 0 0 14 5 35.7 5 35.7 4 28.6 0 0 
                       
TOTAL 75 67 89.3 8 10.7 0 0 0 0 170 149 87.6 13 7.6 8 4.7 0 0  
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Figura 6.2. Grado de osteofitosis por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las 

muestras. Referencias. Hmb: hombro; Cod: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: 

tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea.  
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6.I.3. Extensión 

 

Si analizamos la extensión de la osteofitosis de acuerdo con las cuatro agrupaciones 

establecidas (Tabla 6.4), observamos que tanto en hombres como en mujeres 

prevalecen los valores menores a 2/3, destacándose la presencia de extensiones de 

más de 2/3 en los hombros y codos para ambos sexos, las muñecas entre las 

mujeres y los tobillos entre los hombres. Si consideramos los grupos de edad, se 

registra una situación similar, y sólo con extensiones mayores a 2/3 para hombros 

codos y tobillos para ambos grupos,  a los que se suma la muñeca en adultos 

medios. En cuanto a la procedencia geográfica, en Sierras los mayores valores 

corresponden a extensiones de hasta 1/3, mientras que en Llanuras éstos 

corresponden a extensiones menores de 1/3 o entre 1/3 y 2/3, dependiendo de la 

articulación considerada. Esto último puede aplicarse también a momentos iniciales 

del Holoceno tardío, mientras que en momentos finales los valores que prevalecen 

son los correspondientes a la menor extensión, seguidos por los de entre 1/3 y 2/3.  

Al considerar grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 6.3), la mayor 

prevalencia de osteofitosis entre los individuos masculinos jóvenes es para una 

extensión de entre 1/3 y 2/3. En cuanto a los adultos medios, la mayor extensión 
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para ambos sexos es de menos de 1/3, aunque se registran valores de más de 2/3 

en codos y tobillos –para hombres– y hombro, codo y muñecas –para mujeres–. En 

lo que respecta a la procedencia geográfica, los valores menores a 1/3 predominan 

en ambos grupos de edad en Sierras, no así en Llanuras, donde se elevan los 

porcentajes correspondientes a extensiones mayores a 1/3, tanto para individuos 

jóvenes como medios. Y en cuanto a la cronología, prevalecen los valores mayores 

a 1/3 en ambos grupos de edad del Holoceno tardío inicial (aunque debe 

considerarse que hay porciones donde no se ha registrado osteofitosis), mientras 

que para momentos finales predominan las extensiones menores a 1/3.  
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Tabla 4.26. Extensión de osteofitosis según articulación. Referencias. O: total de piezas óseas con osteofitosis; L: total de piezas óseas por extensión; %: 

porcentaje de piezas óseas afectadas por la extensión (señalada con números del 1 al 3); Hm: hombro; Cd: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; 

Tob: tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea. 

 

 Sexo                      
 Masculinos        Femeninos      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
Hm. 18 13 72.2 4 22.2 1 5.6   7 4 57.1 2 28.6 1 14.3    
Cd. 50 18 36 21 42 11 22   19 14 73.7 4 21 1 5.3   
Muñ. 36 27 75 9 25 0 0   15 7 46.6 4 26.7 4 26.7    
Cad. 9 9 100 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0   
Rod. 26 22 84.6 4 15.4 0 0   7 7 100 0 0 0 0  
Tob. 30 16 53.3 11 36.7 3 10   11 11 100 0 0 0 0  
M-f. 9 5 55.6 4 44.4 0 0   9 5 55.6 4 44.4 0 0   
                  
TOTAL 178 110 61.8 53 29.8 15 8.4    70 50 71.4 14 20 6 8.6  
                  
 
 
 Edad                   
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
Hm. 7 6 83.3 0 0 1 16.7   18 12 66.7 5 27.8 1 5.5    
Cd. 24 8 33.3 10 41.7 6 25   45 24 53.3 15 33.3 6 13.3   
Muñ. 22 17 77.3 5 22.7 0 0   29 17 58.6 8 27.6 4 13.8    
Cad. 2 2 100 0 0 0 0   9 9 100 0 0 0 0   
Rod. 7 6 85.7 1 14.3 0 0   26 23 88.5 3 11.5 0 0  
Tob. 12 4 33.3 6 50 2 16.7   29 23 79.3 5 17.2 1 3.4  
M-f. 2 0 0 2 100 0 0   14 8 57.1 6 42.9 0 0 
                  
TOTAL 75 42 56 24 32 9 12   170 116 68.2 42 24.7 12 7.1   
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 Procedencia geográfica                   
 Sierras         Llanuras   
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L % 
                   
Hm. 12 12 100 0 0 0 0   9 2 22.2 5 55.6 2 22.2    
Cd. 21 17 80.9 2 9.5 2 9.5   35 10 28.6 18 51.4 7 20   
Muñ. 16 11 68.5 3 18.7 2 12.5   23 13 56.5 8 34.8 2 8.7    
Cad. 3 3 100 0 0 0 0   6 6 100 0 0 0 0   
Rod. 10 10 100 0 0 0 0   11 8 100 3 0 0 0  
Tob. 12 10 83.3 2 16.7 0 0   21 13 61.9 6 28.6 2 9.5  
M-f. 3 2 66.7 1 33.3 0 0   13 7 53.8 6 46.2 0 0   
                  
TOTAL 77 65 84.4 8 10.4 4 5.2   118 59 50 46 39 13 11   
                  
 
 
 
 Holoceno                       
 Tardío inicial        Tardío final    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %  
                   
Hm. 2 0 0 2 100 0 0   13 12 92.3 1 7.7 0 0    
Cd. 17 5 29.4 9 52.9 3 17.6   20 17 85 3 15 0 0   
Muñ. 6 0 0 4 66.7 2 33.3   17 11 64.7 4 23.5 2 11.8    
Cad. 4 4 100 0 0 0 0   3 3 100 0 0 0 0   
Rod. 7 5 71.4 2 28.6 0 0   10 10 100 0 0 0 0  
Tob. 11 7 63.6 4 36.4 0 0   13 11 100 2 0 0 0  
M-f. 5 3 60 2 40 0 0   9 4 44.4 5 55.6 0 0    
                  
TOTAL 52 24 46.1 23 44.2 5 9.6   85 68 80 15 17.6 2 2.4   
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Figura 6.3. Extensión de osteofitosis por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de 

las muestras. Referencias. Hmb: hombro; Cod: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: 

tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea. 
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Segunda parte. Porosidad 

 

6.II.1. Presencia 

 

Si observamos las prevalencias generales (Tabla 6.5) notamos que los valores son 

mayores para el codo tanto para hombres como mujeres, aunque a éstas últimas 

corresponden las prevalencias más altas. Al considerar los grupos de edad, las 

diferencias entre ambos son mínimas (entre 0.2% en tobillos y 5.7% en muñecas) 

con valores ligeramente superiores para los individuos adultos medios (con 

excepción de la cadera). Y si tenemos en cuenta la procedencia geográfica, 

observamos que las prevalencias más altas se encuentran en Sierras, exceptuando 

el hombro. Por último, considerando la cronología de las muestras, los mayores 

valores corresponden al Holoceno tardío inicial para miembros superiores, y al 

Holoceno tardío para cadera y  miembros inferiores.  

Si distinguimos entre adultos jóvenes y medios al interior de las mismas 

agrupaciones (Figura 6.4), observamos en el caso del sexo, los individuos 

masculinos, tanto jóvenes como medios, presentan porosidad –excepto en el pie– 

con valores menores al 13%. Por su parte, los femeninos jóvenes presentan menos 
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articulaciones afectadas, y en general los porcentajes son similares a los 

masculinos, con un solo valor de 20%  –codos–. Si tenemos en cuenta la 

procedencia geográfica, en Sierras todas las articulaciones presentan porosidad, con 

excepción de rodillas y pies entre los jóvenes, mientras que en Llanuras afecta a los 

miembros superiores y cadera de ambos grupos de edad (agregándose la rodilla 

para los adultos medios), con valores inferiores a Sierras. Para finalizar, al observar 

las agrupaciones cronológicas, las prevalencias son marcadamente superiores para 

los jóvenes del Holoceno tardío inicial, y afectan sobre todo a miembros superiores, 

al igual que en los adultos medios; mientras que en el Holoceno tardío final los 

porcentajes son inferiores para los jóvenes y la porosidad se extiende a todas las 

articulaciones entre los adultos medios.  

Si consideramos los resultados del test de Chi cuadrado  (Tabla 6.6), el único valor 

significativo estadísticamente es el que corresponde a la rodilla para los adultos 

medios.  
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Tabla 6.5. Presencia de porosidad según articulación.  Referencias. Ad: adultos; NW: Noroeste; Trasl: 

Traslasierra; NE: Noreste; Ss.Ch: Sierras Chicas; HTai: Holoceno tardío inicial; HTaf: Holoceno tardío 

final; L/O: total de piezas óseas afectadas por la lesión/total de piezas óseas observadas; %: 

porcentaje de piezas óseas afectadas por la lesión.  

 

              Sexo          Edad           
Articulación  Masculinos Femeninos  Ad. Jóvenes Ad. Medios  
   L/O % L/O  %  L/O % L/O  %  
              
 
Hombro  5/95 5.3 5/67 7.5  4/68 5.9 6/88 6.8  
Codo   17/172 9.9 20/118 16.9  15/134 11.2 22/145 15.2  
Muñeca  6/116 5.2 4/98 4.1  2/97 2.1 8/102 7.8  
Cadera   6/108 5.5 6/72 8.3  8/86 9.3 4/87 4.6  
Rodilla   4/111 3.6 4/88 4.5  0/87 0 4/103 3.9  
Tobillo   2/187 1.1 2/113 1.8  2/129 1.5 2/157 1.3  
Metatarso-  0/49 0 1/41 2.4  0/34 0 1/52 1.9  
falángea    
             
TOTAL L/O  40/838  42/597   31/635  47/734   
 %  4.8  7   4.9  6.4   
             
 
 
 
 
 
 
   Procedencia Geográfica           Cronología  
Área   Sierras  Llanuras  HTai  HTaf   
   L/O % L/O %  L/O % L/O  %  
            
     
Hombro  4/82 4.9 6/101 5.9  2/30 6.7 5/99 5  
Codo   16/138 11.6 19/167 11.4  10/51 19.6 17/163 10.4  
Muñeca   6/101 5.9 4/132 3 3/44 6.8 6/125 4.8  
Cadera   7/82 8.5 5/110 4.5  1/41 2.4 8/98 8.2  
Rodilla   6/111 5.4 2/134 1.5  1/52 1.9 5/129 3.9  
Tobillo   3/127 2.4 0/169 0  0/63 0 2/161 1.2  
Metatarso-  1/30 3.3 0/58 0  0/25 0 1/38 2.6  
falángea   
             
TOTAL L/O  43/671  36/871   17/306  44/813   
 %  6.4  4.1   5.5  5.4 
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Figura 6.4. Presencia de porosidad por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las 

muestras. Referencias. Hmb: hombro; Cod: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: 

tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea. Los tonos oscuros refieren a individuos adultos jóvenes y 

los tonos claros a individuos adultos medios. 
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Tabla 6.6. Resultados del test de Chi-Cuadrado para porosidad. Se presentan sólo los valores 

estadísticamente significativos. Referencias. L/O: total de huesos con lesión/total de huesos 

observados; Freq: frecuencia de huesos con lesión expresadas en valores porcentuales; gl: grado de 

libertad; sign: significación estadística; D: derecho; I: izquierdo. 

 

 

 Edad                         
Porción  Vértebra L/O Freq X2 gl sign 
           

                                                                                     
Rodilla  Fémur I  3/46 6.5 8.117 2 0.017  
           
 
 
 
 

 
 

6.II.2. Grado 

 

Al considerar las prevalencias generales (Tabla 6.7) para individuos masculinos 

predomina la coalescencia, mientras que para los femeninos predomina la 

microporosidad. Si tenemos en cuenta la edad de los individuos, entre los jóvenes 

los valores se distribuyen entre los dos primeros grados, mientras que entre los 

adultos medios predomina la coalescencia y se registra el estadio de mayor 

gravedad en el caso del codo (aunque en un porcentaje muy bajo). También en las 

agrupaciones geográfica y  cronológica el valor de mayor gravedad corresponde al 

codo. Los porcentajes que predominan son el de coalescencia en la región de 

Sierras y en el Holoceno tardío inicial, mientras que para la región de Llanuras y el  

Holoceno tardío final, los valores se distribuyen más o menos equitativamente entre 

microporosidad y coalescencia.  

Si distinguimos ahora grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 6.5), 

observamos que el único caso que presenta el grado más severo es el codo entre 

los femeninos medios. En cuanto a los restantes grados, la microporosidad 

predomina entre los masculinos jóvenes y los femeninos medios, mientras que la 

coalescencia lo hace entre los masculinos medios y femeninos jóvenes. En cuanto a 

la procedencia geográfica, las mayores prevalencias para los dos grupos de edad de 

ambas regiones corresponden a la coalescencia, aunque no se ha registrado 

porosidad en algunas articulaciones del miembro inferior. Por último, en lo que 
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respecta a la cronología, hay mayor cantidad de registros para la microporosidad 

(sobre todo para los individuos adultos jóvenes) aunque también hay articulaciones 

donde se registra en un 100% de coalescencia, sobre todo el grupo de adultos 

medios (muñeca y rodilla en el Holoceno Tardío inicial, y tobillo y pie en el Holoceno 

Tardío final).  

 

 

6.II.3. Extensión 

 

Al analizar la extensión de la porosidad de acuerdo con las cuatro agrupaciones 

establecidas originalmente (Tabla 6.8), los valores de extensiones menores a 1/3 

predominan sólo en el agrupamiento del Holoceno tardío final, mientras que las 

extensiones de entre 1/3 y 2/3 son mayoritarias en los grupos de individuos 

masculinos, adultos medios y Sierras. En los restantes (femeninos, adultos jóvenes, 

Llanuras y Holoceno tardío inicial), los mayores porcentajes se dividen entre las 

extensiones antes mencionadas. En todos estos casos, los valores son iguales o 

superiores al 50%. Por su parte, las extensiones mayores a 2/3 sólo se registran 

para la articulación del codo en el caso de los individuos femeninos, adultos medios, 

Sierras y Holoceno tardío final, con valores menores a 7%.  

Al considerar grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 6.6), la 

porosidad entre los individuos masculinos jóvenes se encuentra generalmente 

extendida en menos de 1/3, mientras que entre sus pares femeninos predominan las 

extensiones de entre 1/3 y 2/3. Los valores de esta última extensión aumentan entre 

los adultos medios, excepto en el caso del codo y la muñeca de los individuos 

femeninos, donde predominan las menores extensiones. Si tenemos en cuenta la 

procedencia geográfica, en ambas regiones los porcentajes mayores para los 

adultos jóvenes incluyen extensiones menores a 1/3 y de entre 1/3 y 2/3, aunque 

ésta última se encuentra algo más representada en Sierras. Para los adultos medios 

aumentan las porciones con un 100% correspondiente a extensiones de entre 1/3 y 

2/3, y se destaca que la mayor extensión (a partir de 2/3) sólo se registra en la 

articulación del codo en Sierras, aunque en un porcentaje muy bajo (7.7%). Por 

último, al considerar la cronología, observamos para los adultos jóvenes de ambos 

períodos mayores valores para la extensión menor a 1/3, mientras que para los 

adultos medios éstos corresponden a una extensión de entre 1/3 y 2/3. Nuevamente, 
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la mayor extensión sólo se encuentra con un bajo porcentaje para la articulación del 

codo entre los adultos medios del Holoceno tardío final.  
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Tabla 6.7. Grado de porosidad según articulación.  Referencias. O: total de piezas óseas con porosidad; L: total de piezas óseas por grado; %: porcentaje de 

piezas óseas afectadas por el grado (señalada con números del 1 al 3); Hm: hombro; Cd: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: tobillo; M-f: 

articulación metatarso-falángea. 

 

  Sexo                      
 Masculinos        Femeninos      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
Hm. 5 3 60 2 40 0 0   5 1 20 4 80 0 0    
Cd. 17 5 33.3 12 66.7 0 0   20 10 50 9 45 1 5   
Muñ. 6 2 33.3 4 66.7 0 0   4 3 75 1 25 0 0    
Cad. 6 5 83.3 1 16.7 0 0   6 2 33.3 4 66.7 0 0   
Rod. 4 1 25 3 75 0 0   4 3 75 1 25 0 0  
Tob. 2 0 0 2 100 0 0   2 0 0 2 100 0 0  
M-f. 0 0 0 0 0 0 0   1 0 0 1 100 0 0   
                  
TOTAL 40 16 40 24 60 0 0    42 19 45.2 22 52.4 1 2.4  
                  
 
 
 Edad                   
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
Hm. 4 2 50 2 50 0 0   6 2 33.3 4 66.7 0 0    
Cd. 15 5 33.3 10 66.7 0 0   22 10 45.4 11 50 1 4.5   
Muñ. 2 2 100 0 0 0 0   8 3 37.5 5 62.5 0 0    
Cad. 8 5 62.5 3 37.5 0 0   4 2 50 2 50 0 0   
Rod. 0 0 0 0 0 0 0   7 3 42.8 4 57.1 0 0  
Tob. 2 0 0 2 100 0 0   2 0 0 2 100 0 0  
M-f. 0 0 0 0 0 0 0   1 0 0 1 100 0 0 
                  
TOTAL 31 14 45.2 17 54.8 0 0   50 20 40 29 58 1 2   
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 Procedencia geográfica                      
 Sierras         Llanuras    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L % 
                   
Hm. 4 1 25 3 75 0 0   6 3 50 3 50 0 0    
Cd. 16 10 62.5 5 31.2 1 6.2   19 5 26.3 14 73.7 0 0   
Muñ. 6 4 66.7 2 33.3 0 0   4 1 25 3 75 0 0    
Cad. 7 2 28.6 5 71.4 0 0   5 5 100 0 0 0 0   
Rod. 6 3 50 3 50 0 0   2 1 50 1 50 0 0  
Tob. 3 0 0 3 100 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
M-f. 1 0 0 1 100 0 0   0 0 0 0 0 0 0   
                  
TOTAL 43 20 46.5 22 51.2 1 2.3   36 15 41.7 58.3 30 0 0   
                  
 
 
 
 
 Cronología                      
 Holoceno tardío inicial       Holoceno tardío final   
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %  
                   
Hm. 2 1 50 1 50 0 0   5 3 60 2 40 0 0    
Cd. 10 4 40 6 60 0 0   17 10 58.8 6 35.3 1 5.9   
Muñ. 3 0 0 3 100 0 0   6 4 66.7 2 33.3 0 0    
Cad. 1 1 100 0 0 0 0   8 6 75 2 25 0 0   
Rod. 1 0 0 1 100 0 0   5 4 80 1 20 0 0  
Tob. 0 0 0 0 0 0 0   2 0 0 2 100 0 0  
M-f. 0 0 0 0 0 0 0   1 0 0 1 100 0 0    
                  
TOTAL 17 6 35.3 11 64.7 0 0   44 27 61.4 16 36.4 1 2.3   
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Figura 6.5. Grado de porosidad por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las 

muestras. Referencias. Hmb: hombro; Cod: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: 

tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea.  
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Tabla 6.8. Extensión de porosidad según articulación.  Referencias. O: total de piezas óseas con porosidad; L: total de piezas óseas por extensión; %: 

porcentaje de piezas óseas afectadas por la extensión (señalada con números del 1 al 3); Hm: hombro; Cd: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; 

Tob: tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea.  

 

Sexo                       
 Masculinos        Femeninos      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
Hm. 5 5 100 0 0 0 0   5 4 80 1 20 0 0    
Cd. 17 15 88.2 2 11.8 0 0   20 16 80 3 15 1 5   
Muñ. 6 5 83.3 1 16.7 0 0   4 4 100 0 0 0 0    
Cad. 6 6 100 0 0 0 0   6 6 100 0 0 0 0   
Rod. 4 4 100 0 0 0 0   4 4 100 0 0 0 0  
Tob. 2 2 100 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0  
M-f. 0 0 0 0 0 0 0   1 1 100 0 0 0 0   
                  
TOTAL 40 37 92.5 3 7.5 0 0    42 37 88.1 4 9.5 1 2.4  
                  
 
 
 Edad                   
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
Hm. 4 4 100 0 0 0 0   6 5 83.3 1 16.7 0 0    
Cd. 15 14 93.3 1 6.7 0 0   22 17 77.3 4 18.2 1 4.5   
Muñ. 2 2 100 0 0 0 0   8 7 87.5 1 12.5 0 0    
Cad. 8 8 100 0 0 0 0   4 4 100 0 0 0 0   
Rod. 0 0 0 0 0 0 0   7 7 100 0 0 0 0  
Tob. 2 2 100 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0  
M-f. 0 0 0 0 0 0 0   1 1 100 0 0 0 0 
                  
TOTAL 31 30 96.8 1 3.2 0 0   50 43 86 6 12 1 2   
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         Procedencia geográfica                       
 Sierras         Llanuras    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L % 
                   
Hm. 4 3 75 1 25 0 0   6 6 100 0 0 0 0    
Cd. 16 11 68.7 5 31.2 0 0   19 18 94.7 1 5.3 0 0   
Muñ. 6 5 83.3 1 16.7 0 0   4 4 100 0 0 0 0    
Cad. 7 7 100 0 0 0 0   5 5 100 0 0 0 0   
Rod. 6 6 100 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0  
Tob. 3 3 100 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
M-f. 1 1 100 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0   
                  
TOTAL 43 36 83.7 7 16.3 0 0   36 35 97.2 1 2.8 0 0   
                  
 
 
 Cronología                       
 Holoceno tardío inicial       Holoceno tardío final    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %  
                   
Hm. 2 2 100 0 0 0 0   5 5 100 0 0 0 0    
Cd. 10 10 100 0 0 0 0   17 11 64.7 5 29.4 1 5.9   
Muñ. 3 3 100 0 0 0 0   6 5 83.3 1 16.7 0 0    
Cad. 1 1 100 0 0 0 0   8 8 100 0 0 0 0   
Rod. 1 1 100 0 0 0 0   5 5 100 0 0 0 0  
Tob. 0 0 0 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0  
M-f. 0 0 0 0 0 0 0   1 1 100 0 0 0 0    
                  
TOTAL 17 17 100 0 0 0 0   44 37 84.1 6 13.6 1 2.3   
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Figura 6.6. Extensión de porosidad por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las 

muestras. Referencias. Hmb: hombro; Cod: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: 

tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea. 
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Tercera parte. Eburnación 

 

6.III.1. Presencia 

 

Si observamos las prevalencias generales (Tabla 6.9) notamos que tanto rodillas 

como tobillos no presentan eburnación en ninguna de las agrupaciones 

consideradas, mientras que en el resto de las articulaciones los valores van de 0.9% 

hasta 9.7%. Si tenemos en cuenta el sexo de los individuos, en ambos se 

encuentran afectados los codos y las muñecas, a los que se agregan la articulación 

metatarso-falángea en los hombres, y hombros y caderas en las mujeres. En cuanto 

a la edad, los individuos jóvenes sólo presentan eburnación en codos y muñecas, 

extendiéndose al resto de las articulaciones en el caso de los adultos medios. Algo 

semejante se registra en el caso de la procedencia geográfica, ya que en Sierras la 

eburnación se presenta sólo en codo, muñeca y cadera, y se extiende al resto de las 

porciones anatómicas en Llanuras. Por último, en lo que respecta a la cronología, en 

ambos momentos se registra eburnación en la cadera y las articulaciones de 

miembros superiores.  
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Si distinguimos ahora grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 6.7), en 

el caso de la división por sexo, los individuos jóvenes sólo se encuentran afectados 

por eburnación en codos (ambos sexos) y muñecas (masculinos), mientras que los 

adultos medios la presentan en miembros superiores (ambos sexos), caderas 

(femeninos) y pies (masculinos), siendo mayores las prevalencias para el caso de 

hombros entre las mujeres y muñecas entre los hombres. Al considerar la 

procedencia geográfica, los jóvenes de Sierras sólo presentan lesiones en muñecas, 

pero en un porcentaje mayor que sus pares de Llanuras, quienes también presentan 

eburnación en el codo. Por su parte, los adultos medios se encuentran afectados en 

codos, muñecas y caderas en Sierras, agregándose hombros y pies en Llanuras, 

con valores ligeramente más elevados para los miembros superiores en esta última 

región. Y en cuanto a la cronología de las muestras, los jóvenes sólo registran 

eburnación en el Holoceno tardío final, en miembros superiores, mientras que se 

agregan la cadera entre los adultos medios del mismo momento. Por su parte, en el 

Holoceno tardío inicial los adultos medios presentan eburnación en todas las 

articulaciones, con excepción de la rodilla y el tobillo.    
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Tabla 6.9. Presencia de eburnación según articulación. Referencias. Ad: adultos; NW: Noroeste; Trasl: 

Traslasierra; NE: Noreste; Ss.Ch: Sierras Chicas; HTai: Holoceno tardío inicial; HTaf: Holoceno tardío 

final; L/O: total de piezas óseas afectadas por la lesión/total de piezas óseas observadas; %: 

porcentaje de piezas óseas afectadas por la lesión. 

 

          Sexo          Edad   
Articulación  Masculinos Femeninos  Ad. Jóvenes Ad. Medios  
   L/O % L/O  %  L/O % L/O  %  
              
 
Hombro  0/92 0 5/67 7.5  0/68 0 5/88 5.7 
Codo   7/188 3.7 8/118 6.8  6/156 3.8 8/145 5.5 
Muñeca  14/144 9.7 4/89 4.5  9/128 7 9/102 8.8  
Cadera   0/120 0 2/72 2.8  0/101 0 2/87 2.3  
Rodilla   0/139 0 0/88 0  0/121 0 0/103 0  
Tobillo   0/183 0 0/113 0  0/133 0 0/157 0  
Metatarso-  2/49 4.1 0/41 0  0/34 0 2/52 3.8  
falángea    
             
TOTAL L/O  23/915  19/588   15/741  26/734   
 %  2.5  3.2   2  3.5   
             
 
 
 
 
   Procedencia Geográfica          Holoceno 
Área   Sierras  Llanuras  HTai  HTaf   
   L/O % L/O %  L/O % L/O  % 
            
     
Hombro  0/82 0 5/98 5.1  1/30 3.3 3/96 3.1 
Codo   5/138 3.6 10/161 6.2  3/51 5.9 9/157 5.7 
Muñeca  7/101 6.9 6/129 4.5  5/44 11.4 9/122 7.4  
Cadera   1/82 1.2 1/107 0.9  1/41 2.4 1/95 1  
Rodilla   0/111 0 0/128 0  0/52 0 0/123 0  
Tobillo   0/127 0 0/161 0  0/63 0 0/153 0  
Metatarso-  0/30 0 2/58 3.4  2/25 8 0/38 0  
falángea   
             
TOTAL L/O  13/671  24/842   10/306  22/784   
 %  1.9  2.8   3.3  2.8 
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Figura 6.7. Presencia de eburnación por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de 

las muestras. Referencias. Hmb: hombro; Cod: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: 

tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea. Los tonos oscuros refieren a individuos adultos jóvenes y 

los tonos claros a individuos adultos medios. 
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En cuanto a los resultados del análisis de Chi cuadrado (Tabla 6.10), sólo se 

encontró un valor estadísticamente significativo de acuerdo con la distinción por 

sexos, y corresponde al hombro de los individuos femeninos.  

 

 

Tabla 6.10. Resultados del test de Chi-Cuadrado para eburnación. Se presentan sólo los valores 

estadísticamente significativos. Referencias. L/O: total de huesos con lesión/total de huesos 

observados; Freq: frecuencia de huesos con lesión expresadas en valores porcentuales; gl: grado de 

libertad; sign: sgnificación estadística; D: derecho; I: izquierdo. 

 

Sexo               
Porción  Vértebra L/O Freq X2 gl sign 
           

                                                             
Hombro  Húmero D 3/48 6.25 5.835 1 0.016 
           

 

 

 

 

6.III.2. Grado 

 

Al considerar las prevalencias generales (Tabla 6.11) notamos que en todas las 

agrupaciones predomina la eburnación apenas discernible. En el caso de los 

individuos masculinos, se registran casos de pulido en muñecas y pies, mientras que 

en los femeninos aparecen pulidos con surcos –el estadio más grave– en codos. Si 

tenemos en cuenta la edad y la procedencia geográfica, observamos algunas 

coincidencias: los individuos jóvenes y los de Sierras sólo presentan casos apenas 

discernibles, agregándose casos de mayor gravedad cuando consideramos a los 

adultos medios y a los procedentes de Llanuras (pulido en muñecas y pies, y pulido 

con surcos en codos). Y en cuanto a la cronología, en el Holoceno tardío final sólo 

se presentan casos de eburnación apenas discernible, mientras que en el tardío 

inicial se agregan casos de pulido en muñecas y pies.  

Si distinguimos ahora grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 6.8), 

observamos que para todas ellas, tanto entre individuos jóvenes como medios, 

predominan los valores correspondientes a un grado apenas discernible. El pulido se 

registra en el caso de muñecas y pies entre los adultos medios masculinos, en 
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Llanuras y en el Holoceno tardío inicial, con prevalencias de entre 20% y 50%. Es de 

destacar, además, que los únicos casos de pulido con surcos (es decir, el estadio de 

mayor gravedad) sólo se encuentra en los codos de los individuos adultos medios 

femeninos, en Llanuras, y en el Holoceno tardío inicial con prevalencias de 33.3% 

(femeninos) y 66.7% (las restantes variables).  
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Tabla 6.11. Grado de eburnación según articulación. Referencias. O: total de piezas óseas con eburnación; L: total de piezas óseas por grado; %: porcentaje 

de piezas óseas afectadas por el grado (señalada con números 1 al 3); Hm: hombro; Cd: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: tobillo; M-f: 

articulación metatarso-falángea.  

 

Sexo                      
 Masculinos        Femeninos      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
Hm. 0 0 0 0 0 0 0   5 5 100 0 0 0 0    
Cd. 7 7 100 0 0 0 0   8 6 75 0 0 2 25   
Muñ. 14 13 92.9 1 7.1 0 0   4 4 100 0 0 0 0    
Cad. 0 0 0 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0   
Rod. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
Tob. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
M-f. 2 1 50 1 50 0 0   0 0 0 0 0 0 0   
                  
TOTAL 23 21 91.3 2 8.7 0 0    19 17 89.5 0 0 2 10.5  
                  
 
 
 Edad                   
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
Hm. 0 0 0 0 0 0 0   5 5 100 0 0 0 0    
Cd. 6 6 100 0 0 0 0   8 6 75 0 0 2 25   
Muñ. 9 9 100 0 0 0 0   9 8 88.9 1 11.1 0 0    
Cad. 0 0 0 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0   
Rod. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
Tob. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
M-f. 0 0 0 0 0 0 0   2 1 50 1 50 0 0 
                  
TOTAL 15 15 100 0 0 0 0   26 22 84.6 2 7.7 2 7.7   
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 Procedencia geográfica                   
 Sierras         Llanuras    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L % 
                   
Hm. 0 0 0 0 0 0 0   5 5 100 0 0 0 0    
Cd. 5 5 100 0 0 0 0   10 10 100 0 0 0 0   
Muñ. 7 7 100 0 0 0 0   6 5 83.3 1 16.7 0 0    
Cad. 1 1 100 0 0 0 0   1 1 100 0 0 0 0   
Rod. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
Tob. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
M-f. 0 0 0 0 0 0 0   2 1 50 1 50 0 0   
                  
TOTAL 13 13 100 0 0 0 0   24 22 91.7 2 8.3 0 0   
                  
 
 
 
 
 Cronología                       
 Holoceno tardío inicial       Holoceno tardío final    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %  
                   
Hm. 1 1 100 0 0 0 0   3 3 100 0 0 0 0    
Cd. 3 3 100 0 0 0 0   9 9 100 0 0 0 0   
Muñ. 5 4 80 1 20 0 0   9 9 100 0 0 0 0    
Cad. 1 1 100 0 0 0 0   1 1 100 0 0 0 0   
Rod. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
Tob. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
M-f. 2 1 50 1 50 0 0   0 0 0 0 0 0 0    
                  
TOTAL 10 8 80 2 20 0 0   22 22 100 0 0 0 0   
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Figura 6.8. Grado de eburnación por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las 

muestras. Referencias. Hmb: hombro; Cod: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: 

tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea. 
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6.III.3. Extensión 

 

Si analizamos la extensión de la eburnación de acuerdo con las cuatro agrupaciones 

establecidas (Tabla 6.12), en todos los casos predominan los porcentajes que 

corresponden a valores menores a 1/3, seguidos por las extensiones de entre 1/3 y 

2/3, mientras que no se registran casos de extensiones mayores a 2/3 de la 

articulación. La segunda extensión mencionada se presenta con valores iguales o 

superiores a 50% en el caso del codo entre individuos femeninos, adultos medios y 

del Holoceno tardío inicial, a lo que se agrega el pie para esta última agrupación. Y 

con menores valores en el caso de las articulaciones de los miembros superiores, en 

todas las agrupaciones analizadas.    

Al considerar grupos de edad al interior de las agrupaciones (Figura 6.9), las 

prevalencias para los individuos jóvenes tanto masculinos como femeninos 

corresponden mayoritariamente a extensiones menores a 1/3 –entre 88.9% y 100%– 

y con  bajos valores entre 1/3 y 2/3 para las muñecas de los hombres –20%–. Entre 

los adultos medios se registra una situación similar, pero con porcentajes algo más 

altos para extensiones de entre 1/3 y 2/3, en pies para hombres y en hombro y codo 

para las mujeres. Si tenemos en cuenta la procedencia geográfica de las muestras, 
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entre los jóvenes predomina la extensión menor a 1/3, registrándose la extensión de 

entre 1/3 y 2/3 en el codo en Llanuras –16.7%–. En cuanto a los adultos medios, los 

porcentajes para ésta última extensión aumentan: 40% para codos en Sierras, y 

20% para hombros y 66.7% para codos en Llanuras. Sin embargo, y exceptuando a 

este último valor, estas prevalencias siguen siendo menores a las correspondientes 

a la extensión de hasta 1/3 si consideramos todas las articulaciones observables. 

Por último, si tenemos en cuenta  la cronología de las muestras,  las mayores 

prevalencias para ambos grupos de edad en los dos momentos del Holoceno tardío 

son las menores a 1/3, excepto el codo en el Holoceno tardío inicial, con un 66.7% 

para extensiones de entre 1/3 y 2/3. Asimismo, esta extensión se registra en 

hombros y codos en el Holoceno tardío final, pero con valores iguales o menores a 

40%.  
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Tabla 6.12. Extensión de eburnación según articulación. Referencias. O: total de piezas óseas con eburnación; L: total de piezas óseas por extensión; %: 

porcentaje de piezas óseas afectadas por la extensión (señalada con números 1 al 3); Hm: hombro; Cd: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: 

tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea. 

 

          Sexo                      
 Masculinos        Femeninos      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
Hm. 0 0 0 0 0 0 0   5 4 80 1 20 0 0    
Cd. 7 6 85.7 1 14.3 0 0   8 4 50 4 50 0 0   
Muñ. 14 14 100 0 0 0 0   4 4 100 0 0 0 0    
Cad. 0 0 0 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0   
Rod. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
Tob. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
M-f. 2 2 100 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0   
                  
TOTAL 23 22 95.7 1 4.3 0 0    19 13 68.4 6 31.6 0 0  
                  
 
 
 Edad                   
 Adultos Jóvenes       Adultos Medios      
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %   
                   
Hm. 0 0 0 0 0 0 0   5 5 100 1 0 0 0    
Cd. 6 5 83.3 1 16.7 0 0   8 4 50 4 50 0 0   
Muñ. 9 9 100 0 0 0 0   9 8 88.9 1 11.1 0 0    
Cad. 0 0 0 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0   
Rod. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
Tob. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
M-f. 0 0 0 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0 
                  
TOTAL 15 14 93.3 1 6.7 0 0   26 20 76.9 6 23.1 0 0   
                  

Procedencia geográfica                      
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Sierras         Llanuras    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L % 
                   
Hm. 0 0 0 0 0 0 0   5 4 80 1 20 0 0    
Cd. 5 3 60 2 40 0 0   10 7 70 3 30 0 0   
Muñ. 7 7 100 0 0 0 0   6 6 100 0 0 0 0    
Cad. 1 1 100 0 0 0 0   1 1 100 0 0 0 0   
Rod. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
Tob. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
M-f. 0 0 0 0 0 0 0   2 2 100 0 0 0 0   
                  
TOTAL 13 11 84.6 2 15.4 0 0   24 20 83.3 4 16.7 0 0   
                  
 
 
 
 
 Cronología                       
 Holoceno tardío inicial       Holoceno tardío final    
  1  2  3     1  2  3  
Área O L % L % L  %   O L % L  % L %  
                   
Hm. 1 1 100 0 0 0 0   3 2 66.7 1 33.3 0 0    
Cd. 3 1 33.3 2 66.7 0 0   9 8 88.9 1 11.1 0 0   
Muñ. 5 4 80 1 20 0 0   9 9 100 0 0 0 0    
Cad. 1 1 100 0 0 0 0   1 1 100 0 0 0 0   
Rod. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
Tob. 0 0 0 0 0 0 0   0 0 0 0 0 0 0  
M-f. 2 1 50 1 50 0 0   0 0 0 0 0 0 0    
                  
TOTAL 10 6 60 4 40 0 0   22 20 90.9 2 9.1 0 0   
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Figura 6.9. Extensión de eburnación por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de 

las muestras. Referencias. Hmb: hombro; Cod: codo; Muñ: muñeca; Cad: cadera; Rod: rodilla; Tob: 

tobillo; M-f: articulación metatarso-falángea.  
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Cuarta parte. Síntesis de los resultados obtenidos 

 

A continuación presentamos una síntesis de los resultados obtenidos para las 

distintas articulaciones del esqueleto apendicular.  

 

 

En cuanto a la osteofitosis 

 

Entre los jóvenes la osteofitosis sólo se encuentra en la muñeca para los individuos 

femeninos, y en todas las articulaciones para los individuos masculinos, aunque con 

bajas prevalencias, con un predominio del grado apenas discernible y con una 

extensión de entre 1/3 y 2/3. En cuanto a los adultos medios, la lesión se presenta 

en ambos grupos y en todas las articulaciones, con mayores valores para los 

individuos masculinos, con un grado apenas discernible, aunque las espículas 

extendidas aparecen en muñecas y pies de las mujeres. En cuanto a la extensión, 

para ambos sexos vuelven a predominar los valores menores de 1/3.  

Al considerar la procedencia geográfica, la presencia de osteofitosis se registra entre 

los jóvenes de ambas regiones, aunque con prevalencias menores en Sierras, con 



Soledad Salega | 189 

 

un grado apenas discernible, y con una extensión de menos de 1/3. Si tenemos en 

cuenta a los adultos medios de las dos regiones, la lesión se presenta con mayores 

valores que entre los jóvenes y son algo superiores en Llanuras, predominando los 

grados apenas discernibles y con una extensión  de menos de 1/3 para Sierras, y 

mayores a 1/3 para Llanuras.   

Y en lo referente a la cronología, hay menos articulaciones con osteofitosis entre los 

jóvenes del Holoceno tardío inicial, aunque con valores algo mayores que los del 

Holoceno tardío final. El grado predominante es el apenas discernible, y con una 

extensión mayor a 1/3 en momentos iniciales, y menores a 1/3 en momentos finales. 

Los adultos medios se encuentran más afectados en codo, cadera y rodilla para el 

Holoceno Tardío inicial, y en hombro, muñeca, tobillo y pie para el Holoceno Tardío 

final, con un grado apenas discernible en ambos períodos, pero con casos de 

espículas extendidas en muñecas y pies; y en cuanto a la extensión se repite lo 

mencionado para los individuos jóvenes. 

Las diferencias estadísticamente significativas corresponden a los individuos adultos 

medios, masculinos y procedentes de las Sierras. En el caso de la variable 

cronológica, corresponden al Holoceno Tardío final para el hombro, y Holoceno 

Tardío inicial para el codo y la muñeca. La mayor cantidad de valores significativos 

se encuentran en la variable sexo.  

 

 

En cuanto a la porosidad 

  

Entre los jóvenes, los individuos masculinos presentan más articulaciones afectadas 

y con predominio de microporosidad extendida en menos de 1/3, mientras que entre 

los femeninos predomina la coalescencia con extensiones de entre 1/3 y 2/3. Para el 

caso de los individuos medios, los grados de afectación entre sexos se invierten, y 

predominan para ambos las extensiones de entre 1/3 y 2/3. 

 En Sierras todas las articulaciones presentan porosidad (excepto rodillas y pies 

entre los jóvenes) mientras que en Llanuras afecta a los miembros superiores y 

cadera de ambos grupos de edad, con valores inferiores a Sierras. Para  las dos 

regiones las mayores prevalencias corresponden a la coalescencia, con extensiones 

menores a 1/3 y de entre 1/3 y 2/3 para los adultos jóvenes, aumentando para los 

adulos medios los  valores de  entre 1/3 y 2/3. 
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Y si consideramos la cronología de las muestras, entre los jóvenes la porosidad es 

marcadamente superior para el Holoceno tardío inicial, con mayores valores 

correspondientes a microporosidad y extensiones menores a 1/3, mientras que entre 

los adultos medios se agregan más casos de coalescencia (muñeca y rodilla en el 

Holoceno Tardío inicial, y tobillo y pie en el Holoceno Tardío final) y con extensiones 

de entre 1/3 y 2/3 (la mayor extensión sólo se encuentra con un bajo porcentaje para 

el codo en el Holoceno tardío final).  

Si consideramos los resultados del test de Chi cuadrado, el único valor significativo 

estadísticamente es para la rodilla entre los individuos adultos medios. 

 

 

En cuanto a la eburnación 

 

Entre los individuos jóvenes sólo se presenta eburnación en codos (ambos sexos) y 

muñecas (masculinos), con un grado apenas discernible de la lesión, y con una 

extensión menor a 1/3, mientras que los adultos medios la presentan en miembros 

superiores (ambos sexos), caderas (femeninos) y pies (masculinos), siendo mayores 

las prevalencias para el caso de hombros entre las mujeres y muñecas entre los 

hombres, con grados apenas discernibles. En cuanto a la extensión, continúa 

predominando la menor de 1/3 en ambos sexos, pero las prevalencias para el 

estadio siguiente –entre 1/3 y 2/3– aumentan en pies para hombres y en hombro y 

codo para las mujeres. 

Si consideramos la procedencia geográfica en el caso de los jóvenes, éstos sólo 

presentan eburnación en muñecas para Sierras, agregándose codos para Llanuras, 

y con un grado apenas discernible en ambas procedencias, así como con una 

extensión predominante menor a 1/3. En el caso de los adultos medios, se 

encuentran afectados en codos, muñecas y caderas en la primera región, 

agregándose hombros y pies en la segunda, con valores ligeramente más elevados 

para los miembros superiores en ésta última. El grado predominante para ambas 

regiones es el apenas discernible, y con registros para pulido en muñecas y pies en 

Llanuras. Continúa predominando una extensión menor a 1/3, aunque aumentan los 

valores correspondientes a las extensiones mayores.   
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Si tenemos en cuenta la cronología, los casos de eburnación entre individuos 

jóvenes sólo se presentan a momentos finales del Holoceno tardío en los miembros 

superiores, con un grado apenas discernible y extendida en menos de 1/3. Y entre 

los adultos medios, la lesión aparece en todas las articulaciones (excepto rodilla y 

tobillo) para los momentos iniciales, mientras que para los finales se registra en 

miembros superiores y caderas, en todos los casos con un grado apenas discernible 

de eburnación. Y por último, en cuanto a la extensión, las mayores prevalencias son 

las menores a 1/3, excepto para el codo en el Holoceno tardío inicial, cuyos valores 

corresponden a extensiones de entre 1/3 y 2/3.  

Para finalizar, en lo que respecta a los resultados del análisis de Chi cuadrado, sólo 

se encontró un valor estadísticamente significativo de acuerdo con la distinción por 

sexos, y corresponde al hombro de los individuos femeninos. 
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Capítulo 7. Resultados III. Cambios entesiales 

 

 

En este capítulo presentamos los resultados referidos a los cambios degenerativos 

identificados en las entesis seleccionadas para el análisis. En la primera parte, los 

obtenidos de acuerdo con el método propuesto por Hawkey y Merbs (1995), donde 

se registró presencia y grados de desarrollo, considerando en una primera instancia 

el sexo, la edad, la procedencia geográfica y la cronología de las muestras, para 

luego tener en cuenta, en una segunda instancia, posibles diferencias distinguiendo 

entre individuos adultos jóvenes y medios al interior de cada agrupación. En la 

segunda parte, exponemos aquellos obtenidos a partir del llamado nuevo Método 

Coimbra (Henderson et al. 2016), teniendo en cuenta la presencia de los cambios 

degenerativos. Y finalmente, en una  tercera parte incluimos una síntesis de los 

puntos más relevantes del capítulo.  

 

 

Primera parte. Método de Hawkey y Merbs (1995) 

 

7.I.1. Presencia 

 

Si observamos las prevalencias generales (Tabla 7.1) notamos que en todas las 

agrupaciones la mayoría de las frecuencias de cambios superan el 50%, y que sólo 

7 valores son menores al 40%. Considerando las agrupaciones por sexo, los valores 

menores al 50% se registran para los individuos masculinos (proceso coronoideo, 

epicóndilo medial y lateral, y olécranon), aunque para otras entesis superan los 

valores de los individuos femeninos, como por ejemplo la línea curva superior e 

inferior, la inserción del esternocleidomastoideo, trocánter mayor, y línea áspera, 

entre otras. Sin embargo, si se tiene en cuenta la cantidad de frecuencias, hay un 

leve predominio del grupo de los femeninos.  

En el caso de los individuos jóvenes, se presentan 3 valores menores a 50% -línea 

curva superior, epicóndilo medial y olécranon, frente a sólo 1 entre los adultos 

medios -epicóndilo medial-; y 8 frecuencias que superan las registradas entre los 

adultos medios, aunque con diferencias de entre 0.4% (tuberosidad radial) y 18.2% 
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(epicóndilo medial) entre ambos grupos. En el resto de los casos, las mayores 

prevalencias corresponden a los adultos medios.  

En el caso de la procedencia geográfica, las prevalencias son mayores en Sierras 

para 15 entesis, mientras que para Llanuras esta situación se registra para 8 entesis. 

Las que presentan valores de frecuencia menores a 50% son el epicóndilo medial y 

el olécranon en el caso de Sierras, y la línea curva superior e inferior, inserción del 

esternocleidomastoideo, proceso coronoideo y epicóndilo lateral en el caso de 

Llanuras. Las diferencias entre los valores de frecuencias son variables, yendo 

desde 0.8% (proceso coronoideo) hasta 41.6% (inserción del 

esternocleidomastoideo).  

Por último, si consideramos a la cronología de las muestras, las frecuencias 

menores a 50% corresponden al proceso coronoideo y el epicóndilo lateral en el 

Holoceno tardío inicial, y al olécranon en el Holoceno tardío final. Para el primer 

momento hay una mayor cantidad de valores altos (14, frente a 10 del segundo 

momento) sobre todo en las entesis que corresponden a los miembros superiores. 

Las diferencias entre las frecuencias de ambos grupos no suelen superar el 20%, 

con excepción de la tuberosidad tibial (30.6%) y el proceso coronoideo (35.7%), 

cuyos mayores valores se registran para momentos finales del Holoceno tardío. 

Ahora, si distinguimos entre adultos jóvenes y medios al interior de las mismas 

agrupaciones (Tabla 7.2), observamos que en general los adultos medios de todas 

las agrupaciones presentan una mayor cantidad de valores altos, excepto el caso de 

la distinción por cronología, donde se registran frecuencias de 100% para varias 

entesis entre los adultos jóvenes. Sin embargo, se debe mencionar que el n 

correspondiente a este grupo es extremadamente bajo para todas las entesis, por lo 

cual consideramos que no podemos incluirlo en nuestras comparaciones.   

 Podemos destacar, además, que para todas las agrupaciones las únicas entesis 

que presentan las frecuencias menores al 35% son el proceso coronoideo y el 

epicóndilo medial. La única excepción es el caso de los individuos jóvenes en 

Llanuras, con un 56% para el epicóndilo medial. Y si consideramos a los valores 

menores a 50%, se suman el olécranon y el epicóndilo lateral, exceptuando 

nuevamente a los jóvenes de Llanuras para el epicóndilo lateral (56%) y las mujeres 

de ambos grupos de edad tanto para el olécranon (jóvenes 57.1%; medios 53.8%) 

como para el epicóndilo lateral (jóvenes 66.7%; medios 60%). 
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En el caso de la agrupación por sexo, las frecuencias son mayores a 50% en ambos 

grupos de edad, exceptuando los casos del proceso coronoideo, epicóndilo medial 

para ambos sexos y edades, y olécranon en el caso de los individuos masculinos. 

En general no hay diferencias marcadas entre edades, aunque pueden mencionarse 

como excepción los casos del trocánter mayor y la tuberosidad tibial entre los 

hombres, y el proceso coronoideo y la tuberosidad menor entre las mujeres, donde 

las diferencias porcentuales superan el 30%.  

Al considerar la procedencia geográfica, las diferencias más notables entre 

individuos jóvenes y medios se registran en la línea curva superior (36.2%) y la 

tuberosidad del calcáneo (23.3%) para el caso de Sierras, y en las líneas curvas 

superior e inferior (14.7%), el proceso coronoideo (22.1%) y el epicóndilo medial 

(22.7%) para el caso de Llanuras. Los valores mayores corresponden a los adultos 

medios, excepto en el caso de las dos últimas entesis mencionadas.  

Si tenemos en cuenta la cronología, y como indicamos anteriormente, no hemos 

comparado ambos grupos etarios del Holoceno Tardío inicial debido al bajo n 

correspondiente a los adultos jóvenes. Sin embargo, se puede mencionar que todas 

las entesis que registran cambios en éstos últimos también lo hacen entre los 

adultos medios. Y en el caso del Holoceno Tardío final, observamos algunos valores 

de frecuencias mayores para los adultos jóvenes (las entesis del cráneo, tuberosidad 

radial e isquial) aunque las diferencias son bajas (entre 1.7% y 20.1%).  

Por último, en cuanto al análisis de Chi-cuadrado (Tabla 7.3), se registraron valores 

estadísticamente significativos para 2 entesis del cráneo (inserciones del 

esternocleidomastoideo y del esplenio), 1 de miembros superiores (superficie 

posterolateral) y 2 de miembros inferiores (trocánter mayor y tuberosidad tibial). La 

mayor cantidad de valores significativos se encuentran en la variable de 

procedencia, seguida en orden descendente por las de sexo, edad y cronología. Las 

frecuencias más altas corresponden a los individuos adultos medios, procedentes de 

Sierras y del Holoceno Tardío final. En el caso de la variable sexo, corresponden a 

los individuos masculinos en el caso de la superficie posterolateral, y a los 

femeninos en el caso del trocánter mayor.   
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Tabla 7.1. Presencia de cambios entesiales (método de Hawkey y Merbs 1995). Referencias. Ad: 

adultos; HTai: Holoceno tardío inicial; HTaf: Holoceno tardío final; C/O: total de entesis afectadas por 

cambios/total de entesis observadas; %: porcentaje de entesis afectadas por cambios. ECM: 

esternocleidomastoideo.  

 
           Sexo         Edad   
Área    Masculinos Femeninos Ad. Jóvenes Ad. Medios  
    C/O % C/O  % C/O % C/O  %  
                
 
Línea curva superior  28/44 63.6 14/27 51.8 18/38 47.4 24/33 72.7 
Línea curva inferior  30/46 65.2 14/27 51.8 20/40 50 24/33 72.7 
Inserción del ECM  34/45 75.6 22/30 73.3 29/37 78.4 27/38 71 
Inserción del esplenio  34/47 72.3 22/30 73.3 30/38 78.9 26/39 66.7 
Proceso coronoideo  13/43 30.2 11/22 50 16/38 42.1 8/27 29.6 
Tuberosidad masetérica 43/46 93.5 29/31 93.5 37/40 92.5 35/37 94.6 
Tuberosidad costal  41/45 91.1 30/31 96.8 35/37 94.6 36/39 92.3 
Superficie posterolateral 55/57 96.5 30/34 88.2 46/49 93.9 39/42 92.8 
Tubérculo menor  34/47 72.3 22/26 84.6 25/39 64.1 31/34 91.2 
Tubérculo mayor  35/47 74.5 16/22 72.7 26/41 63.4 25/28 89.3 
Tuberosidad deltoidea  60/60 100 38/38 100 55/55 100 43/43 100 
Epicóndilo medial  25/52 48.1 14/26 53.8 26/47 55.3 13/35 37.1 
Epicóndilo lateral  24/52 46.1 18/29 62.1 22/45 48.9 20/36 55.6 
Tuberosidad radial  55/56 98.2 35/36 97.2 50/51 98 40/41 97.6 
Olécranon   21/56 37.5 11/20 55 17/45 37.8 15/31 48.4 
Tuberosidad ulnar  59/61 96.7 36/37 97.3 50/53 94.3 45/45 10 
Tuberosidad isquial  40/42 95.2 29/30 96.7 37/39 94.9 32/33 9 
Trocánter menor  42/49 85.7 25/27 92.6 39/45 86.7 28/31 90.3 
Trocánter mayor  32/42 76.2 10/17 58.8 23/36 63.9 19/23 82.6 
Línea áspera   64/64 100 36/38 94.7 51/53 96.2 49/49 100 
Tuberosidad tibial  46/54 85.2 23/25 92 41/44 93.2 28/35 8 
Línea poplítea   55/57 96.5 30/30 100 47/48 97.9 38/39 97.4 
Tuberosidad del calcáneo 32/35 91.4 22/23 95.6 25/28 89.3 29/30 96.7 
             
TOTAL L/O   902/1147 537/656 765/986 674/821  

%   78.6  81.9  77.6  82.1 
             
 
 
 
 
    Procedencia geográfica           Cronología  
Área    Sierras  Llanuras HTai  HTaf   
    C/O % C/O % C/O % C/O  %  
                
 
Línea curva superior  26/36 72.2 16/37 43.2 10/16 62.5 24/40 60  
Línea curva inferior  28/43 65.1 16/37 43.2 10/16 62.5 26/42 61.9  
Inserción del ECM  37/41 90.2 18/37 48.6 10/16 62.5 36/44 81.8  
Inserción del esplenio  36/42 85.7 20/39 51.3 10/16 62.5 35/44 79.5 
Proceso coronoideo  12/38 31.6 12/39 30.8 2/14 14.3 17/34 50 
Tuberosidad masetérica 37/39 94.9 35/39 89.7 15/15 100 35/37 94.6  
Tuberosidad costal  36/39 92.3 36/38 94.7 14/14 100 37/40 92.5 
Superficie posterolateral 39/39 100 38/44 86.4 14/16 87.5 37/40 92.5  
Tubérculo menor  30/34 88.2 28/44 63.6 8/10 80 31/40 77.5 
Tubérculo mayor  26/31 83.9 25/44 56.8 10/11 90.9 25/35 71.4  
Tuberosidad deltoidea  43/43 100 54/55 98.2 15/15 100 52/52 100  
Epicóndilo lateral  22/45 48.9 21/46 45.6 4/13 30.8 24/44 54.5 
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Epicóndilo medial  16/39 41 25/49 51 8/15 53.3 21/42 50  
Tuberosidad radial  41/42 97.6 49/50 98 14/14 100 48/50 96  
Olécranon   12/39 30.8 20/45 44.4 7/14 50 18/40 45 
Tuberosidad ulnar  46/47 97.9 49/51 96.1 14/14 100 52/53 98.1  
Tuberosidad isquial  32/33 97 37/38 97.4 15/15 100 28/30 93.3  
Trocánter menor  36/38 94.7 34/43 79.1 12/14 85.7 31/36 86.1 
Trocánter mayor  26/31 83.9 22/34 64.7 10/11 90.9 22/31 71 
Línea áspera   43/45 95.6 57/57 100 19/19 100 49/51 96.1  
Tuberosidad tibial  34/37 91.9 35/43 81.4 8/13 61.5 35/38 92.1  
Línea poplítea   40/41 97.6 45/46 97.8 16/17 94.1 41/42 97.6 
Tuberosidad del calcáneo 21/25 84 33/33 100 7/8 87.5 29/32 90.6  
             
TOTAL L/O   719/887 725/988 252/326 753/937 
 %   81.1  73.4  77.3  80.4 
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Tabla 7.2: Presencia de cambios entesiales por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las muestras (método de Hawkey y Merbs 1995). 

Referencias. O: total de entesis observadas; C: entesis afectadas por cambios, expresadas en porcentajes; HT: Holoceno tardío; ECM: 

esternocleidomastoideo. 

 

 
Masculinos 

  
Femeninos 

  
Sierras 

  
Llanuras H.T.inicial 

  
H.T.final 

 
jóvenes medios jóvenes medios jóvenes medios jóvenes medios jóvenes medios jóvenes medios 

 
O C O C O C O C O C O C O C O C O C O C O C O C 

Línea curva superior 28 50 16 87.5 10 40 17 58.8 21 57.1 15 93.3 17 35.3 20 50 2 0 14 71.4 26 61.5 14 57.1 

Línea curva inferior 30 53.3 16 87.5 10 40 17 58.8 23 60.9 20 70 17 35.3 20 50 2 0 14 71.4 28 64.3 14 57.1 

Inserción del ECM 28 82.1 17 64.7 9 66.7 21 76.2 21 95.2 20 85 15 53.3 22 45.5 2 100 14 57.1 27 85.2 17 76.5 

Inserción del esplenio 29 82.8 18 55.6 9 66.7 21 76.2 21 95.2 21 76.2 17 58.8 22 45.5 2 100 14 57.1 27 85.2 17 70.6 

Proceso coronoideo 30 30 13 30.8 8 87.5 14 28.6 19 42.1 19 21.1 19 42.1 20 20 2 0 12 16.7 23 56.5 11 36.4 

Tuberosidad masetérica 32 90.6 14 100 8 100 23 91.3 20 95 19 94.7 20 90 19 89.5 2 100 13 100 22 100 15 86.7 

Tuberosidad costal 28 92.9 17 88.2 9 100 22 95.5 19 94.7 20 90 18 94.4 20 95 0 0 14 100 23 91.3 17 94.1 

Superficie posterolateral 40 97.5 17 94.1 9 77.8 25 92 19 100 20 100 21 90.5 23 82.6 0 0 16 87.5 23 91.3 17 94.1 

Tubérculo menor 32 65.6 15 86.7 7 57.1 19 94.7 18 77.8 16 100 22 50 22 77.3 0 0 10 80 22 63.6 18 94.4 

Tubérculo mayor 34 64.7 13 100 7 57.1 15 80 17 82.4 14 85.7 24 50 20 65 1 100 10 90 21 66.7 14 78.6 

Tuberosidad deltoidea 42 100 18 100 13 100 25 100 24 100 19 100 31 100 24 95.8 2 100 13 100 30 100 22 100 

Epicóndilo medial 37 51.4 19 31.6 10 70 16 43.8 22 54.5 23 43.5 25 56 21 33.3 2 100 11 18.2 27 51.9 17 58.8 

Epicóndilo lateral 36 44.4 16 50 9 66.7 20 60 20 40 19 42.1 25 56 24 45.8 2 100 13 46.2 25 48 17 52.9 

Tuberosidad radial 39 97.4 17 100 12 100 24 95.8 24 100 18 94.4 27 96.3 23 100 2 100 12 100 30 96.7 20 95 

Olécranon 38 34.2 18 44.4 7 57.1 13 53.8 20 30 19 31.6 25 44 20 45 2 100 12 41.7 26 42.3 14 50 

Tuberosidad ulnar 42 95.2 19 100 11 90.9 26 100 25 96 22 100 28 92.9 23 100 2 100 12 100 30 96.7 23 100 

Tuberosidad isquial  31 93.5 11 100 8 100 22 95.5 22 95.5 11 100 17 94.1 21 100 2 100 13 100 17 94.1 13 92.3 

Trocánter menor 36 83.3 13 92.3 9 100 18 88.9 22 90.9 16 100 23 82.6 20 75 2 100 12 83.3 24 83.3 12 91.7 

Trocánter mayor 29 65.5 13 100 7 57.1 10 60 17 82.4 14 85.7 19 63.2 15 66.7 1 100 10 90 21 66.7 10 80 

Línea áspera 42 100 22 100 11 81.8 27 100 25 92 20 100 28 100 29 100 2 100 17 100 31 93.5 20 100 

Tuberosidad tibial  37 94.6 17 64.7 7 85.7 18 94.4 22 95.5 15 86.7 22 90.9 21 71.4 2 100 11 54.5 21 90.5 17 94.1 
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Línea poplítea 40 97.5 17 94.1 8 100 22 100 25 96 16 100 23 100 23 95.7 2 100 15 93.3 24 95.8 18 100 
Tuberosidad del calcá-
neo 23 87 12 100 5 100 18 94.4 10 70 15 93.3 18 100 15 100 2 100 6 83.3 16 81.3 16 100 

 

 

 

 

Tabla 7.3. Resultados del test de Chi-Cuadrado para cambios entesiales (método de Hawkey y Merbs 1995). Se presentan sólo los valores estadísticamente 

significativos. Referencias. C/O: total de entesis con cambios/total de entesis observadas; Freq: frecuencia de entesis con cambios expresadas en valores 

porcentuales; gl: grado de libertad; sign: significación estadística; D: derecho; I: izquierdo. 

 

 
     Sexo    Edad   Procedencia   Cronología 

Entesis    C/O Freq X2 gl sign X2 gl sign X2 gl sign  X2 gl sign 

 
Inserción del ECM D  55/78 70.5 - - - - - - 7.159 1 0.007  - - - 
 
Inserción del ECM  I  55/78 70.5 - - - - - - 8.686 1 0.00  - - -  

 
Inserción del esplenio D 56/81 69.1 - - - - - - 4.773 1 0.029  - - - 
 
Inserción del esplenio I  56/81 69.1 - - - - - - 6.269 1 0.012  - - - 

  
Superficie posterolateral D 85/91 93.4 4.821 1 0.028 - - - - - -  - - - 
 
Trocánter mayor I  42/59 71.2 4.577 1 0.032 - - - - - -  - - - 
 
Tuberosidad tibial I  43/51 84.3 - - - 4.555 1 0.033 - - -  12.085 2 0.002 
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7.I.2. Grado 

 

7.I.2.1. Robusticidad 

 

Al considerar las prevalencias generales (Tabla 7.4) observamos que para todas las 

agrupaciones el grado 1 predomina en el caso de las entesis del cráneo, los 

tubérculos mayor y menor (con excepción del Holoceno Tardío final, donde 

predomina el grado 2), y los epicóndilos medial y lateral (exceptuando a los adultos 

medios, donde esto sólo es valido para el epicóndilo medial). Esto también se 

registra para el olécranon entre los individuos femeninos y procedentes de Llanuras 

y para el trocánter mayor entre los adultos jóvenes y de Llanuras. En el resto de las 

entesis, los mayores valores de frecuencia corresponden al grado 2. En cuanto al 

grado 3, se registra generalmente con frecuencias menores a 15%, aunque algunas 

entesis presentan prevalencias mayores: tal es el caso del trocánter menor y la línea 

poplítea para los adultos jóvenes; la línea áspera para Llanuras; la tuberosidad ulnar 

para los adultos medios, procedentes de Llanuras y del Holoceno Tardío final; y la 

tuberosidad del calcáneo para los femeninos, adultos medios, procedentes de 

Sierras y del Holoceno Tardío final. A esto debe agregarse el caso de la tuberosidad 

costal, cuya particularidad es que se encuentra en todas las agrupaciones 

consideradas con valores de entre 16% y 29%. 

Si distinguimos ahora grupos de edad al interior de las agrupaciones (Tabla 7.2), se 

observa nuevamente las tendencias expuestas para los grupos generales, pero con 

algunas particularidades. Por un lado, en la mayoría de de las entesis, los mayores 

valores de frecuencia corresponden al grado 2, pero las diferencias porcentuales 

entre éste y el grado 1 disminuyen. Por otro lado, continúa el predominio del grado 1 

en las entesis del cráneo, los tubérculos mayor y menor, y los epicóndilos medial y 

lateral, pero en este caso las diferencias entre los valores se hace más marcada 

para estas últimas entesis, lo cual ocurre tanto para individuos jóvenes como 

medios. Por otra parte además, la cantidad de entesis que registran frecuencias 

correspondientes al grado 3 aumentan entre los adultos medios en el caso de los 

hombres, las mujeres y los procedentes de las Llanuras (siendo el caso de los 

individuos femeninos el más notable, ya que se duplica dicha cantidad). En el caso 

de las Sierras y el Holoceno Tardío final, dicha cantidad disminuye. En cuanto a los 

valores, éstos van de 3.2% a 24% en los individuos jóvenes, y de 4.5% a 40% en el 
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caso de los adultos medios, mostrando así una mayor diferencia que las registradas 

anteriormente al comparar las prevalencias generales de ambas edades. Además, 

hay una mayor amplitud en el rango de valores para el caso de los adultos medios. 

 

 

7.I.2.2. Lesión 

 

Si analizamos el grado denominado lesión de acuerdo con las cuatro agrupaciones 

establecidas (Tabla 7.4), observamos que sólo se registran valores correspondientes 

al primer estadio, y en muy poca cantidad de entesis: la tuberosidad costal, el 

olécranon y la tuberosidad ulnar. Las frecuencias son menores al 5% en el caso de 

los individuos masculinos, adultos jóvenes (y casi todos los medios), de Llanuras y 

del Holoceno Tardío final; igual al 10% en los femeninos mayores; y superiores al 

10% en la tuberosidad costal de adultos medios y de Sierras, y en el olécranon del 

Holoceno Tardío inicial.  

Al considerar grupos de edad al interior de las agrupaciones (Tabla 7.5), se destaca 

que la tuberosidad costal es la única entesis afectada entre los adultos jóvenes para 

el grupo de individuos masculinos (3.8%) y procedentes de la región de Llanuras 

(5.9%). Hay por lo tanto un leve aumento en el valor de las frecuencias 

correspondientes a los adultos medios, sobre todo en el caso de los individuos 

femeninos (33.3%) y de Sierras (29.4%) para la misma entesis, y para el olécranon 

en el Holoceno tardío inicial. 

 

 

7.I.2.3. Exostosis 

 

Para este grado de desarrollo no se registraron valores en ninguno de los individuos 

analizados. Es por ello que no se presentan datos en las tablas correspondientes 

(Tablas 7.4 y  7.5).  
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Tabla 7.4: Grado de cambios entesiales (método de Hawkey y Merbs 1995). Se presentan sólo los grados que registraron valores. Referencias. C: total de 

entesis afectadas por cambios; R: robusticidad; L: lesión; HT: Holoceno tardío; ECM: esternocleidomastoideo.  

 

 
Masculinos 

   
Femeninos 

   
Jóvenes 

    
Medios 

   

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

Línea curva superior 28 71 29 0 0 
 

14 100 0 0 0 
 

18 79 21 0 0 
 

24 89 11 0 0 

Línea curva inferior 30 65 35 0 0   14 100 0 0 0 
 

20 82 18 0 0   24 89 11 0 0 

Inserción del ECM 34 62 38 0 0 
 

22 82 18 0 0 
 

29 72 28 0 0 
 

27 76 24 0 0 

Inserción del esplenio 34 62 38 0 0 
 

22 82 18 0 0 
 

30 72 28 0 0 
 

26 79 21 0 0 

Proceso coronoideo 13 100 0 0 0 
 

11 91 9.1 0 0 
 

16 100 0 0 0 
 

8 88 13 0 0 

Tuberosidad masetérica 43 44 47 9.3 0 
 

29 38 62 0 0 
 

37 57 43 0 0 
 

35 34 66 0 0 

Tuberosidad costal 41 22 54 24 7.3 
 

30 40 43 20 10 
 

35 17 60 23 2.8 
 

36 44 39 19 14 

Superficie posterolateral 55 19 79 2.1 0 
 

30 40 60 0 0 
 

46 36 61 3.6 0 
 

39 31 69 0 0 

Tubérculo menor 34 53 47 0 0 
 

22 64 32 4.5 0 
 

25 50 50 0 0 
 

31 41 55 3.4 0 

Tubérculo mayor 35 63 37 0 0 
 

16 71 21 7.1 0 
 

26 69 31 0 0 
 

25 55 40 5 0 

Tuberosidad deltoidea 60 20 77 3.3 0 
 

38 32 66 2.6 0 
 

55 26 70 4.7 0 
 

43 30 67 2.2 0 

Epicóndilo medial 25 93 6.9 0 0 
 

14 64 29 7.1 0 
 

26 90 9.5 0 0 
 

13 76 18 5.9 0 

Epicóndilo lateral 24 92 8.3 0 0 
 

18 42 53 5.3 0 
 

22 89 11 0 0 
 

20 43 52 4.8 0 

Tuberosidad radial 55 30 65 5.3 0 
 

35 37 54 8.6 0 
 

50 39 59 2.4 0 
 

40 43 50 7.1 0 

Olécranon 21 20 65 15 4.8 
 

11 73 27 0 0 
 

17 27 67 6.7 0 
 

15 71 29 0 6.7 

Tuberosidad ulnar 59 20 64 15 3.4 
 

36 22 67 11 0 
 

50 29 55 16 0 
 

45 15 67 19 4.4 

Tuberosidad isquial  40 20 80 0 0 
 

29 38 55 6.9 0 
 

37 46 54 0 0 
 

32 33 61 6.1 0 

Trocánter menor 42 31 62 7.1 0 
 

25 22 67 11 0 
 

39 33 50 17 0 
 

28 15 85 0 0 

Trocánter mayor 32 47 53 0 0 
 

10 50 50 0 0 
 

23 69 31 0 0 
 

19 36 64 0 0 

Línea áspera 64 25 56 19 0 
 

36 19 72 8.3 0 
 

51 34 54 11 0 
 

49 23 68 8.5 0 

Tuberosidad tibial  46 41 59 0 0 
 

23 36 64 0 0 
 

41 38 63 0 0 
 

28 42 58 0 0 

Línea poplítea 55 27 69 3.9 0 
 

30 23 77 0 0 
 

47 23 58 19 0 
 

38 18 83 0 0 
Tuberosidad del 
calcáneo 32 34 59 6.3 0 

 
22 23 50 27 0 

 
25 83 17 0 0 

 
29 6.1 58 36 0 
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Sierras 

    
Llanuras 

    
H.T.inicial 

   
H.T.final 

 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

Línea curva superior 26 80 20 0 0 
 

16 88 13 0 0 
 

10 80 20 0 0 
 

24 74 26 0 0 

Línea curva inferior 28 79 21 0 0   16 88 13 0 0 
 

10 80 20 0 0   26 77 23 0 0 

Inserción del ECM 37 65 35 0 0 
 

18 79 21 0 0 
 

10 66 34 0 0 
 

36 69 31 0 0 

Inserción del esplenio 36 67 33 0 0 
 

20 75 25 0 0 
 

10 66 34 0 0 
 

35 71 29 0 0 

Proceso coronoideo 12 100 0 0 0 
 

12 92 8.3 0 0 
 

2 100 0 0 0 
 

17 100 0 0 0 
Tuberosidad 
masetérica 37 39 56 5.6 0 

 
35 46 49 5.7 0 

 
14 37 56 7.4 0 

 
35 50 50 0 0 

Tuberosidad costal 36 34 37 29 14 
 

36 24 61 16 2.8 
 

15 24 51 25 0 
 

37 25 53 22 5.4 
Superficie 
posterolateral 39 26 71 2.6 0 

 
38 29 71 0 0 

 
14 24 76 0 0 

 
37 27 70 2.7 0 

Tubérculo menor 30 57 43 0 0 
 

28 47 44 8.8 0 
 

14 55 43 2.5 0 
 

31 28 72 0 0 

Tubérculo mayor 26 65 35 0 0 
 

25 65 30 4.3 0 
 

8 64 33 2.8 0 
 

25 55 45 0 0 

Tuberosidad deltoidea 43 28 67 4.7 0 
 

52 21 77 1.9 0 
 

10 22 76 2.7 0 
 

51 25 71 3.9 0 

Epicóndilo medial 22 86 14 0 0 
 

21 81 14 4.8 0 
 

4 87 9.7 3.2 0 
 

24 96 4.2 0 0 

Epicóndilo lateral 16 65 35 0 0 
 

25 76 20 4 0 
 

8 69 29 2.9 0 
 

21 86 14 0 0 

Tuberosidad radial 41 41 59 0 0 
 

49 27 65 8.2 0 
 

14 34 60 6.2 0 
 

48 44 54 2.1 0 

Olécranon 12 42 58 0 0 
 

20 40 45 15 5 
 

7 43 46 11 14 
 

18 33 61 5.6 0 

Tuberosidad ulnar 46 15 78 6.5 0 
 

49 27 55 18 4.1 
 

14 18 66 15 7.1 
 

52 20 58 22 1.9 

Tuberosidad isquial  32 31 69 0 0 
 

37 24 70 5.4 0 
 

15 27 69 4.2 0 
 

28 39 61 0 0 

Trocánter menor 36 8.3 86 5.6 0 
 

34 45 48 6.1 0 
 

12 35 61 4.3 0 
 

31 27 67 6.7 0 

Trocánter mayor 26 35 65 0 0 
 

22 50 41 9.1 0 
 

10 50 43 6.7 0 
 

22 55 45 0 0 

Línea áspera 43 19 70 12 0 
 

57 26 56 18 0 
 

16 20 68 12 0 
 

49 35 54 11 0 

Tuberosidad tibial  34 41 59 0 0 
 

35 34 66 0 0 
 

8 38 63 0 0 
 

35 43 57 0 0 

Línea poplítea 40 10 78 13 0 
 

45 34 53 13 0 
 

16 24 68 8.1 0 
 

41 17 68 15 0 
Tuberosidad del 
calcáneo 21 24 57 19 0 

 
33 33 55 12 0 

 
7 23 64 13 0 

 
29 41 38 21 0 
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Tabla 7.5: Grado de cambios entesiales por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las muestras (método de Hawkey y Merbs 1995). Se 

presentan sólo los grados que registraron valores. Referencias. C: total de entesis afectadas por cambios; R: robusticidad; L: lesión; HT: Holoceno tardío; 

ECM: esternocleidomastoideo.  

 

 
Masculinos 

         
Femeninos 

        

 
jóvenes 

    
medios 

    
jóvenes 

    
medios 

   

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

Línea curva superior 14 71.4 28.6 0 0 
 

14 71 29 0 0 
 

4 100 0 0 0 
 

10 100 0 0 0 

Línea curva inferior 20 60 40 0 0 
 

14 71 29 0 0 
 

4 100 0 0 0 
 

10 100 0 0 0 

Inserción del ECM 23 65 35 0 0 
 

11 55 45 0 0 
 

6 67 33 0 0 
 

16 88 13 0 0 

Inserción del esplenio 24 63 38 0 0 
 

10 60 40 0 0 
 

6 67 33 0 0 
 

16 88 13 0 0 

Proceso coronoideo 9 100 0 0 0 
 

4 100 0 0 0 
 

7 100 0 0 0 
 

4 75 25 0 0 

Tuberosidad masetérica 29 52 48 0 0 
 

14 29 43 29 0 
 

8 63 38 0 0 
 

21 29 71 0 0 

Tuberosidad costal 26 27 58 15 3.8 
 

15 13 47 40 13 
 

9 22 56 22 0 
 

21 48 38 19 33 

Superficie posterolateral 31 19 77 3.2 0 
 

16 19 81 0 0 
 

7 57 43 0 0 
 

23 35 65 0 0 

Tubérculo menor 21 57 43 0 0 
 

13 46 54 0 0 
 

4 75 25 0 0 
 

18 61 33 5.6 0 

Tubérculo mayor 22 64 36 0 0 
 

13 62 38 0 0 
 

4 100 0 0 0 
 

12 67 25 8.3 0 

Tuberosidad deltoidea 42 29 71 0 0 
 

18 0 89 11 0 
 

13 23 69 7.7 0 
 

25 36 64 0 0 

Epicóndilo medial 19 95 5.3 0 0 
 

6 90 10 0 0 
 

7 86 14 0 0 
 

7 43 43 14 0 

Epicóndilo lateral 16 100 0 0 0 
 

8 75 25 0 0 
 

6 83 17 0 0 
 

12 25 67 8.3 0 

Tuberosidad radial 38 26 74 0 0 
 

17 41 53 5.9 0 
 

12 50 42 8.3 0 
 

23 30 61 8.7 0 

Olécranon 13 23 62 15 0 
 

8 25 63 13 13 
 

4 25 75 0 0 
 

7 100 0 0 0 

Tuberosidad ulnar 40 30 55 15 0 
 

19 0 84 16 0 
 

10 30 70 0 0 
 

26 19 65 15 0 

Tuberosidad isquial  29 14 86 0 0 
 

11 36 64 0 0 
 

8 75 25 0 0 
 

21 24 67 9.5 0 

Trocánter menor 30 27 63 10 0 
 

12 42 58 0 0 
 

9 33 56 11 0 
 

16 19 81 0 0 

Trocánter mayor 19 37 63 0 0 
 

13 62 38 0 0 
 

4 25 25 50 0 
 

6 33 67 0 0 

Línea áspera 42 33 48 19 0 
 

22 9.1 73 18 0 
 

9 11 89 0 0 
 

27 22 67 11 0 

Tuberosidad tibial  33 39 61 0 0 
 

11 45 55 0 0 
 

6 17 83 0 0 
 

17 41 59 0 0 

Línea poplítea 35 37 63 0 0 
 

16 6.3 81 13 0 
 

8 25 75 0 0 
 

22 23 77 0 0 
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Tuberosidad del 
calcáneo 20 45 55 0 0 

 
12 17 67 17 0 

 
5 60 40 0 0 

 
17 12 53 35 0 

 

 
Sierras 

          
Llanuras 

         

 
jóvenes 

    
medios 

    
jóvenes 

    
medios 

   

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

Línea curva superior 12 83 17 0 0 
 

18 78 22 0 0 
 

6 67 33 0 0 
 

10 100 0 0 0 

Línea curva inferior 14 86 14 0 0 
 

14 71 29 0 0 
 

6 67 33 0 0 
 

10 100 0 0 0 

Inserción del ECM 20 70 30 0 0 
 

17 59 41 0 0 
 

9 56 44 0 0 
 

10 100 0 0 0 

Inserción del esplenio 20 70 30 0 0 
 

16 63 38 0 0 
 

10 50 50 0 0 
 

10 100 0 0 0 

Proceso coronoideo 8 100 0 0 0 
 

4 100 0 0 0 
 

8 100 0 0 0 
 

4 75 25 0 0 

Tuberosidad masetérica 19 53 47 0 0 
 

17 24 65 12 0 
 

18 56 44 0 0 
 

17 35 53 12 0 

Tuberosidad costal 18 39 44 17 0 
 

17 29 29 41 29 
 

17 12 71 18 5.9 
 

21 33 52 14 0 

Superficie posterolateral 19 37 58 5.3 0 
 

19 16 84 0 0 
 

19 16 84 0 0 
 

19 42 58 0 0 

Tubérculo menor 14 57 43 0 0 
 

16 56 44 0 0 
 

19 42 47 11 0 
 

15 53 40 6.7 0 

Tubérculo mayor 14 71 29 0 0 
 

12 58 42 0 0 
 

12 67 33 0 0 
 

11 64 27 9.1 0 

Tuberosidad deltoidea 24 33 63 4.2 0 
 

19 21 74 5.3 0 
 

31 23 77 0 0 
 

21 19 76 4.8 0 

Epicóndilo medial 12 92 8.3 0 0 
 

10 80 20 0 0 
 

14 93 7.1 0 0 
 

7 57 29 14 0 

Epicóndilo lateral 8 100 0 0 0 
 

9 33 67 0 0 
 

14 93 7.1 0 0 
 

11 55 36 9.1 0 

Tuberosidad radial 24 33 67 0 0 
 

17 53 47 0 0 
 

26 31 65 3.8 0 
 

23 22 65 13 0 

Olécranon 6 33 67 0 0 
 

6 50 50 0 0 
 

11 18 64 18 0 
 

9 67 22 11 11 

Tuberosidad ulnar 24 29 63 8.3 0 
 

22 0 95 4.5 0 
 

26 31 54 15 0 
 

23 22 57 22 8.7 

Tuberosidad isquial  21 29 71 0 0 
 

11 36 64 0 0 
 

16 25 75 0 0 
 

21 24 67 9.5 0 

Trocánter menor 20 15 75 10 0 
 

16 0 100 0 0 
 

18 39 50 11 0 
 

15 53 47 0 0 

Trocánter mayor 14 21 79 0 0 
 

9 56 44 0 0 
 

12 42 42 17 0 
 

10 60 40 0 0 

Línea áspera 23 35 48 17 0 
 

20 0 95 5 0 
 

28 25 61 14 0 
 

29 28 52 21 0 

Tuberosidad tibial  21 38 62 0 0 
 

13 46 54 0 0 
 

20 30 70 0 0 
 

15 40 60 0 0 

Línea poplítea 24 17 63 21 0 
 

16 0 100 0 0 
 

23 39 48 13 0 
 

15 27 60 13 0 
Tuberosidad del 
calcáneo 7 71 29 0 0 

 
14 0 71 29 0 

 
18 39 61 0 0 

 
15 27 47 27 0 
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H.T.inicial 

          
H.T.final 

         

 
jóvenes 

    
medios 

    
jóvenes 

    
medios 

   

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

 
C R1 R2 R3 L1 

Línea curva superior 0 0 0 0 0 
 

10 100 0 0 0 
 

15 73 27 0 0 
 

8 75 25 0 0 

Línea curva inferior 0 0 0 0 0 
 

10 100 0 0 0 
 

18 78 22 0 0 
 

8 75 25 0 0 

Inserción del ECM 2 0 100 0 0 
 

8 100 0 0 0 
 

23 74 26 0 0 
 

13 62 38 0 0 

Inserción del esplenio 2 0 100 0 0 
 

8 100 0 0 0 
 

23 74 26 0 0 
 

12 67 33 0 0 

Proceso coronoideo 0 0 0 0 0 
 

2 100 0 0 0 
 

13 100 0 0 0 
 

4 100 0 0 0 

Tuberosidad masetérica 2 0 100 0 0 
 

13 31 54 15 0 
 

22 55 45 0 0 
 

14 43 57 0 0 

Tuberosidad costal 0 0 0 0 0 
 

14 21 57 21 0 
 

21 14 62 24 0 
 

15 40 40 20 13 

Superficie posterolateral 0 0 0 0 0 
 

14 29 71 0 0 
 

21 29 67 4.8 0 
 

16 25 75 0 0 

Tubérculo menor 0 0 0 0 0 
 

8 50 50 0 0 
 

14 43 57 0 0 
 

11 9.1 91 0 0 

Tubérculo mayor 1 100 0 0 0 
 

9 67 33 0 0 
 

14 64 36 0 0 
 

8 38 63 0 0 

Tuberosidad deltoidea 2 0 100 0 0 
 

13 31 46 7.7 0 
 

30 27 70 3.3 0 
 

21 24 71 4.8 0 

Epicóndilo medial 2 100 0 0 0 
 

2 100 0 0 0 
 

14 93 7.1 0 0 
 

10 100 0 0 0 

Epicóndilo lateral 2 100 0 0 0 
 

6 50 50 0 0 
 

12 100 0 0 0 
 

9 67 33 0 0 

Tuberosidad radial 2 0 100 0 0 
 

12 8.3 75 17 0 
 

29 34 66 0 0 
 

19 58 37 5.3 0 

Olécranon 2 50 50 0 0 
 

5 80 0 20 20 
 

11 27 64 9.1 0 
 

7 43 57 0 0 

Tuberosidad ulnar 2 0 100 0 0 
 

12 17 75 8.3 0 
 

28 29 50 21 0 
 

22 9.1 68 23 9.1 

Tuberosidad isquial  2 0 100 0 0 
 

13 23 62 15 0 
 

16 31 69 0 0 
 

12 50 50 0 0 

Trocánter menor 2 0 100 0 0 
 

10 60 40 0 0 
 

19 37 53 11 0 
 

11 9.1 91 0 0 

Trocánter mayor 1 100 0 0 0 
 

9 56 44 0 0 
 

14 64 36 0 0 
 

8 38 63 0 0 

Línea áspera 2 0 100 0 0 
 

17 18 59 24 0 
 

26 42 42 15 0 
 

20 25 70 5 0 

Tuberosidad tibial  2 0 100 0 0 
 

6 33 67 0 0 
 

19 42 58 0 0 
 

16 44 56 0 0 

Línea poplítea 2 0 100 0 0 
 

14 14 71 14 0 
 

23 22 52 26 0 
 

18 11 89 0 0 
Tuberosidad del 
calcáneo 2 0 100 0 0 

 
5 40 60 0 0 

 
13 92 7.7 0 0 

 
16 0 63 38 0 
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Segunda parte. Nuevo Método Coimbra (Henderson et al. 2016) 

 

Si observamos las prevalencias generales (Tabla 7.6) notamos que la mayoría de las 

frecuencias corresponden a valores de entre 1.6% y 20%, y con mayor presencia de 

formación ósea en ambas zonas de las entesis, seguida por la erosión en zona 2, y 

luego en zona 1, mientras que el cambio textural es el que presenta menor 

frecuencia de aparición. Si tenemos en cuenta el sexo de los individuos, los valores 

son en general mayores para las mujeres, excepto en el semimembranoso 

(formación ósea en zonas 1 y2, y erosión en zona 2) y cuádriceps femoral 

(formación ósea en zona 2), cuyas frecuencias más altas corresponden a los 

hombres. Para éstos últimos, las mayores prevalencias se encuentran en los 

miembros inferiores (semimembranoso, cuádriceps femoral, y tríceps sural), 

mientras que entre los individuos femeninos se presentan mayoritariamente en 

miembros superiores (subescapular, extensor común de los dedos, bíceps y tríceps 

braquial), a lo que se suma el glúteo medio y el tríceps sural. 

Al considerar los grupos de edad, vemos que entre los jóvenes, la entesis del 

supraespinoso no presenta ningún tipo de cambios, mientras que el infraespinoso, el 

extensor común de los dedos y el tríceps sural sólo presentan uno. Los valores se 

incrementan al considerar a los adultos medios, a la vez que se registra una mayor 

cantidad de cambios en cada entesis. Se destaca, sin embargo, la frecuencia 

correspondiente a la formación ósea en la zona 1 del tríceps sural entre los 

individuos jóvenes (40%), aunque entre los adultos medios se duplica (81.5%). Se 

observa además que las prevalencias más altas se encuentran generalmente en las 

entesis de los miembros inferiores.  

Esto último se repite si tenemos en cuenta la procedencia geográfica, aunque se 

suman dos valores más en el caso de los miembros superiores en la región de 

Llanuras (formación ósea en zona 1 y erosión en zona 2 del subescapular). Además, 

si tenemos en cuenta a la cantidad de cambios observados, hay un predominio de 

esta misma región (el caso más notable es la entesis del infraespinoso, que registra 

sólo erosión en la zona 2 en Sierras, mientras que en Llanuras suma además 

formación ósea en zonas 1 y 2, macroporosidad y presencia de cavidades). Los 

valores más dispares entre ambas regiones son los correspondientes a formación 

ósea en zona 2 del semimembranoso en Llanuras, que casi triplica al de Sierras, y el 

del cuádriceps femoral en Sierras, que casi duplica a su homólogo en Llanuras. Se 
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destacan además las frecuencias correspondientes a la formación ósea de zona 1 

en el tríceps surae en ambas regiones.  

Por último, considerando la cronología de las muestras, se observa que la única 

entesis no afectada por cambios es la del flexor común de los dedos en momentos 

iniciales del Holoceno tardío. En el mismo período, además, se registran una mayor 

cantidad de frecuencias superiores al 20% (12) con respecto a momentos finales (8). 

Sin embargo, en ambos períodos, estos valores se concentran en la formación ósea 

y la erosión de ambas zonas, siendo las únicas excepciones la presencia de cambio 

textural en el glúteo medio y macroporosidad en el supraespinoso durante el 

Holoceno Tardío final.  

Si distinguimos entre adultos jóvenes y medios al interior de las mismas 

agrupaciones (Tabla 7.7), observamos en el caso de la agrupación por sexo que los 

masculinos jóvenes presentan cambios entesiales (excepto en el supraespinoso) 

con valores que sólo superan el 20% en 6 rasgos, los cuales corresponden a entesis 

de los miembros inferiores (semimembranoso, glúteo medio, cuádriceps femoral y 

tríceps sural). En el caso de los adultos medios, dichos valores aumentan (entre 

33.3% y 81.8%), y también lo hacen los correspondientes a los miembros superiores 

(supraespinoso, subescapular y extensor común de los dedos), superando el 28%. 

Por su parte, los individuos femeninos jóvenes registran una menor cantidad de 

cambios que sus pares masculinos, y ninguno en el caso del supraespinoso, 

infraespinoso y flexor común de los dedos. Las frecuencias más altas corresponden 

a la formación ósea de zona 1 de tríceps sural y a la de zona 2 en tríceps braquial 

(100% y 50% respectivamente). Al considerar a los adultos medios, se observa que 

aumentan la cantidad de entesis con cambios, aunque no sucede lo mismo con 

algunas prevalencias, que se mantienen similares o incluso bajan (e.g. tríceps sural).  

Si tenemos en cuenta la procedencia geográfica, entre los individuos jóvenes de 

Sierras no se observan cambios en el supraespinoso, infraespinoso y bíceps 

braquial, aumentando a 2 cambios (en el primero) y  1 cambio (en los dos restantes) 

cuando consideramos a los adultos medios. Entre los jóvenes sólo aparecen valores 

mayores a 30% en tres entesis (tríceps braquial, semimembranoso y cuádriceps 

femoral), lo cual se duplica al considerar a los adultos medios (subescapular, 

extensor común de los dedos, semimembranoso, glúteo medio, cuádriceps femoral y 

tríceps sural), a la vez que todas las entesis presentan algún tipo de cambio. Por su 

parte, si consideramos a la región de Llanuras, sólo una entesis no registra cambios 
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entesiales entre los jóvenes (supraespinoso) y hay una mayor cantidad de 

frecuencias mayores a 20% si los comparamos con el mismo grupo etario de 

Sierras. Lo mismo ocurre en el caso de los adultos medios, con 12 valores mayores 

a 20% en Llanuras, frente a 8 en Sierras. En ambas regiones, estos valores 

corresponden a formación ósea en zonas 1 y 2, y erosión en zona 2. Además, en 

Llanuras se registra una mayor cantidad de rasgos, por ejemplo con la presencia de 

cambio textural en el semimembranoso, y cavidades en el infraespinoso, 

subescapular y bíceps braquial (en Sierras se presenta microporosidad en el tríceps 

braquial y macroporosidad en el supraespinoso).  

Al observar las agrupaciones cronológicas, hay 4 entesis sin afectación en 

momentos iniciales del Holoceno tardío para los adultos jóvenes (cuádriceps 

femoral, supraespinoso, infraespinoso y flexor común de los dedos, manteniéndose 

éste último sin cambios en el caso de los adultos medios), mientras que el 

momentos finales sólo 2 entesis no registran modificaciones (supraespinoso e 

infraespinoso). Sin embargo, y aunque los valores del primer período son 

marcadamente superiores –entre 50% y 100%-, debe considerarse en este caso el 

bajo n muestral, que ya habíamos mencionado en la primera parte de este capítulo. 

Para los adultos medios, las mayores frecuencias corresponden a la formación ósea 

en ambas zonas, registrándose en el extensor común de los dedos, cuádriceps 

femoral y tríceps sural para el Holoceno tardío final; y en el subescapular, extensor 

común de los dedos, semimembranoso y tríceps sural para el Holoceno tardío final.  

Finalmente, en cuanto al análisis de Chi-cuadrado (X2), se registraron valores 

estadísticamente significativos para el extensor común de los dedos, el bíceps 

braquial, el semimembranoso, el cuádriceps femoral y el tríceps sural (Tabla 7.8). La 

mayor cantidad de valores significativos se encuentran en las variables de edad y 

procedencia, con 3 valores significativos cada una, y luego sólo con un valor se 

registran las variables de sexo y cronología.  Las frecuencias más altas 

corresponden a los individuos adultos medios, femeninos,  provenientes de Llanuras 

y del Holoceno Tardío final.  
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Tabla 7.6. Presencia de cambios entesiales (método Coimbra -Henderson et al. 2016-). Referencias. N1: total de entesis observadas en Zona 1; N2: total de 

entesis observadas en Zona 2; FO: formación ósea; ER: erosión; CT: cambio textural. MIC: microporosidad; MAP: macroporosidad; CA: cavidades; Ad: 

adultos; HT: Holoceno tardío. Las frecuencias se encuentran expresadas en porcentajes.  

 

 
Masculinos 

         
Femeninos 

        

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

Supraespinoso 54 3.7 3.7 54 0 3.7 7.4 0 0 0 
 

27 3.7 3.7 27 0 3.7 3.7 0 3.7 0 

Infraespinoso 54 1.8 1.8 62 0 1.6 3.2 0 1.6 0 
 

26 3.8 0 26 0 3.8 15.4 0 0 3.8 

Subescapular 58 15.5 1.7 58 0 13.8 10.3 0 0 3.4 
 

27 18.5 7.4 22 0 27.3 27.3 0 0 4.5 

Extensor común 56 16.1 0 62 0 1.6 0 0 0 0 
 

32 50 0 32 0 9.4 0 3.1 0 0 

Flexor común 54 7.4 0 62 0 1.6 3.2 0 0 0 
 

24 16.7 0 23 0 13 4.3 0 0 0 

Bíceps braquial 68 4.4 0 68 0 2.9 2.9 0 0 1.5 
 

33 21.2 0 33 0 9.1 3 0 0 3 

Tríceps braquial 60 10 1.7 60 0 8.3 10 0 0 0 
 

18 27.8 0 20 0 20 15 0 0 0 

Semimembranoso 50 28 0 52 0 28.8 26.9 0 0 0 
 

28 7.1 0 28 0 14.3 17.9 0 0 0 

Glúteo medio 48 14.6 0 48 2.1 4.2 4.2 0 0 0 
 

17 23.5 0 17 0 17.6 11.8 0 0 0 
Cuádriceps 
femoral 50 0 0 52 0 26.9 3.8 0 0 0 

 
22 9.1 0 19 0 15.8 0 0 0 0 

Tríceps sural 36 41.7 2.8 36 0 0 0 0 0 0 
 

18 83.3 0 19 0 0 5.3 10.5 0 0 

 

 

 
Ad.Jóvenes 

         
Ad.Medios 

        

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

Supraespinoso 34 0 0 34 0 0 0 0 0 0 
 

34 8.8 8.8 34 0 8.8 14.7 0 2.9 0 

Infraespinoso 34 0 0 38 0 0 0 0 2.6 0 
 

33 6.1 3 33 0 6.1 18.2 0 0 3 

Subescapular 37 10.8 0 37 0 10.8 8.1 0 0 5.4 
 

32 31.3 9.4 27 0 37 33.3 0 0 3.7 

Extensor común 36 19.4 0 39 0 0 0 0 0 0 
 

37 48.6 0 37 0 10.8 0 2.7 0 0 

Flexor común 33 9.1 0 39 0 2. 6 2.6 0 0 0 
 

33 15.2 0 30 0 10 6.7 0 0 0 

Bíceps braquial 44 6.8 0 44 0 6.8 6.8 0 0 0 
 

37 18.9 0 36 0 5. 6 0 0 0 5.6 

Tríceps braquial 36 13.9 2.8 36 0 19.4 13.9 0 0 0 
 

24 25 0 28 0 7.1 14.3 0 0 0 

Semimembranoso 34 35.3 0 35 0 25.7 25.7 0 0 0 
 

30 13.3 0 30 0 33.3 33.3 0 0 0 
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Glúteo medio 28 21.4 0 28 3.6 7.1 7.1 0 0 0 
 

19 26.3 0 22 0 13.6 9.1 0 0 0 
Cuádriceps 
femoral 31 0 0 32 0 28.1 6.2 0 0 0 

 
30 6.7 0 27 0 29.6 0 0 0 0 

Tríceps sural 20 40 5 20 0 0 0 0 0 0 
 

27 81.5 0 28 0 0 3.6 7.1 0 0 

 
 

 
Sierras 

         
Llanuras 

        

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

Supraespinoso 31 0 3.2 33 0 0 3 0 3 0 
 

37 8.1 2.7 39 0 7.7 7.7 0 0 0 

Infraespinoso 31 0 0 33 0 0 6.1 0 0 0 
 

36 5.6 0 38 0 5.3 10.5 0 2.6 2.6 

Subescapular 32 18.8 0 32 0 28.1 9.4 0 0 6.2 
 

36 22.2 8.3 38 0 23.7 23.7 0 0 7.9 

Extensor común 33 30.3 0 34 0 2.9 0 0 0 0 
 

40 37.5 0 42 0 7.1 0 2.4 0 0 

Flexor común 34 14.7 0 35 0 8.6 5.7 0 0 0 
 

34 8.8 0 36 0 2.8 2.8 0 0 0 

Bíceps braquial 39 7.7 0 38 0 0 0 0 0 0 
 

41 17.1 0 41 0 12.2 7.3 0 0 4.9 

Tríceps braquial 31 12.9 3.2 31 0 22.6 12.9 0 0 0 
 

39 12.8 0 38 0 5.3 13.2 0 0 0 

Semimembranoso 30 30 0 31 0 25.8 22.6 0 0 0 
 

35 42.9 0 34 2.9 70.6 38.2 0 0 0 

Glúteo medio 22 22.7 0 24 4.2 4.2 4.2 0 0 0 
 

25 24 0 27 0 14.8 11.1 0 0 0 
Cuádriceps 
femoral 25 0 0 25 0 40 8 0 0 0 

 
37 5.4 0 33 0 24.2 0 0 0 0 

Tríceps sural 24 66.7 4.2 24 0 0 0 8.3 0 0 
 

24 58.3 0 24 0 0 4.2 0 0 0 

 
 

 
H.T.inicial 

         
H.T.final 

        

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

Supraespinoso 10 20 0 10 0 20 20 0 0 0 
 

34 0 2.9 37 0 0 5.4 0 2.7 0 

Infraespinoso 10 10 0 10 0 10 20 0 0 0 
 

32 0 0 35 0 0 2.9 0 0 0 

Subescapular 9 33.3 22.2 9 0 33.3 33.3 0 0 0 
 

36 16.7 2. 8 37 0 29.7 8.1 0 0 0 

Extensor común 13 46.2 0 13 0 23.1 0 0 0 0 
 

37 32.4 0 40 0 0 0 0 0 0 

Flexor común 12 0 0 12 0 0 0 0 0 0 
 

35 8.6 0 37 0 5.4 2.7 0 0 0 

Bíceps braquial 13 7.7 0 13 0 15.4 15.4 0 0 0 
 

42 14.3 0 41 0 2.4 0 0 0 0 

Tríceps braquial 13 15.4 0 13 0 7.7 15.4 0 0 0 
 

35 11.4 5.7 35 0 14.3 8.6 0 0 0 
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Semimembranoso 14 28.6 0 14 0 42.9 28.6 0 0 0 
 

28 32.1 0 28 0 32.1 25 0 0 0 

Glúteo medio 9 33.3 0 11 0 18.2 9.1 0 0 0 
 

22 22.7 0 23 4.3 8.7 8.7 0 0 0 
Cuádriceps 
femoral 12 0 0 12 0 33.3 0 0 0 0 

 
27 0 0 28 0 28.6 0 0 0 0 

Tríceps sural 8 62.5 0 8 0 0 0 0 0 0 
 

24 58.3 4.2 25 0 0 4 0 0 0 

 

 

 

Tabla 7.7: Presencia de cambios entesiales por edad: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las muestras (método Coimbra -Henderson et al. 

2016-). Referencias. N1: total de entesis observadas en Zona 1; N2: total de entesis observadas en Zona 2; FO: formación ósea; ER: erosión; CT: cambio 

textural. MIC: microporosidad; MAP: macroporosidad; CA: cavidades; HT: Holoceno tardío; a: entesis ausente o no observable. Las frecuencias se 

encuentran expresadas en porcentajes.  

 

Masculinos jóvenes 
         

medios 
        

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

Supraespinoso 27 0 0 27 0 0 0 0 0 0 
 

14 14.3 14.3 14 0 14.3 28.6 0 0 0 

Infraespinoso 27 0 0 31 0 0 0 0 3.2 0 
 

14 7.1 7.1 14 0 7.1 14.3 0 0 0 

Subescapular 29 13.8 0 29 0 10.3 6.9 0 0 6.9 
 

13 38.5 7.7 13 0 38.5 30.8 0 0 0 

Extensor común 28 17.9 0 31 0 0 0 0 0 0 
 

13 30.8 0 13 0 7.7 0 0 0 0 

Flexor común 27 11.1 0 31 0 3.2 3.2 0 0 0 
 

15 6.7 0 15 0 0 6.7 0 0 0 

Bíceps braquial 34 2.9 0 34 0 5.9 5.9 0 0 0 
 

14 14.3 0 13 0 0 0 0 0 7.7 

Tríceps braquial 30 10 3.3 30 0 13.3 13.3 0 0 0 
 

12 25 0 14 0 7.1 14.3 0 0 0 

Semimembranoso 25 40 0 26 0 23.1 23.1 0 0 0 
 

11 36.4 0 11 0 81.8 72.7 0 0 0 

Glúteo medio 24 20.8 0 24 4.17 8.3 8.3 0 0 0 
 

6 33.3 0 9 0 0 0 0 0 0 
Cuádriceps 
femoral 25 0 0 26 0 30.8 7.7 0 0 0 

 
14 0 0 14 0 42.9 0 0 0 0 

Tríceps sural 18 33.3 5.6 18 0 0 0 0 0 0 
 

11 81.8 0 11 0 0 0 0 0 0 
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Femeninos jóvenes 
         

medios 
        

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

Supraespinoso 7 0 0 7 0 0 0 0 0 0 
 

20 5 5 20 0 5 5 0 5 0 

Infraespinoso 7 0 0 7 0 0 0 0 0 0 
 

19 5.3 0 19 0 5.3 21.1 0 0 5.3 

Subescapular 8 0 0 8 0 12.5 12.5 0 0 0 
 

19 26.3 10.5 14 0 35.7 35.7 0 0 7.1 

Extensor común 8 25 0 8 0 0 0 0 0 0 
 

24 58.3 0 24 0 12.5 0 4.2 0 0 

Flexor común 6 0 0 8 0 0 0 0 0 0 
 

18 22.2 0 15 0 20 6.7 0 0 0 

Bíceps braquial 10 20 0 10 0 10 10 0 0 0 
 

23 21.7 0 23 0 8.7 0 0 0 4.3 

Tríceps braquial 6 33.3 0 6 0 50 16.7 0 0 0 
 

12 25 0 14 0 7.2 14.3 0 0 0 

Semimembranoso 9 22.2 0 9 0 33.3 33.3 0 0 0 
 

19 0 0 19 0 5.3 10.5 0 0 0 

Glúteo medio 4 25 0 4 0 0 0 0 0 0 
 

13 23.1 0 13 0 23.1 15.4 0 0 0 
Cuádriceps 
femoral 6 0 0 6 0 16.7 0 0 0 0 

 
16 12.5 0 13 0 15.4 0 0 0 0 

Tríceps sural 2 100 0 2 0 0 0 0 0 0 
 

16 81.3 0 17 0 0 5.9 11.8 0 0 

 

Sierras jóvenes 
         

medios 
        

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

Supraespinoso 15 0 0 17 0 0 0 0 0 0 
 

16 0 6.2 16 0 0 6.2 0 6.2 0 

Infraespinoso 15 0 0 17 0 0 0 0 0 0 
 

16 0 0 16 0 0 12.5 0 0 0 

Subescapular 16 6.2 0 16 0 12.5 0 0 0 12.5 
 

16 31.3 0 16 0 43.8 18.8 0 0 0 

Extensor común 17 11.8 0 18 0 0 0 0 0 0 
 

16 50 0 16 0 6.2 0 0 0 0 

Flexor común 15 6.7 0 16 0 6.2 6.2 0 0 0 
 

19 21.1 0 19 0 10.5 5.3 0 0 0 

Bíceps braquial 21 0 0 21 0 0 0 0 0 0 
 

18 16.7 0 17 0 0 0 0 0 0 

Tríceps braquial 15 13.3 6.7 15 0 33.3 13.3 0 0 0 
 

16 12.5 0 16 0 12.5 12.5 0 0 0 

Semimembranoso 18 33.3 0 18 0 11.1 16.7 0 0 0 
 

12 25 0 13 0 46.2 30.8 0 0 0 

Glúteo medio 14 14.3 0 14 7.1 7.1 7.1 0 0 0 
 

8 37.5 0 10 0 0 0 0 0 0 
Cuádriceps 
femoral 13 0 0 13 0 46.2 15.4 0 0 0 

 
12 0 0 12 0 33.3 0 0 0 0 

Tríceps sural 7 14.3 14.3 7 0 0 0 0 0 0 
 

17 88.2 0 17 0 0 0 11.8 0 0 
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Llanuras jóvenes 
         

medios 
        

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

Supraespinoso 19 0 0 21 0 0 0 0 0 0 
 

18 16.7 5.6 18 0 16.7 16.7 0 0 0 

Infraespinoso 19 0 0 21 0 0 0 4.8 4.8 0 
 

17 11.8 0 17 0 11.8 23.5 0 0 5.9 

Subescapular 19 15.8 0 21 0 9.5 14.3 0 0 9.5 
 

17 29.4 17.6 17 0 41.2 35.3 0 0 5.9 

Extensor común 19 26.3 0 21 0 0 0 0 0 0 
 

21 47.6 0 21 0 14.3 0 0 0 0 

Flexor común 18 11.1 0 20 0 0 0 0 0 0 
 

16 6.2 0 16 0 6.2 6.2 0 0 0 

Bíceps braquial 23 13 0 23 0 13 13 0 0 0 
 

18 22.2 0 18 0 11.1 0 0 0 11.1 

Tríceps braquial 22 18.2 0 21 0 9.5 14.3 0 0 0 
 

17 5.9 0 17 0 0 11.8 0 0 0 

Semimembranoso 16 37.5 0 16 0 43.8 37.5 0 0 0 
 

19 47.4 0 18 5.6 94.4 38.9 0 0 0 

Glúteo medio 14 28.6 0 14 0 7.1 7.1 0 0 0 
 

11 18.2 0 13 0 23.1 15.4 0 0 0 
Cuádriceps 
femoral 19 0 0 18 0 22.2 0 0 0 0 

 
18 11.1 0 15 0 26.7 0 0 0 0 

Tríceps sural 13 53.8 0 13 0 0 0 0 0 0 
 

11 63.6 0 11 0 0 9.1 0 0 0 

 

 

H.T. inicial jóvenes 
         

medios 
        

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

Supraespinoso 1 0 0 1 0 0 0 0 0 0 
 

9 22.2 0 9 0 22.2 22.2 0 0 0 

Infraespinoso 1 0 0 1 0 0 0 0 0 0 
 

9 11.1 0 9 0 11.1 22.2 0 0 0 

Subescapular a a a a a a a a a a 
 

9 33.3 22.2 9 0 33.3 33.3 0 0 0 

Extensor común 2 50 0 2 0 0 0 0 0 0 
 

11 45.5 0 11 0 27.3 0 0 0 0 

Flexor común 2 0 0 2 0 0 0 0 0 0 
 

10 0 0 10 0 0 0 0 0 0 

Bíceps braquial 2 0 0 2 0 50 100 0 0 0 
 

11 9.1 0 11 0 9.1 0 0 0 0 

Tríceps braquial 2 50 0 2 0 50 0 0 0 0 
 

11 9.1 0 11 0 0 18.2 0 0 0 

Semimembranoso 2 0 0 2 0 100 100 0 0 0 
 

12 33.3 0 12 0 33.3 16.7 0 0 0 

Glúteo medio 2 100 0 2 0 0 0 0 0 0 
 

7 14.3 0 9 0 22.2 11.1 0 0 0 
Cuádriceps 
femoral 2 0 0 2 0 0 0 0 0 0 

 
10 0 0 10 0 40 0 0 0 0 

Tríceps sural 2 100 0 2 0 0 0 0 0 0 
 

6 50 0 6 0 0 0 0 0 0 
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H.T. final jóvenes 
         

medios 
        

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

 
N1 FO ER N2 CT FO ER MIP MAP CA 

Supraespinoso 15 0 0 18 0 0 0 0 0 0 
 

19 0 5.6 19 0 0 10.5 5.3 5.3 0 

Infraespinoso 14 0 0 17 0 0 0 0 0 0 
 

18 0 0 18 0 0 5.6 0 0 0 

Subescapular 18 11.1 0 18 0 16.7 0 0 0 0 
 

18 22.2 5.6 19 0 42.1 15.8 0 0 0 

Extensor común 17 17.6 0 20 0 0 0 0 0 0 
 

20 45 0 20 0 0 0 0 0 0 

Flexor común 16 6.2 0 18 0 5.6 5.6 0 0 0 
 

19 10.5 0 19 0 5.3 0 0 0 0 

Bíceps braquial 23 4.3 0 23 0 0 0 0 0 0 
 

19 26.3 0 18 0 5.6 0 0 0 0 

Tríceps braquial 18 11.1 11.1 18 0 16.7 5. 6 0 0 0 
 

17 11.8 0 17 0 11.8 11.8 0 0 0 

Semimembranoso 14 42.9 0 14 0 14.3 21.4 0 0 0 
 

14 21.4 0 14 0 50 28.6 0 0 0 

Glúteo medio 13 15.4 0 13 7.7 7.7 7.7 0 0 0 
 

9 33.3 0 10 0 10 10 0 0 0 
Cuádriceps 
femoral 12 0 0 13 0 38.5 0 0 0 0 

 
15 0 0 15 0 20 0 0 0 0 

Tríceps sural 9 11.1 11.1 9 0 0 0 0 0 0 
 

15 86.7 0 16 0 0 6.2 0 0 0 
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Tabla 7.8. Resultados del test de Chi-Cuadrado para cambios entesiales (método Coimbra -Henderson et al. 2016-). Se presentan sólo los valores 

estadísticamente significativos. Referencias. C/O: total de entesis con cambios/total de entesis observadas; Freq: frecuencia de entesis con cambios 

expresadas en valores porcentuales; gl: grado de libertad; sign: significación estadística; D: derecho; I: izquierdo. 

 

     Sexo    Edad    Procedencia    Cronología 

Entesis   C/O Freq X2 gl sign X2 gl sign X2 gl sign  X2 gl sign 

 
Extensor común I 20/107 18.7 7.035 2 0.030 - - - 6.058 2 0.048  - - - 
 
Bíceps braquial I  11/71 15.5 - - - - - - 6.392 2 0.041  - - -  

 
Semimembranoso I 54/129 41.9 - - - 6.911 2 0.032 - - -  10.827 4 0.029 
 
Cuádriceps femoral D 10/57 17.5 - - - - - - 5.934 2 0.051  - - - 

  
Tríceps sural D  34/95 35.8 - - - 6.587 2 0.037 - - -  - - - 
 
Tríceps sural I  34/95 35.8 - - - 6.038 2 0.049 - - -  - - - 
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Tercera parte. Síntesis de los resultados obtenidos 

 

A continuación presentamos una síntesis de los resultados obtenidos para la 

presencia de cambios entesiales de acuerdo con los dos métodos utilizados para su 

registro.  

 

 

En cuanto al método de Hawkey y Merbs (1995) 

 

Si observamos las prevalencias generales notamos un leve predominio del grupo de 

los individuos femeninos sobre los masculinos, y mayores valores para los adultos 

medios que para los jóvenes. Al considerar la procedencia geográfica las 

prevalencias son mayores en Sierras para 15 entesis, mientras que para Llanuras 

esta situación se registra para 8 entesis. Y en el caso de la cronología, para el 

Holoceno tardío inicial hay una mayor cantidad de valores superiores (14, frente a 10 

del segundo momento) sobre todo en las entesis que corresponden a los miembros 

superiores.  

Si distinguimos grupos de edad, los adultos medios de todas las agrupaciones 

siguen presentando mayores prevalencias con respecto a los adultos jóvenes, 

aunque la mayoría de los valores de frecuencias superan el 50% en ambos grupos 

de edad. Podemos destacar, además, que las únicas entesis que presentan 

frecuencias menores al 35% para todas las agrupaciones son el proceso coronoideo 

y el epicóndilo medial.  

Para los grados de robusticidad, observamos que para todas las agrupaciones el 

grado 1 predomina en el caso de las entesis del cráneo, los tubérculos mayor y 

menor, y los epicóndilos medial y lateral. En el resto de las entesis, los mayores 

valores de frecuencia corresponden al grado 2. En cuanto al grado 3, se registra 

generalmente con valores menores a 15%. Al distinguir grupos de edad al interior de 

las agrupaciones, estas tendencias se observan nuevamente pero las diferencias 

entre los valores de los grados 1 y 2 disminuyen, excepto para los epicóndilos 

medial y lateral, en que las diferencias se hacen más marcadas tanto para individuos 

jóvenes como medios. En cuanto al grado 3 sus valores aumentan entre los adultos 

medios en el caso de los hombres, las mujeres y los procedentes de las Llanuras.  
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Para los grados de lesión, sólo se registran valores correspondientes al primer 

estadio, y la tuberosidad costal es la única entesis afectada entre los adultos jóvenes 

para el grupo de individuos masculinos y procedentes de la región de Llanuras, en 

bajas prevalencias, aumentando para los adultos medios, los individuos femeninos, 

procedentes de Sierras y del Holoceno tardío inicial. Las entesis afectadas son la 

tuberosidad costal, el olécranon y la tuberosidad ulnar.  

Para los grados de exostosis, no se registran valores en ninguno de los casos.  

Para finalizar, en cuanto al análisis de Chi-cuadrado, se registraron valores 

estadísticamente significativos para 2 entesis del cráneo (inserciones del 

esternocleidomastoideo y del esplenio), 1 de miembros superiores (superficie 

posterolateral) y 2 de miembros inferiores (trocánter mayor y tuberosidad tibial). La 

mayor cantidad de valores significativos se encuentran en la variable de 

procedencia, y las frecuencias más altas corresponden a los individuos adultos 

medios, provenientes de Sierras y del Holoceno Tardío final. En el caso del sexo, 

corresponden a los individuos masculinos para la superficie posterolateral, y a los 

femeninos para el trocánter mayor.    

 

 

En cuanto al Nuevo Método Coimbra (Henderson et al. 2016) 

  

En general, observamos que la mayoría de las frecuencias corresponden a la 

formación ósea en ambas zonas de las entesis, seguida por la erosión en zona 2, y 

luego en zona 1, mientras que el cambio textural es el que presenta menor 

frecuencia de aparición. Si tenemos en cuenta las prevalencias generales, los 

valores son mayores para las mujeres, pero si se distinguen grupos de edad, los 

individuos jóvenes registran una menor cantidad de cambios que sus pares 

masculinos. Si consideramos la procedencia geográfica, entre los individuos de 

Llanuras, tanto jóvenes como medios, hay una mayor cantidad de frecuencias 

mayores a 20% si los comparamos con el grupo de Sierras. Además, en Llanuras se 

registra una mayor cantidad de cambios. En cuanto a la cronología, se observa que 

en el Holoceno tardío inicial hay una mayor cantidad de frecuencias superiores al 

20% (12) con respecto a momentos finales (8), para la formación ósea y la erosión 

de ambas zonas, excepto la presencia de cambio textural, micro y macroporosidad 

para el grupo de adultos medios del Holoceno Tardío final.  
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Con respecto al análisis de Chi-cuadrado (X2), se registran valores significativos 

para el extensor común de los dedos, el bíceps braquial, el semimembranoso, el 

cuádriceps femoral y el tríceps sural, correspondiéndose principalmente con las 

variables de edad y regiones. Las frecuencias más altas corresponden a los 

individuos adultos medios, femeninos,  procedentes de Llanuras y del Holoceno 

Tardío final. 
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Capítulo 8. Resultados IV. Facetas extra, impresiones y extensiones 

articulares 

 

 

En este capítulo presentamos los resultados obtenidos a partir del registro de la 

presencia de facetas extra, impresiones y extensiones articulares. Al igual que los 

marcadores anteriores, el registro se realizó de manera independiente pero en este 

caso los resultados obtenidos no se presentan de manera agrupada debido a que 

cada uno de estos rasgos podría indicar ciertos tipos de movimientos o posturas que 

no necesariamente se relacionan con una articulación en particular.   

Si observamos las prevalencias generales (Tabla 8.1) notamos que algunos rasgos 

sólo se presentan en uno de los sexos: facetas extra sacroilíaca, impresión de la 

tibia, facetas supratrocleares y de cóndilos femorales para los hombres; y faceta 

Poirier y extensiones articulares en metatarsianos y falanges para las mujeres. En el 

caso de los rasgo que aparecen en ambos grupos, se registra un valor levemente 

superior para los hombres en el caso de la faceta Charles, mientras que para las 

mujeres los valores superiores corresponden a la faceta Martin y la de 

acuclillamiento de la tibia, siendo éste último el que presenta una mayor diferencia 

entre ambos sexos (44.4%). 

En el caso de los individuos jóvenes, las frecuencias son menores a 10% para las 

facetas Martin, supratroclear y de los cóndilos femorales, y de entre 23% y 41% para 

las facetas de acuclillamiento, la impresión de la tibia y la faceta Charles. Por su 

parte, los individuos adultos medios presentan como valor más alto una frecuencia 

de 33.3% para las facetas de acuclillamiento de la tibia y las extensiones articulares 

en metatarsianos y falanges, mientras que el resto de los valores son menores a 

15% (facetas Charles, Martin, Poirier y sacroilíacas).  

En el caso de la procedencia geográfica, las prevalencias en general son menores a 

20%, excepto para la faceta de acuclillamiento de la tibia en ambas regiones, la 

faceta Charles en Llanuras y las las extensiones articulares en metatarsianos y 

falanges en Sierras (éste último con el mayor valor registrado -50%- aunque el n 

analizado es muy bajo). En el caso de los rasgos que aparecen tanto en Sierras 

como en Llanuras, las frecuencias son mayores en la primera región para las facetas 

Poirier, Martin y de acuclillamiento de la tibia, y en la segunda región para la faceta 
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Charles.  

Y en cuanto a la cronología, los valores son mayores en momentos iniciales del 

Holoceno tardío para las facetas Poirier, Charles, Martin y de acuclillamiento de la 

tibia, con valores de entre 10.5% y 40%, mientras que el único valor mayor en 

momentos finales del mismo período corresponden a la impresión de la tibia 

(18.8%). Los rasgos registrados en general coinciden en ambos momentos, con la 

excepción de las facetas extra sacroilíacas que sólo  se registran para el Holoceno 

tardío inicial, y las de los cóndilos femorales que sólo aparecen en el Holoceno 

tardío final.  

Ahora, si distinguimos entre adultos jóvenes y medios al interior de las mismas 

agrupaciones (Figura 8.1), observamos en el caso de la agrupación por sexo que 

entre los jóvenes, los individuos femeninos sólo registran dos rasgos (facetas 

Charles -40%- y de acuclillamiento de la tibia -100%-), mientras que los masculinos 

presentan 5 facetas (Charles, Martin, supratroclear, de los cóndilos femorales y de 

acuclillamiento de la tibia) y 1 impresión (de la tibia) -aunque con valores de entre 

3.7% y 40.7%- superando la cantidad registrada entre sus pares adultos medios, con 

sólo 3 facetas presentes (con valores de entre 6.2% y 20%). En cuanto a los 

femeninos medios, se observa la situación contraria, ya que presentan 4 facetas y 1 

extensión, frente a sólo dos entre los jóvenes.   

Al considerar la procedencia geográfica, la situación es similar que al comparar los 

individuos jóvenes masculinos y femeninos, ya que los jóvenes de Sierras sólo 

presentan las facetas Charles -15.4%- y de acuclillamiento de la tibia -18.2%-, 

mientras que entre sus pares de Llanuras se registran 5 facetas y 1 impresión (los 

mismos mencionados para los individuos masculinos jóvenes), con valores que van 

de 5.3% -faceta Martin- hasta 57.9% -faceta Charles-. En cuanto a los adultos 

medios, la cantidad de rasgos es igual para ambas regiones y con valores que en 

general no superan el 40% con excepción de las extensiones articulares en 

metatarsianos y falanges en Sierras, que alcanza el 100%.  

Por último, si tenemos en cuenta la cronología, en los momentos iniciales del 

Holoceno tardío sólo se registra la presencia de las facetas Charles (100%) y de 

acuclillamiento de la tibia (50%) entre los individuos jóvenes, aumentando la 

cantidad de rasgos presentes entre los individuos adultos medios aunque con 

valores porcentuales más bajos (entre 5.9% y 36.4%). Por  su parte, en momentos 

finales del Holoceno tardío las frecuencias son más similares entre ambos grupos de 



Soledad Salega | 222 

 

edad (entre 7.7% y 33.3%), así como la cantidad de rasgos registrados en cada 

categoría etaria (4). Entre los jóvenes se registra la presencia de impresiones tibiales 

y las facetas Charles, de los cóndilos femorales y de acuclillamiento de la tibia, 

mientras que entre los adultos medios se registran las facetas Poirier, Charles, 

Martin y de acuclillamiento de la tibia.  

En cuanto al análisis de Chi-cuadrado (X²), se registraron valores estadísticamente 

significativos para la impresión de la tibia y las facetas Poirier, Charles, Martin y de 

acuclillamiento de la tibia (Tabla 8.2). La mayor cantidad de valores significativos se 

encuentran en la variable de sexo (para todos los rasgos mencionados, excepto la 

faceta Charles), mientras que para edad y procedencia geográfica sólo se registra 

un valor significativo (impresión de la tibia y facetas Charles, respectivamente). Las 

frecuencias más altas corresponden a los individuos femeninos (con excepción de la 

impresión de la tibia, que corresponde a masculinos), adultos jóvenes y procedentes 

de Llanuras.  

 

 

Tabla 8.1. Presencia de facetas extra, impresiones y extensiones articulares. Referencias. Ad: 

adultos; HTai: Holoceno tardío inicial; HTaf: Holoceno tardío final; MT: metatarsos; prox: proximales; 

R/O: total de piezas óseas con el rasgo/total de piezas óseas observadas; %: porcentaje de piezas 

óseas con el rasgo. 

 

               Sexo         Edad 
         
     Masculinos Femeninos Ad. Jóvenes Ad. Medios
  
Rasgo     R/O % R/O  % R/O % R/O  %
  
              
 
Faceta accesoria supraglenoidea 0/27 0 0/20 0 0/23 0 0/24 0 
Faceta extra sacroiliaca   2/22 9.1 0/12 0 0/16 0 2/18 11.1 
Prolongación de faceta semilunar 0/25 0 0/16 0 0/18 0 0/23 0 
Prolongación de cabeza de fémur 0/38 0 0/23 0 0/29 0 0/32 0 
Faceta Poirier    0/40 0 4/23 17.4 0/30 0 4/33 12.1 
Impresión cervical anterior  0/40 0 0/23 0 0/30 0 0/33 0 
Impresión cervical posterior  0/40 0 0/23 0 0/30 0 0/33 0 
Faceta Charles    12/43 27.9 6/24 25 13/32 40.6 5/35 14.3 
Impresión de la tibia   10/43 23.3 0/23 0 10/33 30.3 0/33 0 
Faceta Martin    1/42 2.4 4/22 18.2 6/32 3.1 4/32 12.5 
Faceta supratroclear   2/41 4.9 0/23 0 7/31 6.4 0/33 0 
Faceta de cóndilos femorales  3/42 7.1 0/23 0 8/32 9.4 0/33 0 
Faceta de acuclillamiento de la tibia  5/37 13.5 11/19 57.9 6/26 23.1 10/30 33.3 
Faceta acuclillamiento del astrágalo 0/16 0 0/5 0 0/10 0 0/11 0 
Extensión de la tróclea   0/17 0 0/5 0 0/11 0 0/11 0 
Faceta accesoria cuerpo del astrágalo 0/17 0 0/5 0 0/11 0 0/11 0 
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Faceta accesoria MT y falanges prox. 0/4 0 0/4 0 0/2 0 0/6 0 
Extensión MT y falanges prox.  0/4 0 2/5 40 0/2 0 2/6 33.3
  
             
TOTAL R/O    35/538  27/298  35/399  27/437  
 %    6.5  9.1  8.8  6.2  
             
 
 
 
 
                         Procedencia         Holoceno 
     Sierras  Llanuras HTai  HTaf 
  
Rasgo     R/O % R/O  % R/O % R/O  %
  
              
 
Faceta accesoria supraglenoidea 0/19 0 0/28 0 0/10 0 0/28 0 
Faceta extra sacroiliaca   0/14 0 2/20 10 2/10 20 0/19 0 
Prolongación de faceta semilunar 0/14 0 0/26 0 0/13 0 0/18 0 
Prolongación de cabeza de fémur 0/25 0 0/37 0 0/16 0 0/31 0 
Faceta Poirier    2/25 8 2/38 5.3 3/17 17.7 1/32 3.1 
Impresión cervical anterior  0/25 0 0/38 0 0/17 0 0/32 0 
Impresión cervical posterior  0/25 0 0/38 0 0/17 0 0/32 0 
Faceta Charles    3/27 11.1 15/39 38.5 7/19 36.8 5/32 15.6 
Impresión de la tibia   0/26 0 6/39 15.4 1/19 5.3 6/32 18.8 
Faceta Martin    2/25 8 1/25 4 2/19 10.5 2/31 6.4 
Faceta supratroclear   2/25 0 2/39 5.1 0/19 0 0/30 0 
Faceta de cóndilos femorales  0/26 0 3/39 7.7 0/19 0 2/31 6.4 
Faceta de acuclillamiento de la tibia  7/23 30.4 9/33 27.3 6/15 40 9/31 29 
Faceta acuclillamiento del astrágalo 0/10 0 0/11 0 0/9 0 0/11 0 
Extensión de la tróclea   0/11 0 0/11 0 0/9 0 0/12 0 
Faceta accesoria cuerpo del astrágalo 0/12 0 0/11 0 0/9 0 0/12 0 
Faceta accesoria MT y falanges prox. 0/4 0 0/5 0 0/6 0 0/2 0 
Extensión MT y falanges prox.  2/4 50 0/4 0 0/6 0 0/2 0 
             
TOTAL R/O    16/340  40/481  21/249  25/418  
 %    4.7  8.3  8.4  6  
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Figura 8.1. Presencia de facetas extra, impresiones y extensiones articulares. Referencias: f.e.s: 

faceta accesoria supraglenoidea; f.P: faceta Poirier: f.C: faceta Charles; i.t: impresión de la tibia; f.M: 

faceta Martin; f.st: faceta supratrocantérica; f.c.f: faceta de los cóndilos femorales; f.a.t: faceta de 

acuclillamiento de la tibia; mt.-f: extensión articular de los metatarsianos y falanges proximales. Los 

tonos oscuros refieren a individuos adultos jóvenes y los tonos claros a individuos adultos medios. 
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Tabla 8.2. Resultados del test de Chi-Cuadrado para facetas extra, impresiones y extensiones articulares. Se presentan sólo los valores estadísticamente 

significativos. Referencias. R/O: total de huesos con el rasgo/total de huesos observados; Freq: frecuencia de huesos con el rasgo expresadas en valores 

porcentuales; gl: grado de libertad; sign: significación estadística; D: derecho; I: izquierdo. 

 

 

     Sexo      Edad    Procedencia 

Rasgo    R/O Freq X2 gl sign  X2 gl sign X2 gl sign   

 
faceta Poirier I   2/30   6.7 4.286 1 0.038  - - - - - -   
 
faceta Charles I   8/31   25.8  - - -  - - - 3.837  1 0.05   
 
impresión de la tibia D  7/35  20 5.17   1 0.023  8.264 1   0.004  - - -    
 
faceta Martin I   2/31 6.4 4.49 1 0.034  - - - - - -    
 
faceta de acuclillamiento 8/29 27.6 9.977 1 0.002  - - - - - - 
de la tibia D   
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Capítulo 9. Discusión  

 

 

En este capítulo sintetizamos y discutimos los resultados obtenidos para cada 

indicador a la luz de las hipótesis planteadas, los métodos utilizados, y la 

información arqueológica disponible para la región. 

 

 

Diferencias temporales 

 

En nuestra primera hipótesis, habíamos sugerido que la producción de alimentos 

habría implicado un cambio en las actividades cotidianas realizadas por las personas 

y, por ende, modificaciones en los niveles de actividad física y el modo de vida de las 

poblaciones. Habíamos mencionado que las prácticas agrícolas –si bien sostenemos 

que complementaron estrategias cazadoras-recolectoras previas (tal como sugieren 

Laguens et al. 2009; Pastor y López 2010; Fabra y González 2011, 2015; Medina y 

Pastor 2012; Medina et al. 2016; entre otros)– habrían repercutido en los niveles de 

actividad física realizado por las personas, así como en su estado general de salud. 

En consecuencia, esperábamos encontrar modificaciones en las prevalencias de los 

marcadores óseos analizados, entre las poblaciones que desarrollaron actividades 

relacionadas a la caza y la recolección –Holoceno tardío inicial–, y aquellas que 

incorporaron la producción de alimentos a su modo de vida –Holoceno tardío final–.   

Tradicionalmente, se consideraba que tanto la incorporación de las prácticas 

agrícolas como los procesos de sedentarización habían implicado un mejoramiento 

de las condiciones de vida y de salud general, en comparación con los grupos 

cazadores-recolectores, ya que éstos últimos debían trasladarse constantemente en 

búsqueda de alimentos y materias primas, y no contaban con la seguridad de 

asentamientos de vivienda permanentes (e.g. Braidwood 1960; Hassan 1981). Sin 

embargo, las investigaciones posteriores han señalado una situación inversa: la 

reducción de la movilidad habría venido acompañada de  un empeoramiento general 

de las condiciones de salud (Larsen 1995, 2002). No obstante, al considerar los 

trabajos enfocados en los cambios degenerativos y entesiales, no se demostró que 

hubiera patrones exclusivos y distintivos de cada modalidad de aprovisionamiento. 
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Así, por ejemplo, mientras algunos autores encuentran una mayor prevalencia de 

lesiones degenerativas (Jurmain 1977, 1980) y entesiales (Larsen 2002; Henderson 

2013) entre los cazadores-recolectores, otros plantean que ambos grupos presentan 

los mismos niveles de afectación o incluso mayores entre los grupos agricultores, 

tanto para cambios degenerativos de las articulaciones (Goodman et al. 1984; 

Bridges 1992; Quevedo Kawasaki 2000; Merlo et al. 2005; Cornero et al. 2008) como 

de las entesis (Eshed et al. 2004; Merlo et al. 2005).  

A partir de nuestro caso de estudio, podemos acordar con los primeros resultados, 

ya que si tenemos en cuenta los grupos de edad, observamos que durante el 

Holoceno tardío inicial hay una mayor presencia y grado de desarrollo de cambios 

degenerativos en la columna vertebral, con valores significativos para la osteofitosis 

y para la presencia de nódulos de Schmorl. Esto podría relacionarse con actividades 

de carga y/o traslado de objetos, lo cual afecta mayormente a la columna, sobre todo 

la porción lumbar que, debido a la curvatura natural de aquélla, es la que soporta la 

mayor tensión (van der Merwe et al. 2006). Mientras que la presencia de nódulos de 

Schmorl indicaría que el levantamiento y/o traslado de cargas implicó mayores 

esfuerzos –posiblemente la manipulación de grandes pesos y/o la repetición 

constante de estas actividades, así como sobrecargas bruscas–, que originaron el 

aplastamiento de los discos intervertebrales y la consiguiente lesión ósea (Píccoli 

2009).  

En el esqueleto apendicular, hay un leve predominio de osteofitosis durante el 

Holoceno tardío final, pero para el resto de los cambios degenerativos (porosidad, 

eburnación) los mayores valores se encuentran para los momentos iniciales. De la 

misma manera, en este período se presenta una mayor cantidad de cambios 

entesiales (de acuerdo con los dos métodos usados). En cuanto a las entesis 

afectadas, en momentos iniciales podemos ver que en general los valores son 

mayores para las correspondientes a los miembros inferiores, y en momentos finales 

esta situación se invierte, predominando el desarrollo de las entesis de los miembros 

superiores. Esto puede relacionarse con una reducción de la movilidad residencial y 

logística (como consecuencia de un aumento de la sedentarización), la cual habría 

implicado que las modificaciones óseas en miembros inferiores y columna también 

habrían disminuido (Lieverse et al. 2007, 2013).  

En la misma línea, se han registrado mayores frecuencias de facetas extra y 

extensiones articulares para el Holoceno tardío inicial: facetas de acuclillamiento de 
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la tibia, Martin, Charles y Poirier. Las primeras tres refieren a una hiperflexión de la 

rodilla y a posturas arrodilladas o en cuclillas, mientras que la última se asocia a una 

extensión extrema de las piernas (Capasso et al. 1999; Estévez González 2002; 

Prada Marcos y Sterpone 2009; Villotte y Prada Marcos 2010). En conjunto, pueden 

ser relacionadas con actividades de locomoción. Si bien se han registrado entre los 

individuos del Holoceno tardío final, el descenso de sus prevalencias sugiere 

probablemente una disminución en la movilidad, como ya mencionamos en el 

párrafo anterior acerca de los cambios degenerativos.  

Sin embargo, esta disminución de la presencia de los marcadores a lo largo del 

tiempo no parece condecirse con el panorama general detectado a partir de otros 

indicadores bioarqueológicos y arqueológicos. En efecto, en nuestra región de 

estudio, se ha registrado un desmejoramiento de la calidad de vida para los 

momentos finales del Holoceno tardío. González (2011), y González y Fabra (2011, 

2015) encuentran mayores frecuencias de hipoplasias del esmalte dental hacia 

finales del Holoceno tardío, sobre todo en las regiones de Traslasierra y Noreste 

(subregiones incluidas en lo que nosotros hemos denominado Sierras y Llanuras, 

respectivamente). En particular, González (2016) sugiere que los más afectados por 

episodios de estrés habrían sido los individuos adultos jóvenes y medios  en toda el 

área estudiada, siendo los femeninos quienes presentan mayores prevalencias 

particularmente en la región de Llanuras. Esta patología, de tipo metabólico, puede 

originarse debido a déficits en la alimentación en momentos de la formación del 

esmalte del diente, lo cual ocurre en los primeros años de la vida de los individuos. 

Las carencias nutricionales sugeridas por la presencia de este bioindicador pueden 

relacionarse a su vez con lo propuesto por Laguens y Bonnin (2009) para el mismo 

período cronológico: con posterioridad a la incorporación de la producción de 

alimentos y la sedentarización de los grupos indígenas en poblados o aldeas, se 

registra, de manera indirecta, un aumento de la población y una explotación más 

intensiva de los espacios, generándose así una presión sobre los recursos 

disponibles en los distintos ambientes. Este cuadro se habría acentuado hacia el año 

500 AP, alcanzando la capacidad máxima de sustentación de los mismos, y 

generando circunscripción ambiental y social. En respuesta a este proceso, se 

habrían intensificado las prácticas de recolección así como la inversión en 

estructuras de almacenamiento, las cuales pudieron estar destinadas además a 

productos cultivados. Como ejemplo de esto último, podemos mencionar las 
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estructuras detectadas en el sitio El Ranchito (Laguens 1999) y en sitios de la región 

de Ansenuza (De Aparicio 1942; Fabra et al. 2008). De esta manera, se buscaba 

satisfacer las demandas energéticas de una población incrementada, frente a una 

oferta de recursos naturales disminuida (Laguens y Bonnin 2009). Esta situación se 

desarrolló en un contexto de cambio ambiental, con condiciones climáticas más 

áridas, con la consecuente disminución del tamaño de los espejos de agua –como la 

laguna Mar Chiquita– y el deterioro de la variabilidad de especies vegetales y 

animales, lo cual se conoce como “Pequeña Edad del Hielo” (Riccardi 1995; 

Cioccale 1999; Piovano et al. 2009).  

Por otra parte, y volviendo a lo bioarqueológico, otra tendencia detectada a partir de 

trabajos previos acerca de la transición entre diferentes modos de vida es que, dado 

el empeoramiento de la niveles de salud con la adopción de la agricultura (Cohen y 

Crane-Kramer 2007), aumenta la morbilidad y esto a su vez implica una disminución 

en las edades promedio entre los grupos productores de alimentos. Por otra parte, 

se han detectado aumentos significativos del desarrollo tanto de cambios 

degenerativos (Waldron 2009) como entesiales (Villotte et al. 2010) en individuos a 

partir de los 40 años de edad. Por lo tanto, y si los grupos agricultores tuvieron en 

promedio una menor edad de muerte, entonces es probable que la disminución de 

los cambios que hemos registrado se deba a perfiles etarios diferentes (Henderson 

2013). En efecto, la cantidad de individuos adultos jóvenes supera a la de los adultos 

medios para momentos finales del Holoceno tardío, mientras que la situación 

contraria se observa para los momentos iniciales. De todas maneras, y como ya 

explicitábamos en el Capítulo 7, el n correspondiente a los individuos jóvenes del 

Holoceno tardío inicial resulta demasiado bajo para realizar inferencias fiables, por lo 

que tampoco podríamos asegurar que esto se deba a la existencia de diferentes 

perfiles etarios a lo largo del período estudiado, aunque es llamativo registrar una 

tendencia coincidente con la propuesta señalada aquí.  

Además, a esto podríamos añadir que Millella y colaboradores (2015) proponen que 

las diferencias en las dietas también podrían ser un factor a considerar en el 

desarrollo de los cambios óseos, ya que la ingesta de proteínas, calcio, fósforo y 

vitamina D influyen en el desarrollo de la masa muscular, la masa y la densidad 

ósea, y el contenido mineral de los huesos. Las deficiencias nutricionales inferidas 

para los momentos finales del Holoceno Tardío que hemos mencionado 

anteriormente podrían estar en línea con esta hipótesis. Sin embargo, y según sus 
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propios autores, esta propuesta aún se trata de una hipótesis de trabajo no 

explorada, pero resulta interesante plantear esta posibilidad en nuestro caso de 

estudio como una posible línea de investigación a considerar en un futuro, por 

ejemplo, a partir de análisis isotópicos.  

 

 

Diferencias geográficas 

 

En nuestra segunda hipótesis habíamos planteado que, debido a la incorporación 

diferencial de las prácticas de producción de alimentos en las distintas regiones que 

conforman nuestra área de  estudio, esperábamos encontrar diferencias en el grado 

de desarrollo de los marcadores óseos analizados, así como en las porciones del 

cuerpo afectadas, entre individuos provenientes de los ambientes que hemos 

denominado Sierras y Llanuras. Como mencionábamos en el Capítulo 2, los 

resultados provenientes de investigaciones arqueológicas (Laguens 1999; Bonofiglio 

2004, 2009; Laguens et al. 2009; Medina et al. 2016), bioarqueológicas (Fabra et al. 

2012; 2014; Fabra y González 2015) y genéticas (Nores y Demarchi 2011; Nores et 

al. 2011) sugieren que existen diferencias entre ambas regiones en cuanto a la 

cultura material y las estrategias de subsistencia desarrolladas en cada una a lo 

largo del tiempo, el tratamiento del cuerpo en contextos mortuorios (Fabra et al. 

2009), y la variabilidad poblacional a partir de la variación morfológica craneofacial 

(Fabra 2014; Fabra y Demarchi 2009, 2013) y el ADN antiguo (Nores y Demarchi 

2011; Nores et al. 2011, 2015).  

A partir de nuestro caso de estudio, observamos en general una mayor afectación en 

los individuos provenientes de Llanuras, con mayor cantidad de porciones 

anatómicas comprometidas (tanto en columna vertebral como en esqueleto 

apendicular), así como mayor grado de desarrollo y extensión de los cambios 

degenerativos y la presencia de facetas extra, aunque esto es menos marcado en el 

caso de los cambios entesiales.  

Las porciones afectadas en el caso de la columna no varían: en las dos regiones 

prevalecen los segmentos bajos de la columna (T7-T12 y L1-L5), relacionadas con la 

carga y/o traslado de pesos (Píccoli 2009), siendo los casos de mayor gravedad los 

correspondientes a los adultos medios. Estos resultados a partir del cálculo de 

prevalencias coinciden con los provenientes del test de Chi-cuadrado, siendo 
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estadísticamente significativa la presencia de osteofitosis y porosidad en estos 

segmentos. En el caso del esqueleto apendicular, los marcadores degenerativos se 

registran con valores algo superiores en Llanuras tanto para los individuos jóvenes 

como medios, y aparecen en codos, muñecas y pies.  

En el caso de los cambios entesiales, y desde el método de Hawkey y Merbs (1995) 

se registran mayores valores en Sierras para las entesis del cráneo, y los tubérculos 

mayor y menor (miembros superiores) mientras que para el resto de las entesis no 

hay diferencias marcadas entre ambas procedencias. Pero desde el método de 

Henderson et al. (2016) se puede observar que los valores son mayores entre los 

individuos procedentes de Llanuras, desde edades tempranas, sobre todo para las 

entesis del semimembranoso y el glúteo medio (miembros inferiores). Finalmente, en 

cuanto a las facetas extra, se registra una mayor cantidad en la agrupación de 

Llanuras, sobre todo cuando comparamos los individuos jóvenes. De todos modos, 

en ambas zonas las facetas y extensiones refieren a posturas arrodilladas o en 

cuclillas (Capasso et al. 1999; Villotte y Prada Marcos 2010), con excepción de la 

presencia de facetas articulares supraglenoideas –sólo entre los individuos adultos 

medios de Llanuras- que refieren a movimientos de abducción de los brazos por 

sobre el nivel de los hombros.  

Tanto las lesiones en los miembros inferiores como las del sector bajo de la columna 

se han relacionado en general con el desplazamiento a pie, combinado con el 

traslado de cargas. Así, Lieverse y colaboradores  (2007, 2013), en su estudio de la 

región montañosa al noroeste del lago Baikal –Rusia– durante el Holoceno medio, 

detectaron una prevalencia elevada de osteoartritis en la columna vertebral y las 

rodillas así como mayor desarrollo de entesis entre los individuos masculinos de los 

grupos Kitoi, sugiriendo que el desplazamiento a través de terrenos escarpados y/o 

cubiertos por nieve, trasladando cargas pesadas, podría ser la actividad responsable 

de las lesiones observadas. Esto estaría relacionado con una alta movilidad logística 

por parte de los hombres, en épocas del año en que los recursos lacustres –principal 

fuente de alimentación– disminuían. En el caso de los grupos cazadores-

recolectores de Punta Teatinos –Chile–, Quevedo Kawasaki (2000) registra 

osteofitosis en rodillas y tobillos, sugiriendo su relación con los desplazamientos de 

los individuos entre la costa y las quebradas del interior. Algo semejante sugieren 

Arrieta y Mendonça (2011) para la localidad arqueológica de Rincón Chico –provincia 

de Catamarca– desde el Período de Desarrollos Regionales hasta el Hispano-



Soledad Salega | 233 

 

Indígena Inicial (1200 a 1550DC). Si bien se trata de sociedades basadas 

principalmente en la producción agrícola y el pastoreo, el mismo tipo de lesiones es 

relacionado por los autores con el relieve escarpado del lugar –y los accesos a las 

unidades habitacionales–, junto con el acarreo de objetos pesados. Si aceptamos 

esta propuesta, los terrenos más abruptos y sinuosos se ubicarían en nuestro caso 

en la región serrana, por lo que esperaríamos encontrar allí mayores prevalencias 

para los indicadores de cambios degenerativos y entesiales; sin embargo, como ya 

mencionamos, hemos observado el caso contrario.  

Si tenemos en cuenta las características ambientales de la región serrana, las 

diferencias altitudinales (desde el nacimiento de los cerros a 500 m.s.n.m., hasta las 

cumbres de casi 3000 m.s.n.m.) determinan la formación de pisos ecológicos con 

especies vegetales y animales adaptadas a las condiciones de precipitaciones y 

suelos propias de cada piso, permitiendo el aprovechamiento de una mayor variedad 

de recursos y en diferentes épocas del año, por ejemplo en el caso de la maduración 

diferencial de los productos recolectados y/o de los cultivados (Laguens y Bonnin 

2009; Medina et al. 2016). En el caso de los productos recolectados (algarrobo, y en 

menor medida chañar, piquillín y mistol) se trata de productos estacionales, con 

ciclos de recolección que no superan los 15 días, por lo que la maduración 

diferencial a la que hacíamos referencia es la que permitió el máximo 

aprovechamiento de la oferta ambiental, a lo cual debe sumarse como estrategia 

complementaria la utilización de estructuras de almacenamiento –hornillos– 

emplazados en los sitios residenciales (Laguens y Bonnin 2009). Por su parte, los 

productos cultivados (maíz, y posiblemente también zapallos, porotos, maní y 

batatas) también se habrían beneficiado de las diferencias altitudinales, ya que se 

habrían alternado  en pequeñas parcelas de cultivo (Pastor y Berberián 2007; Pastor 

y López 2010) emplazadas en diferentes zonas de acuerdo con las variaciones 

microambientales (Laguens 1999; Berberián y Roldán 2001; Pastor 2006; Medina et 

al. 2016). Por otra parte, la variabilidad también es aplicable a los recursos de caza 

(Medina y Pastor 2012) y las materias primas, registrándose la presencia de sitios 

para propósitos especiales en distintos pisos altitudinales –puestos de avistamiento 

para la caza, talleres líticos, canteras y fuentes de arcilla– (Berberián y Pastor 2007; 

Laguens y Bonnin 2009; Pastor et al.2013). A ello debemos agregar además la 

distancia relativamente reducida entre los sitios residenciales y los diferentes pisos 

ecológicos (áreas de aprovisionamiento diversificadas), con la consecuencia de que 
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el costo energético de adquisición de recursos es bajo (Laguens 1999) y por lo tanto 

las jornadas dedicadas al traslado y las distancias se habrían visto disminuidas.  

Por su parte, en las Llanuras los asentamientos se encuentran en ambientes más 

bien homogéneos, como los ubicados en la cuenca media e inferior de los ríos 

Xanaes y Suquía (Bonofiglio y Roldán 1995; Bonofiglio 2004b), y los ubicados en el 

área de la laguna Mar Chiquita (Laguens y Bonnin 2009; Fabra et al. 2014). La 

menor diferencia altitudinal sugeriría una menor variabilidad ambiental (Capitanelli 

1979; Luti et al. 1979), pero la ubicación de los sitios podría haber aprovechado el 

potencial brindado por la fauna acuática y la vegetación ribereña (Laguens y Bonnin 

2009); si bien aún no se han realizado estudios acerca de la eficiencia de las 

estrategias de subsistencia en esta región, y desde el registro arqueológico no se ha 

determinado el uso efectivo de estos recursos (ibídem). Sin embargo, la adquisición 

de otro tipo de recursos habría implicado costos energéticos relativamente altos, 

como en el caso de ciertas materias primas. Así, podemos mencionar la presencia 

de instrumentos líticos realizados en cuarzo, cuarcita de grano fino, ópalo, piedra 

sapo y piedras volcánicas –procedente de la región serrana– que se han encontrado 

en sitios de la zona de Río Segundo (Bonofiglio et al. 1982) y de Mar Chiquita, 

donde también se registraron ópalos y sílex de la región misionera (Bonofiglio 2009, 

Berberián et al. 2011). Aprovisionarse de dichos recursos habría implicado traslados 

de más de una jornada, o probablemente el establecimiento de redes de relaciones 

sociales y políticas con sitios escalonados hacia las zonas más altas (Laguens y 

Bonnin 2009). Dos datos que refuerzan la idea del costo energético que demandaba 

la adquisición de esta materia prima son, por un lado, la estrategia de producción de 

tipo conservadora que se registra en ciertos artefactos líticos del sitio Costasacate –

e.g. raederas pequeñas confeccionadas a partir de láminas o puntas de flecha 

triangulares pequeñas– (Bonofiglio et al. 1982); y por otro, la presencia de elementos 

de molienda –probablemente de granito de las sierras– en un contexto de 

inhumación en el sitio Sudar (Bonofiglio y Roldán 1995). A ello se suma que la 

presencia de ajuar en los enterratorios no es frecuente, y cuando efectivamente se 

registra su presencia, se trata de elementos poco comunes como cuentas de collar, 

caracoles del Atlántico (Laguens y Bonnin 2009) o bienes de procedencia extra 

regional, como bivalvos (Fabra et al. 2012, Fabra y Gordillo 2014; Gordillo y Fabra 

2014). A partir de esto, podemos pensar que los grupos que vivieron en la zona de 

Llanuras debieron trasladarse a través de distancias mucho mayores para 



Soledad Salega | 235 

 

procurarse productos que su propia región no les brindaba, o valerse de estrategias 

de intercambio con grupos asentados en sitios próximos a las fuentes de 

aprovisionamiento de dichos productos o materias primas. Podemos volver aquí a 

las conclusiones de Lieverse et al. (2007) con respecto a la movilidad logística entre 

los grupos Kitoi, y sugerir que si bien en la región de Llanuras no hay diferencias 

abruptas en el terreno, las distancias recorridas en busca de diversos recursos fue 

mayor, por lo que las lesiones en columna y miembros inferiores pueden estar 

respondiendo a este tipo de movilidad.  

Una posibilidad alternativa, y desde un punto de vista biológico y adaptativo, es 

considerar la hipótesis de Acosta y colaboradores (2015) acerca de las diferencias 

en el terreno en que habitaban los grupos en estudio. Si asumimos que el desarrollo 

de los cambios entesiales está en relación con los niveles de adaptación músculo-

esqueletal a las cargas a las que es sometido un individuo a lo largo de su vida, 

entonces una buena adaptación biomecánica implicará una menor frecuencia en la 

aparición de cambios entesiales (Henderson 2013). Por lo tanto, el desarrollo de 

éstos podría entenderse como el resultado de una sobrecarga a los límites 

fisiológicos. Teniendo en consideración que los habitantes de terrenos montañosos 

poseen un límite fisiológico mayor (obtenido a lo largo de su desarrollo esqueletal), 

entonces se sigue que presentarían frecuencias de cambios entesiales menores que 

aquellos individuos procedentes de terrenos llanos. 

 Sin embargo, para nuestro caso de estudio, no identificamos una tendencia 

distintiva. Si consideramos el método de Hawkey y Merbs (1995), los valores 

correspondientes a los miembros inferiores son similares entre ambas regiones, 

mientras que si consideramos al método de Henderson et al. (2016) las frecuencias 

más altas en Llanuras se registran en el  semimembranoso y glúteo medio, pero en 

Sierras hay también valores mayores como en el caso del tríceps sural entre los 

adultos medios. Estos músculos son los responsables de los movimientos de 

aducción/abducción y flexión/extensión de las piernas, es decir que podemos 

relacionarlos con la locomoción en general, y no con actividades específicas que 

puedan implican un uso diferencial de dichos músculos, y que por lo tanto explicaran 

el predominio de uno u otro en las diferentes regiones. 
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Diferencias etarias 

 

Teniendo en cuenta los antecedentes de investigaciones clínicas y 

bioantropológicas, habíamos planteado como una de nuestra tercera hipótesis que 

teniendo en cuenta que la edad es un factor de relevancia para el desarrollo de los 

cambios óseos analizados, es de esperar que los individuos pertenecientes a la 

categoría de adultos medios presenten mayor incidencia en el grado y/o desarrollo 

de los marcadores, independientemente de las actividades realizadas.   

Si consideramos los resultados de las prevalencias, los adultos medios presentan 

cambios degenerativos en la columna vertebral en un mayor grado de desarrollo y 

mayor extensión que los adultos jóvenes para las agrupaciones por sexo, 

procedencia geográfica y cronología, siendo esto aplicable a los tres indicadores 

analizados. Por su parte, en el esqueleto apendicular los mayores porcentajes 

también corresponden a los adultos medios, siendo en algunas articulaciones los 

únicos valores registrados (es decir, no aparecen entre los individuos jóvenes) por 

ejemplo, la osteofitosis en los individuos femeninos. En el caso de los cambios 

entesiales, las frecuencias son mayores teniendo en cuenta ambos métodos usados, 

aunque las diferencias se hacen más marcadas al considerar a los resultados 

obtenidos desde el más reciente. Y por último, hay una misma cantidad de facetas 

extras e impresiones articulares en ambos grupos de edad, pero en aquellas 

presentes en ambos, los valores son mayores para los adultos medios. 

En lo que refiere a los resultados provenientes del test de Chi cuadrado, observamos 

que la edad es la única variable que presenta diferencias significativas para todos 

los cambios degenerativos analizados y en las dos grandes porciones anatómicas 

consideradas –columna vertebral y esqueleto apendicular–, con los mayores valores 

para los adultos medios. Para los cambios entesiales, los valores significativos se 

encuentran para la tuberosidad tibial (método de Hawkey y Merbs) y el 

semimembranoso y el tríceps sural (método de Henderson y colaboradores). Por el 

contrario, las facetas extras e impresiones articulares presentaron un valor 

significativo para los adultos jóvenes, pero sólo en el caso de la impresión de la tibia 

que no se encuentra entre los adultos medios.  

Observamos entonces la relevancia de la edad al momento de considerar el 

desarrollo de los cambios analizados. Sin embargo, este factor no puede ser el único 

que los origine, ya que no explica aquellos casos en que la presencia de los 
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marcadores es identificable en individuos por debajo de la edad promedio de 

aparición de la condición, o cuando el grado de desarrollo de los cambios es notable. 

Así, en nuestro caso de estudio, hemos identificado todos los indicadores de 

cambios degenerativos en el grupo de los adultos jóvenes, si bien no con las 

extensiones y los grados elevados que registramos entre los adultos medios. En el 

caso de la columna vertebral, para la osteofitosis se destacan las agrupaciones de 

individuos femeninos, los procedentes de Llanuras y los del Holoceno Tardío inicial 

para las porciones bajas de la columna, sobre todo L1-L5, y para los nódulos de 

Schmorl, se registran grados leves entre los jóvenes masculinos, de Llanuras y del 

Holoceno tardío final, ubicados en el sector lumbar. Por su parte, en el esqueleto 

apendicular se presentan sobre todo entre los masculinos, de Llanuras y del 

Holoceno tardío inicial. Es interesante resaltar que si bien los cambios degenerativos 

no se encuentran demasiado extendidos y en su mayoría no se presentan en los 

grados más avanzados, su sola presencia entre los individuos jóvenes no sigue la 

línea de los resultados proveniente de los estudios de medicina clínica (Jones et al. 

2002; Bullough 2003; Andrianakos et al. 2006) lo cual sugeriría otra(s) causa(s) para 

el desarrollo de dichos cambios Por último, para los cambios entesiales en las 

agrupaciones por sexo y procedencia geográfica, se observa que entre los 

individuos masculinos y los procedentes de Llanuras hay un mayor desarrollo de 

modificaciones en las entesis así como un mayor número de entesis afectadas por 

algún cambio (método de Henderson et al. 2016) ya entre los jóvenes, registrando 

así una menor diferencia con los adultos medios, en comparación con los mismos 

grupos de edad entre los individuos femeninos y procedentes de Sierras. En 

conjunto, estos datos nos sugieren que entre los individuos masculinos, los 

procedentes de Llanuras y del Holoceno tardío inicial las actividades físicas 

demandantes habrían iniciado a temprana edad, mientras que las mayores 

diferencias por edad para los individuos femeninos, de Sierras y del Holoceno tardío 

final podrían indicar que dos posibilidades: por un lado, que se hayan operado 

cambios en la intensidad o tipos de labores realizadas, aumentando con el paso de 

los años; o por otro lado, que las actividades se hayan iniciado en una edad más 

avanzada.  

Desde los estudios bioantropológicos, otros autores han identificado estos cambios 

entre los adultos jóvenes. Así, por ejemplo, podemos mencionar para Sudamérica 

los resultados obtenidos por Seldes (2006), Klaus et al. (2009), Flensborg (2009), 
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Scabuzzo (2010), Arrieta y Mendonça (2011) y Suby (2014). La primera autora, en su 

trabajo sobre grupos asentados en el sector medio de la Quebrada de Humahuaca, 

identifica para dos sitios de los períodos Formativo Tardío y de Desarrollos 

Regionales (ca. 500-1250 dC) los casos de individuos jóvenes con presencia de 

cambios degenerativos (osteofitosis, nódulos de Schmorl) y entesiales (en 

clavículas). Los segundos autores, en su análisis de poblaciones indígenas de 

Lambayeque (Perú) en momentos previos y posteriores a la Conquista, identifican 

una mayor incidencia de lesiones degenerativas en columna vertebral y esqueleto 

apendicular entre los adultos jóvenes (15-35 años) llegando a registrar prevalencias 

20 veces mayores para este último período, momento en que las sociedades 

indígenas se hallaban bajo el régimen de encomienda, orientado a la producción 

agrícola y ganadera en haciendas, en contraposición al anterior sistema nativo de 

parcialidades. En cuanto a Flensborg (2009), detecta 4 individuos jóvenes con 

lesiones degenerativas en la cadera, en la muestra proveniente del sitio Paso Alsina 

1, correspondiente a poblaciones cazadoras-recolectoras que habitaron el valle 

inferior del río Colorado (Buenos Aires) durante el Holoceno tardío final. También 

para sociedades cazadoras-recolectoras, Scabuzzo (2010) registra en la zona 

pampeana que los individuos masculinos presentan indicadores de osteoartritis a 

partir de los 20 años de edad, y con una mayor frecuencia y severidad que en el 

caso de los femeninos. Por su parte, Arrieta y Mendonça (2011) en su estudio de la 

localidad arqueológica de Rincón Chico (Catamarca) desde el Período de 

Desarrollos Regionales hasta el Hispano-Indígena Inicial –1200 a 1550 dC–, han 

estimado porcentajes de afectación por osteoartritis entre los individuos jóvenes de 

entre 50 y 66.6% en hombros, codos y rodillas para las mujeres, y caderas para 

ambos sexos. Finalmente, Suby (2014) en su análisis de la presencia de nódulos de 

Schmorl en la Patagonia Austral en una muestra arqueológica e histórica, los ha 

identificado tanto entre en individuos jóvenes como medios, y con un predominio de 

los primeros (66.6%). En suma, todos ellos proponen la posibilidad de que lo 

registrado para los adultos jóvenes se debe a un mayor desgaste físico al que 

habrían estado expuestos estos individuos, desde edades tempranas.  

Por su parte, Havelková y colaboradores (2011), en su trabajo sobre dos poblaciones 

de República Checa a comienzos de la época medieval, encuentran que la 

correlación entre cambios entesiales y edad se observa en aquellos grupos con 

actividades físicas menos demandantes, mientras que en aquellos donde los niveles 
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de actividad son mayores, esta correlación ya no puede identificarse claramente. En 

la misma línea, Niinimäki (2011) en su análisis de una muestra histórica del Museo 

de Historia Natural de Finlandia, registra valores altos de cambios entre los 

individuos jóvenes sujetos a labores pesadas, mientras que las diferencias en la 

intensidad de la actividad física no puede identificarse en edades avanzadas, 

probablemente como resultado del efecto acumulativo de la edad. Y si bien resalta la 

importancia de la edad, también menciona que la actividad física afecta la presencia 

de los cambios entesiales (Niinimäki y Baiges Sotos 2013).  

Finalmente, Alves Cardoso (2016) en una evaluación de los osteofitos marginales 

como posibles indicadores de edad, encuentra correlaciones positivas con esta 

variable pero débiles a moderadas en la mayoría de los casos, y además plantea 

que la presencia de estos cambios no es específico de la edad, ya que puede haber 

individuos jóvenes con osteofitos, y adultos mayores que no los tengan.  

En conjunto, estos resultados nos sugerirían que a pesar de que la edad es un factor 

de relevancia en el desarrollo de los cambios degenerativos y entesiales, aún puede 

considerarse a la actividad como un origen válido para dichos cambios.   

 

 

Diferencias sexuales 

 

Si bien inicialmente no planteamos ninguna hipótesis relacionada con esta variable, 

sí resulta interesante rescatar algunas conclusiones con respecto a las diferencias 

por sexo que fueron identificadas en este trabajo.  

En el caso de la columna vertebral, las porciones superiores se encuentran más 

afectadas por cambios entre los individuos masculinos, invirtiéndose para las 

porciones inferiores, que corresponden a los femeninos. La presencia de nódulos 

predomina entre los hombres. En el esqueleto apendicular, nuevamente se registran 

mayores valores para los masculinos para la osteofitosis y la porosidad (excepto en 

cuanto al grado en los adultos medios, donde los valores son mayores para las 

mujeres), mientras que para la eburnación no hay un sexo que muestre un 

predominio, ya que ambos (y en ambos grupos de edad) la presentan. En cuanto a 

los cambios entesiales, desde el método de Hawkey y Merbs (1995) se observa un 

leve predominio del grupo de los individuos femeninos sobre los masculinos (esto 

también ocurre para las facetas extra), mientras que los valores correspondientes al 
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grado de lesión se encuentran en ambos sexos. Por su parte, desde el método de 

Henderson et al. (2016) se observa para los grupos generales que las mujeres 

presentan mayores valores para las entesis de los miembros superiores, y los 

hombres para los miembros inferiores. Sin embargo, al distinguir grupos de edad, 

hay una tendencia hacia mayores valores para los individuos masculinos tanto 

jóvenes como medios, con una mayor diferencia entre edades para el caso de las 

mujeres.   

Se ha propuesto para los cambios degenerativos que en el caso de la rodilla y la 

cadera -y en general para todo el miembro inferior- que las mujeres tendrían 

mayores posibilidades de desarrollarlos debido a la altura de la rodilla y a la falta de 

fuerza en el músculo cuádriceps, que brinda mayor estabilidad (ver reseña en Weiss 

y Jurmain 2007). De la misma manera, Andrianakos et al. (2006) encontró una 

correlación positiva para los cambios en la rodilla, la mano y la cadera. Por su parte, 

en cuanto a las diferencias por edades, Wilczak (1998) sugiere que ésta habría sido 

mayor para el grupo de individuos masculinos, debido a que la maduración física es 

algo más lenta que en los individuos femeninos.  

Sin embargo, y como lo exponíamos para las otras variables, esto no se registra 

para todos los casos, lo cual hace pensar en otros factores para explicar las 

diferencias identificadas. Así, en este trabajo vemos un predominio general de los 

individuos masculinos tanto en lo referente a cambios degenerativos como 

entesiales, y la presencia de facetas extra y extensiones articulares, por lo que 

podríamos proponer una mayor nivel de actividad física para estos individuos. 

Además, la diferencia por edades sugeriría que los individuos masculinos están 

realizando diferentes tipos de actividades desde la juventud con respecto a las 

mujeres, y quizás también implicando una mayor intensidad en las labores; y que al 

considerar a los adultos medios, la intensidad se equilibraría, lo cual nos sugiere que 

el nivel de actividad física de las mujeres se equipara con el de los hombres.  

Resultados similares han sido expuestos para otros sitios de la Argentina: en 

Chenque I (provincia de La Pampa), si bien las lesiones degenerativas aparecen en 

ambos sexos, las mayores prevalencias se registran entre los individuos masculinos 

para las vértebras torácicas y lumbares, y entre los femeninos para las cervicales, lo 

cual sugiere esfuerzos físicos diferenciales, desde edades tempranas (Baffi y Luna 

2005). Asimismo, para la región pampeana, Scabuzzo (2010, 2013) identifica un 

mayor desarrollo de las entesis de los miembros inferiores para los individuos 
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masculinos de los sitios Paso Mayor y Arroyo Seco, agregándose que para éste 

último los hombres suman la presencia de cambios degenerativos y están afectados 

desde los primeros años de adultez, sugiriendo un mayor desgaste corporal con 

respecto a sus pares femeninos.  

Otros trabajos también se alejan de las generalidades brevemente mencionadas 

más arriba. Por ejemplo, Al-Oumaoui y colaboradores (2004) registran una mayor 

frecuencia de cambios entesiales entre los hombres en cinco grupos (tanto 

agricultores como pastores y de economía mixta) de la Península Ibérica desde la 

Edad de Bronce hasta la Edad Media, con mayor o menor dimorfismo según otros 

factores como las características del terreno y el modo de subsistencia. O el caso de 

Carballo Pérez (2015) para la población indígena de las Islas Canarias, quien 

detecta un mayor desarrollo de cambios entesiales en el hombro y miembros 

inferiores para los hombres, mientras que para las mujeres el mayor desarrollo se 

habría dado en las porciones del antebrazo y mano. El autor asocia este patrón a 

una mayor movilidad por parte de los individuos masculinos, y a tareas de trabajo del 

cuero, la cerámica y las fibras vegetales en el caso de los individuos femeninos. Sus 

resultados son similares a los nuestros a partir de la comparación de hombres y 

mujeres (sin distinción de edad) con el método de Henderson et al. (2016). Sin 

embargo, no podríamos sugerir la realización de las mismas actividades debido a su 

mayor especificidad.  

Las diferencias por sexo también han sido explicadas por diversos autores a partir 

de la existencia de división de tareas, a su vez relacionadas con el modo de 

subsistencia. Si bien esta no es una línea que hayamos explorado en el presente 

trabajo, nos parece pertinente mencionarla en tanto señala que no hay un consenso 

en cuanto a patrones específicos para cada modalidad de subsistencia y cada sexo, 

sino que los resultados son disímiles.  

 Así, entre los grupos basados en la caza y la recolección puede haber una mayor 

frecuencia de cambios entre los individuos masculinos (Merbs 1983; Ponce 2009; 

Villotte y Knüsel 2014), o mostrar niveles de actividad equivalentes entre ambos 

sexos (Bridges 1991; Cornero et al. 2008); mientras que entre aquellos basados en 

las actividades de producción, los niveles de actividad física serían mayores entre 

las mujeres (Allison 1984; Rojas-Sepúlveda 2008; Ponce 2009); entre los hombres 

(Bridges 1991; Al-Oumaoui et al. 2004); o variaría de acuerdo con las porciones 

anatómicas consideradas (Arrieta y Mendonça 2011; Acosta 2012).  
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Esto nos sugiere, nuevamente, que muchos y variados factores –así como su 

interacción– se deben tener en cuenta más allá de los perfiles biológicos de las 

muestras analizadas (en este caso, en cuanto a sexo).   

 

 

Factores genéticos 

 

Por último, podemos mencionar a la genética como otra variable que influye en el 

desarrollo de los cambios degenerativos y entesiales. Los estudios relacionados con 

los cambios degenerativos muestran que los promedios de heredabilidad rondan los 

0,50 puntos, es decir que aproximadamente 50% de la variabilidad fenotípica en la 

osteoartritis podría deberse a diferencias en el genotipo (Spector et al. 1996). Sin 

embargo, otras investigaciones sugieren que estos resultados sobreestiman la 

heredabilidad, debido a la naturaleza misma de la medición, la cual es una 

estimación de la contribución genotípica a la variación fenotípica total. Por ello, si la 

variación del componente ambiental varía, lo mismo ocurrirá con el componente 

hereditario. En consecuencia, la estimación presentará variabilidad de una población 

a otra (Weiss y Jurmain 2007). Además, como los autores bien señalan, las 

estimaciones sobre predisposición genética se obtuvieron a partir de poblaciones 

contemporáneas urbanas, que en general no están sujetos a altos niveles de 

actividad física, por lo que estas conclusiones no podrían ser extendidas 

directamente a poblaciones pasadas.  

Por otro lado, se ha propuesto que tanto el desarrollo de la osteofitosis como el de 

los cambios entesiales podrían responder a mecanismos genéticos similares, 

resultando en que ciertos individuos muestren una tendencia al desarrollo de 

osificaciones –bone formers– (Rogers et al. 2007). Este trabajo sí utilizó una muestra 

arqueológica, pero ha sido criticado por la falta de control de la variable edad 

(Jurmain et al. 2012). Más recientemente, Mays (2016) en su trabajo con una 

colección histórica de Londres de los siglos XVIII y XIX ha establecido una 

asociación positiva entre la osificación del ligamento longitudinal anterior (columna 

vertebral) y el índice cortical, lo cual podría sugerir a su vez una relación con el 

balance entre formación/reabsorción ósea de los individuos que muestran esta 

asociación, que estaría influenciando la formación/ reabsorción del tejido en otros 
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sectores anatómicos (ibídem). Así, los resultados obtenidos por este último autor 

sugerirían que –al menos para el caso del ligamento longitudinal anterior– la 

propuesta de Rogers y colaboradores (2007) es válida. Sin embargo, aún es 

necesaria su evaluación en el desarrollo de las entesis, así como en otras 

poblaciones. 

Si bien no se han realizado estudios en muestras arqueológicas sobre la tasa de 

heredabilidad de los cambios que hemos utilizado, otras estimaciones sobre rasgos 

heredados podrían ayudar, de manera indirecta, a establecer el grado de variabilidad 

genética de las poblaciones. Así, por ejemplo, Klaus y colaboradores (2009) en su 

estudio sobre marcadores degenerativos entre poblaciones Mochica (Perú) en 

momentos previos y posteriores a la Conquista, se basan en análisis genéticos 

sobre rasgos dentales –cuya presencia muestra continuidad a lo largo del tiempo y 

un aporte no significativo desde otras poblaciones– para poder desestimar la 

posibilidad de que el aumento en las prevalencias de cambios degenerativos en 

momentos posteriores al contacto con los españoles pueda deberse a una 

modificación en la predisposición genética a sufrir dichos cambios por la 

incorporación de otros grupos poblacionales al pool génico ya existente. 

Para el caso de la provincia de Córdoba, se han realizado investigaciones sobre la 

historia y la estructura biológica de poblaciones actuales y arqueológicas, 

particularmente enfocando la atención en el estudio de la variación de la morfología 

craneofacial (Fabra 2009a, 2009b, 2014; Fabra y Demarchi 2009, 2013), los rasgos 

epigenéticos craneales (Fabra et al. 2005, Fabra 2013)), y linajes mitocondriales 

sobre poblaciones contemporáneas (García y Demarchi 2006; Pauro et al. 2010) así 

como arqueológicas (Nores y Demarchi 2011, Nores et al. 2011, 2016a, 2016b). 

Estos estudios han mostrado interesantes tendencias en cuanto a la diferenciación 

biológica de las poblaciones asentadas en distintas regiones ambientales y 

geográficas de la provincia, así como a lo largo del tiempo. En cuanto a los rasgos 

epigenéticos presentes en el cráneo, el análisis de la variabilidad morfológica 

muestra tendencias hacia un agrupamiento geográfico entre las poblaciones 

asentadas en los diferentes valles serranos, por un lado, y las que ocuparon los 

ambientes de llanura, por el otro, siendo más marcado en el primer caso. Y si se 

tienen en cuenta los resultados obtenidos a partir de técnicas de análisis estadístico, 

se presenta un patrón de agrupamiento doble entre Sur-Traslasierra y Noroeste-

Noreste, lo cual sugiere que existió una movilidad poblacional en sentido Este-
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Oeste, desde la región serrana hacia la llanura y viceversa (Fabra et al. 2005). 

Desde la morfometría geométrica (Fabra y Demarchi 2011) también se observaron 

diferencias morfológicas significativas entre las poblaciones asentadas en las sierras 

y las que ocuparon las llanuras de Córdoba, una similitud entre la población de la 

llanura y aquellas que ocuparon el noreste de Patagonia, y entre la población 

serrana y las de las regiones pampeana y chaco-santiagueña, así como vínculos con 

el noreste de la región pampeana, chaqueña y noreste de Patagonia desde el 

Holoceno medio. Desde la morfometría clásica los resultados apuntan hacia una 

homogeneidad entre los grupos humanos que habitaron nuestra zona de estudio 

(Fabra 2009b). Esta aparente incongruencia entre los distintos marcadores podría 

ser explicado, según Fabra (2009b), por la mayor sensibilidad que poseen los 

marcadores epigenéticos para reflejar la variación biológica a escala microrregional, 

en comparación con otras variables más sensibles a una presión ambiental 

homogénea.  

Por otra parte, los estudios sobre ADN mitocondrial realizados a partir de un 

conjunto de muestras arqueológicas mostraron que hacia el año 1200 AP habría 

ocurrido una diferenciación genética entre las poblaciones de Sierras y las Llanuras. 

Esto fue inferido a través de la distribución diferencial de haplogrupos 

mitocondriales: el B muestra una prevalencia elevada en la primera región, mientras 

que en la segunda predominan los haplogrupos A y D. Esto puede haber sido el 

resultado de un aporte inmigratorio diferencial procedente de las regiones andinas o 

chaqueñas para el caso de Sierras, y de el este o noreste en el caso de Llanuras 

(Nores y Demarchi 2011; Nores et al. 2011). 

En concordancia con los resultados craneométricos, los estudios realizados sobre  

linajes mitocondriales en poblaciones contemporáneas del Noreste y Noroeste de 

Córdoba no mostraron diferencias significativas en cuanto a la distribución de linajes 

mitocondriales entre los individuos de ambas regiones (a lo cual se suma una alta 

prevalencia de linajes nativos maternos en las poblaciones criollas). La presencia de 

los haplogrupos amerindios C y D, que se identificaron en una frecuencia elevada, 

permiten suponer que existió una continuidad en el pool génico de las poblaciones 

del pasado, tanto en lo temporal –antes y después de la Conquista– como en lo 

espacial –diferentes subregiones de la provincia–.  

En conjunto, estos resultados señalan para esta región una compleja historia 

poblacional, de elevada diversidad biológica y diferenciación respecto a otras 
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poblaciones de Argentina, variabilidad moldeada fundamentalmente por el flujo 

génico, como fuerza evolutiva preponderante (Demarchi et al. 2011). Sin embargo, y 

a pesar de esta variabilidad poblacional y de la diferenciación en lo regional ocurrida 

hacia el 1200 AP, consideramos que no tenemos suficientes elementos para 

adscribir a un origen hereditario las diferencias en las manifestaciones de los 

marcadores óseos analizados en nuestra muestra, principalmente porque no hay 

estudios que relacionen los genes asociados a la expresión de cambios óseos y 

determinados haplogrupos adscriptos a poblaciones específicas. Sí suponemos 

entonces la influencia de otros factores, tales como la edad o la actividad física, 

como intervinientes en los patrones de variación observados en nuestra muestra, 

pero a la vez encontramos interesante esta diferencia geográfica y temporal entre 

las poblaciones, por lo que no podríamos descartarla completamente como posible 

causa. 
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Capítulo 10. Conclusiones 

 

 

En este capítulo sintetizamos las principales conclusiones a las que hemos arribado 

en el presente trabajo.   

 

Con respecto a las diferencias temporales 

 En el Holoceno tardío inicial, hay una mayor presencia y grado de desarrollo 

de osteofitosis en la columna vertebral. Esto podría relacionarse con 

actividades de carga y/o traslado de objetos, lo cual afecta mayormente a la 

columna, sobre todo la porción lumbar. Mientras que la presencia de nódulos 

de Schmorl indicaría que el levantamiento y/o traslado de cargas implicó 

mayores esfuerzos –posiblemente la manipulación de grandes pesos y/o la 

repetición constante de estas actividades, así como sobrecargas bruscas–. 

En cuanto a los cambios entesiales, en general los valores son mayores para 

los miembros inferiores, pudiendo relacionar esto con actividades de 

locomoción y traslado.  

 En el Holoceno tardío final disminuyen las frecuencias de modificaciones 

óseas en miembros inferiores y columna, a la vez que los cambios entesiales 

son mayores en los miembros superiores que en los inferiores, indicando 

movimientos de extensión del antebrazo, y extensión y flexión de las manos. 

Además, hay una disminución en la frecuencia de facetas extra y extensiones 

articulares vinculadas a la locomoción y las posturas arrodilladas. Esto puede 

relacionarse con una reducción de la movilidad residencial y logística (como 

consecuencia de un aumento de la sedentarización).  

 En un contexto de desmejoramiento de la calidad de vida para momentos 

tardíos (i.e. déficits nutricionales sugeridos por las mayores frecuencias de 

hipoplasias del esmalte dental), disminución de la oferta ambiental, aumento 

de la población y aparición de potenciales conflictos sociales (derivados de la 

búsqueda de nuevos territorios para el asentamiento y la explotación de 

recursos), la disminución en la frecuencia de cambios óseos podría responder 

a que en estos momentos las actividades hayan sido de diferente tipo, o que 

hayan implicado un menor desgaste físico. Sin embargo, esto parece 



Soledad Salega | 247 

 

contradecir la información proveniente de otros bioindicadores, por lo que otra 

posible explicación es que haya habido un cambio en los perfiles etarios por 

un aumento en la morbilidad, lo cual implicaría una mayor cantidad de adultos 

jóvenes que no llegaron a desarrollar demasiados cambios óseos, tanto 

degenerativos como entesiales.  

 

 

Con respecto a las diferencias geográficas 

 Observamos una mayor frecuencia de cambios degenerativos en los 

individuos de Llanuras, con mayor cantidad de porciones anatómicas 

comprometidas (tanto en columna vertebral como en esqueleto apendicular), 

así como mayor grado de desarrollo y extensión de los cambios 

degenerativos, lo cual podría sugerir un mayor desgaste de las articulaciones 

por actividades físicas más demandantes con respecto a los individuos que 

habitaban en la zona de Sierras.   

 Las frecuencias de cambios entesiales son mayores entre los individuos 

procedentes de Llanuras, desde edades tempranas, sobre todo para las 

entesis del semimembranoso y el glúteo medio en miembros inferiores 

(movimientos de extensión y flexión del muslo, y de flexión de las piernas), 

relacionados con actividades de traslado. Se registra además una mayor 

cantidad de facetas extra en esta región. De todos modos, tanto en esta 

región como en Sierras las facetas y extensiones refieren a posturas 

arrodilladas o en cuclillas, con excepción de la presencia de facetas 

articulares supraglenoideas –sólo entre los individuos adultos medios de 

Llanuras- que refieren a movimientos de abducción de los brazos por sobre el 

nivel de los hombros.  

 En Llanuras las cambios óseos en los miembros inferiores y el sector bajo de 

la columna se pueden relacionar con el desplazamiento a pie, combinado con 

el traslado de cargas. Si bien no hay indicadores permitan sostener el 

consumo de recursos procedentes de otras regiones, el hallazgo de restos 

arqueológicos alóctonos (por ejemplo, artefactos líticos o malacológicos) nos 

sugiere la posibilidad del traslado de estas personas para procurarse recursos 

que su región no les brindaba, originando las mencionadas lesiones. Por el 

contrario, en Sierras, las diferencias altitudinales determinan la existencia de 
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pisos ecológicos, lo cual permite el aprovechamiento de una mayor variedad 

de recursos (recolectados, cultivados y faunísticos) en diferentes épocas del 

año, a lo que se agrega la distancia relativamente reducida entre los sitios 

residenciales y los diferentes pisos, con la consecuencia de que el costo 

energético de adquisición de recursos naturales y materias primas es bajo, y 

la movilidad implicada es menor, lo cual suponemos explica de manera más 

parsimoniosa los patrones de variación en los marcadores relevados en el 

presente trabajo.  

 

 

Con respecto a la edad de los individuos 

 En función de las prevalencias obtenidas, los adultos medios presentan 

cambios degenerativos y entesiales en un mayor grado de desarrollo y mayor 

extensión que los adultos jóvenes, a lo que se agrega que el número y/o el 

porcentaje de porciones anatómicas involucradas también aumenta con la 

edad. Por otra parte, los análisis estadísticos muestran que la edad es la 

única variable que presenta diferencias significativas para todos los 

marcadores analizados y en las dos grandes porciones anatómicas 

consideradas –columna vertebral y esqueleto apendicular–, con los mayores 

valores para los adultos medios. Por lo tanto, podemos concluir que el factor 

edad es relevante en nuestro caso de estudio.  

 Sin embargo, el registro de los marcadores entre individuos por debajo de la 

edad promedio de aparición (como en el caso de los individuos masculinos, 

de Llanuras y del  Holoceno tardío inicial) nos sugiere que este factor no 

puede ser el único que los origine, apoyando así las hipótesis generadas a 

partir de los niveles de actividad física y sus modificaciones a través del 

tiempo y de acuerdo con diferencias geográficas. Es probable que entre estos 

grupos, las actividades físicas demandantes hayan iniciado a temprana edad, 

mientras que las mayores diferencias por edad para los individuos femeninos, 

de Sierras y del Holoceno tardío final se deban a dos posibilidades: por un 

lado, que se hayan operado cambios en la intensidad o tipos de labores 

realizadas, aumentando con el paso de los años; o por otro lado, que las 

actividades se hayan iniciado en una edad más avanzada.  
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Con respecto al sexo de los individuos 

 Observamos un predominio general de los individuos masculinos tanto en lo 

referente a cambios degenerativos como entesiales, y la presencia de facetas 

extra y extensiones articulares, por lo que podríamos proponer una mayor 

nivel de actividad física para estos individuos. Además, la diferencia por 

edades sugeriría que los hombres están realizando diferentes tipos de 

actividades desde la juventud con respecto a las mujeres, y quizás también 

implicando una mayor intensidad en las labores; y que al considerar a los 

adultos medios, la intensidad se equilibraría, lo cual nos sugiere que el nivel 

de actividad física de las mujeres se equipara con el de los hombres.  

 Los variados resultados obtenidos en distintas investigaciones, y que no se 

condicen con lo propuesto tradicionalmente como patrones generales, 

sugieren que se debe tener en cuenta diversos factores a la hora de 

interpretar la presencia de los cambios degenerativos y entesiales, más allá 

de los perfiles biológicos de las muestras analizadas. 

 

Con respecto a los factores genéticos 

 Los resultados obtenidos a partir de análisis morfológicos craneofaciales, así 

como moleculares a partir del estudio de linajes mitocondriales en 

poblaciones actuales y arqueológicas señalan una compleja historia 

poblacional, de elevada diversidad biológica y diferenciación respecto a otras 

poblaciones de Argentina. Desde los análisis de morfometría geométrica y de 

rasgos epigenéticos los resultados apuntan hacia un agrupamiento geográfico 

entre las poblaciones asentadas en los diferentes valles serranos, por un 

lado, y las que ocuparon los ambientes de llanura, por el otro. Y desde los 

estudios de ADN mitocondrial se sugiere una diferenciación genética entre las 

poblaciones de Sierras y las Llanuras hacia el año 1200 AP. 

 Sin embargo, y a pesar de estos resultados, consideramos que no tenemos 

suficientes elementos para adscribir a un origen hereditario las diferencias en 

las manifestaciones de los marcadores óseos analizados en nuestra muestra 

y sí suponemos una mayor incidencia de otros factores, tales como la edad o 

la actividad física, como intervinientes en los patrones de variación que 

hemos registrado en nuestra muestra. 
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Epílogo 

 

El presente trabajo de investigación se propuso abordar desde una perspectiva 

bioarqueológica el estudio de los modos de vida y las actividades cotidianas de las 

poblaciones humanas que habitaron  el sector austral de las Sierras Pampeanas en 

el Holoceno tardío (ca. 2500-400 años AP), más específicamente aquellas 

vinculadas con actividades de subsistencia y de movilidad, relacionándolas a su vez 

con procesos tales como la domesticación de plantas, la vida sedentaria o el 

nucleamiento social. Para ello, tomamos en consideración diversos indicadores de 

cambio a nivel óseo, conocidos como cambios degenerativos, cambios entesiales, y 

facetas extra e impresiones articulares.  

Consideramos que nuestro trabajo puede destacarse en dos aspectos. En primer 

lugar, a diferencia de investigaciones anteriores, aquí no se abordó el estudio de 

estos marcadores sólo desde una perspectiva paleopatológica, sino como un 

indicador de las actividades realizadas por las poblaciones bajo análisis, y por ello 

consideramos que su estudio permitió avanzar hacia la comprensión de los modos 

de vida de estas poblaciones, particularmente en lo referido a los niveles de 

actividad física y a los usos del cuerpo durante la realización de prácticas cotidianas. 

Y en segundo lugar, se partió del análisis del registro bioarqueológico, por lo que el 

presente trabajo se constituye como una vía alternativa (y complementaria) al 

estudio de las prácticas cotidianas en el campo de la Arqueología, las cuales 

usualmente se han abordado desde el análisis de la cultura material.  

En particular, los resultados que hemos obtenido constituyen un aporte al 

conocimiento de los modos de vida de las sociedades prehispánicas de la región. 

Por un lado, las diferencias cronológicas establecidas nos sugieren un cambio en los 

niveles de actividad física, con una disminución de éstos en el Holoceno tardío final, 

y que no se condice con lo esperado desde los datos aportados desde otros 

bioindicadores y desde el registro arqueológico. Sin embargo, esto abre diferentes 

posibilidades de explicación, y a la vez se constituyen como interrogantes: 

¿realizaron actividades distintas?, ¿los esfuerzos físicos implicaron una menor 

intensidad?, ¿estamos ante grupos con diferentes perfiles etarios?, ¿o se trata de 

las características de la composición de la muestra? Todos ellos merecen seguir 

siendo abordados.  
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Por otro lado, las diferencias regionales que detectamos nos sugieren que en la 

zona de Llanuras las mayores frecuencias de los marcadores analizados desde 

edades tempranas estarían refiriendo a un desgaste físico más marcado con 

respecto al registrado en Sierras, lo cual a su vez puede sugerir cuestiones de 

movilidad y traslados -de mayores distancias o que implicaron mayor esfuerzo físico- 

vinculados al aprovisionamiento de materias primas foráneas (sin que esto descarte 

la posibilidad del establecimiento de redes de intercambio). En la provincia de 

Córdoba, las investigaciones han tendido a concentrarse en la zona que nosotros 

hemos denominado Sierras, por lo cual aún no contamos con un corpus de datos (ni 

del debate necesario en torno a ellos) de la misma amplitud para Llanuras. Tanto en 

este caso como en el resto de las preguntas que nos planteamos, el recurrir a la 

información del registro arqueológico referido a otras materialidades se nos hace 

imprescindible. Y esperamos que nuevas investigaciones puedan brindar más líneas 

de evidencia con las cuales poner a dialogar los datos obtenidos desde los estudios 

bioarqueológicos.  

En cuanto a nuestras inferencias, hemos sido cautos al momento de sugerir 

actividades específicas, algo más que en nuestros trabajos anteriores. Hemos 

mencionado, en cuanto a niveles de actividad, las principales porciones anatómicas 

involucradas en un mayor uso, así como ciertas posturas o movimientos musculares 

generales. Puede quizás saber a poco. Sin embargo, no podemos substraernos de 

los nuevos desarrollos que provienen no sólo de la antropología sino también desde 

las disciplinas médicas, y que muestran la enorme complejidad en la etiología de los 

cambios óseos aquí analizados. Así, hemos visto –y en línea con numerosos 

trabajos– la importancia de la edad para el desarrollo de los cambios degenerativos 

y entesiales. Además, registramos diferencias en cuanto al sexo de los individuos. Y 

si bien no lo hemos profundizado aquí, otros factores fueron propuestos sobre todo 

desde estudios clínicos contemporáneos en cuanto a la predisposición genética, la 

masa y el tamaño corporal, los cambios hormonales, etc., muchos de los cuales no 

podemos abordar desde la bioarqueología.  

No obstante, y en una nota más optimista, observamos que tanto para nuestro caso 

como para otros trabajos que hemos tomado como referencia, no se pueden 

plantear tendencias únicas: así, no todos los individuos adultos jóvenes están 

exentos de desarrollar cambios degenerativos y entesiales, ni todos los desarrollan 

efectivamente a una mayor edad. En la misma línea, no todos los individuos 
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masculinos muestran una mayor frecuencia de modificación ósea con respecto a los 

femeninos. Esto nos sugiere la importancia de tener en cuenta los contextos 

culturales de los grupos en estudio, y que la actividad física aún puede considerarse 

como una explicación válida de los cambios observados a nivel óseo.  

Estimamos, entonces, que los resultados que hemos obtenido pueden completarse y 

ampliarse a la luz del análisis de otros grupos con diferentes modos de vida, y que 

para realizar comparaciones válidas, debe utilizarse un método estandarizado, 

biológicamente apropiado y con un buen porcentaje de repetibilidad. En este sentido, 

consideramos que el método de Henderson y colaboradores (2016) que hemos 

puesto a prueba aquí resulta promisorio. También relacionado con lo metodológico, 

una línea a desarrollar es el registro de colecciones identificadas ya que permitirán 

evaluar de manera más precisa la relación de los cambios degenerativos y 

entesiales con el sexo y la edad de muerte de los individuos, y la incidencia de la 

actividad física una vez controladas estas variables. Por otro lado, y en cuanto a 

otros análisis que pueden resultar complementarios, podemos mencionar a los 

estudios de densidad ósea y robusticidad cortical en huesos largos. Por último, es 

necesario seguir dialogando con las investigaciones médicas, por ejemplo referidas 

a las caracterizaciones histológicas y/o radiológicas, las centradas en los estudios 

experimentales o las que utilizan nuevos métodos de registro en individuos vivos, y 

que pueden aportarnos al conocimiento de las características microscópicas, 

anatómicas y fisiológicas de los cambios óseos en estudio. 
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Apéndices 

 

Apéndice 1. Código descriptivo. Cambios degenerativos de las articulaciones 

 

En columna vertebral 

 

1. Osteofitosis. Grado 

 

0-Ausente. 

1-Leve: Apenas discernible. 

2-Moderado: Borde elevado y/o sobresaliente. 

3-Grave: Espículas extendidas y/o curvadas. 

4-Anquilosis: Fusión de piezas óseas. 

5-Pieza faltante/No observable. 

 

 

2. Osteofitosis. Extensión 

 

0-Ausente. 

1-menos de 1/3. 

2-1/3-2/3. 

3-más de 2/3. 

4-Pieza faltante/No observable. 

 

 

3. Nódulos de Schmorl. Grado  

 

0-Ausente. 

1-Apenas perceptible (superf.superior). 

2-Expresión marcada (superf. superior). 

3-Apenas perceptible (superf.inferior). 

4-Expresión marcada (superf. inferior). 

5-Combina 1 y 3. 
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6-Combina 1 y 4. 

7-Combina 2 y 3. 

8-Combina 2 y 4. 

9-Pieza faltante/No observable. 

 

 

4. Nódulos de Schmorl. Extensión  

 

0-Ausente. 

1-menos de 1/3 (comprende los índices 1 y 3). 

2-1/3-2/3 (comprende los índices 2, 4, 5, 6 y 7). 

3-más de 2/3 (comprende el índice 8). 

4-Pieza faltante/No observable. 

 

 

5. Porosidad. Ubicación  

 

0-Ausente. 

1-Presente en cara superior. 

2-Presente en cara inferior. 

3-Presente en ambas caras. 

4-Pieza faltante/No observable. 

 

 

6. Porosidad. Grado  

 

0-Ausente. 

1-Microporosidad en superficie superior. 

2-Coalescencia en superficie superior. 

3-Microporosidad en superficie inferior. 

4-Coalescencia en superficie inferior. 

5-Combina 1 y 3. 

6-Combina 1 y 4. 

7-Combina 2 y 3. 
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8-Combina 2 y 4. 

9-Pieza faltante/No observable. 

 

 

7. Porosidad. Extensión 

 

0-Ausente. 

1-menos de 1/3. 

2-1/3-2/3. 

3-más de 2/3. 

4-Pieza faltante/No observable. 

 

 

En esqueleto apendicular 

 

8. Osteofitosis. Grado  

 

0-Ausente. 

1-Leve: Apenas discernible. 

2-Moderado: Borde elevado y/o sobresaliente. 

3-Grave: Espículas extendidas y/o curvadas. 

4-Anquilosis: Fusión de piezas óseas. 

5-Pieza faltante/No observable. 

 

 

9. Osteofitosis. Extensión 

 

0-Ausente. 

1-menos de 1/3. 

2-1/3-2/3. 

3-más de 2/3. 

4-Pieza faltante/No observable. 
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10. Porosidad. Grado  

 

0-Ausente. 

1-Microporosidad. 

2-Coalescencia. 

3-Ambas presentes. 

4-Pieza faltante/No observable. 

 

 

11. Porosidad. Extensión  

 

0-Ausente. 

1-menos de 1/3. 

2-1/3-2/3. 

3-más de 2/3. 

4-Pieza faltante/No observable. 

 

 

12. Eburnación. Grado 

 

0-Ausente. 

1-Apenas discernible. 

2-Pulido. 

3-Pulido y con surcos. 

4-Pieza faltante/No observable. 

 

 

13. Eburnación. Extensión 

 

0-Ausente. 

1-menos de 1/3. 

2-1/3-2/3. 

3-más de 2/3. 

4-Pieza faltante/No observable. 
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Apéndice 2. Código descriptivo. Cambios entesiales. Método de Hawkey y 

Merbs (1995)7 

 

1. Robusticidad. Grado  

 

1.1. Sitios de inserción muscular 

 

0-Ausente. 

1-Leve: La cortical está apenas redondeada, y en general no visible sino con una luz 

fuerte. Sin embargo, la elevación se percibe al tacto, aunque no se han formado 

crestas o bordes. 

2-Moderado: La superficie cortical es irregular, con una elevación en forma 

monticular que es fácilmente observable. No se han formado bordes o crestas 

marcadas. 

3-Marcado: Se han formado crestas o bordes marcados y distintivos. 

Frecuentemente, puede haber una depresión pero que no se extiende al interior de 

la cortical. 

 

 

1.2. Sitios de inserción tendinosa 

 

0-Ausente. 

1-Leve: Hay una leve indentación en el sitio de inserción, pero sin un margen óseo 

bien definido a su alrededor. 

2-Moderado: Se observa un engrosamiento en el sitio de inserción, en general con 

un margen óseo bien definido. 

3-Marcado: Se observa una indentación profunda con un margen óseo bien definido. 

Generalmente el área engrosada ha desarrollado crestas óseas. 

 

 

2. Lesión por estrés. Grado  

 

                                                 
7
 La descripción fue tomada de Hawkey y Merbs (1995) –traducción propia–. 
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0-Ausente. 

1-Leve: Hay un surco poco profundo, una depresión al interior de la cortical con una 

apariencia osteolítica. Tiene menos de 1mm de profundidad.  

2-Moderado: La depresión es más profunda y cubre mayor superficie. Tiene más de 

1mm pero menos de 3mm de profundidad. Puede variar en su longitud, pero no es 

mayor a 5mm. 

3-Marcado: La depresión es marcada y tiene más d e3mm de profundidad, o más de 

5mm de largo. 

 

 

3. Osificación. Grado 

 

0-Ausente. 

1-Leve: Aparece una leve exostosis, generalmente de apariencia redondeada, que 

se extiende menos de 2mm desde la superficie cortical.  

2-Moderado: Aparece una exostosis distintiva, de forma variada, que se extiende 

más de 2mm pero menos de 5mm desde la superficie cortical. 

3-Marcado: La exostosis se extiende más de 5mm desde la superficie del hueso, o 

cubre además una superficie cortical extensa. 

 

 

4. Robusticidad, lesión y osificación. Extensión  

 

0-Ausente. 

1-menos de 1/3. 

2-1/3-2/3. 

3-más de 2/3. 

4-Pieza faltante/No observable.    
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Apéndice 3. Código descriptivo. Cambios entesiales. Nuevo Método Coimbra8  

 

1. Zona 1 

 

1.1 Formación ósea 

 

0-Ausente 

1-Nueva y demarcada  formación ósea a lo largo del margen, u otro entesofito que 

no cumpla con los criterios del estadio 2 en términos de tamaño o extensión.  

2-Nueva y demarcada formación ósea a lo largo del margen, u otro entesofito igual o 

mayor a 1mm de elevación,  y con 50% o más del margen afectado.  

 

 

1.2 Erosión 

 

0-Ausente 

1-menos del 25% del margen afectado.  

2-25% o más del margen afectado. 

 

 

2. Zona 2 

 

2.1. Cambio de textura 

 

0-Ausente 

1-cubre más del 50% de la superficie.  

 

 

2.2. Formación ósea 

 

0-Ausente 

1-formación ósea mayor a 1mm en tamaño, en cualquier dirección y que afecta 

                                                 
8
 La descripción fue tomada de Henderson et al. (2016) –traducción propia–. 
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menos del 50% de la superficie.  

2-formación ósea mayor a 1mm en tamaño, en cualquier dirección y que afecta 50% 

o más de la superficie. 

 

 

2.3. Erosión 

 

1-menos del 25% de la superficie afectada.  

2-25% o más de la superficie afectada. 

 

2.4. Microporosidad 

 

0-Ausente 

1-menos del 50% de la superficie afectada.  

2-50% o más de la superficie afectada. 

 

2.5. Macroporosidad 

 

0-Ausente 

1-presencia de uno o dos poros.  

2-presencia de más de dos poros.  

 

2.6. Cavidades 

 

0-Ausente 

1-presencia de una cavidad.  

2-presencia de más de una cavidad. 

 

 

 


